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Los textos que presentamos en este libro dan 
cuenta de los saberes, los encuentros y los afectos 
compartidos en el tema bibliotecario por Medellín 
y Barcelona o Barcelona y Medellín, da igual, pues 
se trata de dos ciudades y dos ciudadanías que de 
manera autónoma y soberana, desde hace muchísi-
mos años, se reconocen como hermanas. A partir de 
2011, unidas en el propósito de promover el amor por 
los libros, la lectura, la escritura y la conversación. 
Pero en los años noventa, cuando Medellín se estre-
mecía por la violencia, estuvimos también unidos 
con otros propósitos. Barcelona se convirtió enton-
ces en toda una experiencia vital y humana que fue 
ejemplo y referente para que Medellín emprendie-
ra el camino de construir ciudadanía y democracia 
a partir del fomento del arte y las industrias cultu-
rales. Ahora, en este triste agosto de 2017, cuando 
la tragedia enluta a Barcelona, va un abrazo fuerte 
y solidario desde esta Medellín que sabe de dolores. 
Estamos con ustedes: un no rotundo al miedo. Una 
apuesta absoluta por la vida y la esperanza. Y hace-
mos nuestras las palabras del poeta Federico García 
Lorca, que nunca cansa repetir:

La calle más alegre del mundo, la calle donde viven jun-
tas a la vez las cuatro estaciones del año, la única calle 
de la tierra que yo desearía que no se acabara nunca, 
rica en sonidos, abundante de brisas, hermosa de en-
cuentros, antigua de sangre: Rambla de Barcelona.







Que el tiempo no abata el recuerdo que 
los bibliotecarios y gestores culturales de 
Medellín se llevaron de su experiencia en 
Barcelona y que tampoco lo haga con la 
impronta que los de Barcelona se traje-

ron de vuelta después de visitar Medellín.
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Los  porqués de un l ibro  como este

Dijo algún posmoderno que la escritura era la 
laca de la Historia. El instrumento con el que fijar un 
presente que los vientos huracanados del devenir re-
moverán hasta encresparlo de tal forma que acabe 
resultando irreconocible. La escritura es pues la foto 
fija de ese pasado, una de las maneras de aprehender 
la experiencia del Otro, el que escribió, una de las ma-
neras de aprender las vicisitudes de los que sufrieron, 
gozaron, rieron y lloraron antes que nosotros; y eso, 
aunque la experiencia diaria se desgañite en negar 
ese conocimiento, por nuestro empeño en volver a re-
petir los errores de aquellos que ya los dejaron escri-
tos para que no se repitieran.

Si la escritura proyecta el conocimiento hacia el 
futuro, el viaje lo llena de contenido. ¿Qué otra mane-
ra más eficaz de aprender que la que propone el viaje 
y el contacto con el que nos recibe? ¿Qué otra forma 
resulta más idónea para arribar dialécticamente al co-
nocimiento que la contraposición entre el que se des-
plaza y el que acoge?

Herodoto, el inventor de la Historia (en mayús-
cula), lo tenía muy claro. Para él, el viaje y el conoci-
miento histórico eran la misma cosa, la visita presente 
de los espacios en los que se sucedieron los episodios 
pretéritos que el narrador/historiador había de fijar 
era ineludible. Luego, con la escritura, los grabaría 
sobre tablillas enceradas y posteriormente pasarían a 
códices, manuscritos ligados y otros soportes hasta que 
el libro, tal y como lo conocemos hoy y el milagro de la 
imprenta, nos hiciera posible la rememoración de los 
hechos en la lectura de Los nueve libros de la historia. 
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dacional de la ciencia de reconstruir la Historia, resul-
ta muy apto para significar los motivos de este libro. 
Herodoto dice:

Herodoto de Halicarnaso presenta aquí los resultados 
de su investigación para que el tiempo no abata el re-
cuerdo de las acciones humanas y que las grandes 
empresas acometidas, ya sea por los griegos, ya por 
los bárbaros, no caigan en olvido; da también razón 
del conflicto que enfrentó a estos dos pueblos.

Que el tiempo no abata el recuerdo

Prescindiendo de los conflictos bélicos, pocas co-
sas más pacíficas y alegres puede haber que el espíritu 
con el que los profesionales de bibliotecas se han des-
plazado en los últimos años desde Barcelona a Mede-
llín y desde Medellín a Barcelona, las palabras de He-
rodoto justifican este libro. Que el tiempo no abata el 
recuerdo de las impresiones que los profesionales de 
Medellín se llevaron de su experiencia en Barcelona y 
que tampoco lo haga con la impronta que los de Barce-
lona se trajeron de vuelta después de visitar Medellín. 
Que las grandes empresas acometidas y aquellas otras 
que surgieron como resultado de estas visitas no sean 
borradas por el devenir del tiempo.

Con este propósito se ha invitado a los ocho pa-
santes de Barcelona que han viajado a Medellín duran-
te los últimos cinco años y a seis de los profesionales 
de Medellín que se han desplazado hasta Barcelona, a 
perpetuar sobre fondo blanco los avatares y las expe-
riencias vividas, invocando al recuerdo. Algunos han 
tenido que invocarlo con más ímpetu, pues más se ha 
estirado el tiempo entre lo vivido y el momento de re-
construirlo, otros lo han tenido más fácil pues apenas 
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han escrito sus recuerdos recién llegados del viaje. 

La voluntad inicial del empeño era incidir sobre 
la mirada. No tanto explicarnos los unos a los otros lo 
que ya sabemos: cómo plasmar en el papel la mira-
da personal e intransferible con la que observamos lo 
que nos fue enseñado y aquello otro que descubrimos 
sin la medición de un guía. 

El viaje libresco

El viaje libresco comienza antes del primer viaje 
físico. Assumpta Bailac, gerente del Consorcio de Bi-
bliotecas de Barcelona en el momento de iniciarse las 
pasantías, establece en la primera parte del libro el 
marco de esos intercambios, la conjunción de volun-
tades que lo hizo posible, el centro de intereses mu-
tuos que lo impulsó y los objetivos que lo propulsa-
ron. A continuación, algunos de los participantes en 
las pasantías nos ofrecen un relato de su experiencia. 
Las impresiones profesionales se mezclan con los re-
cuerdos personales, las bibliotecas con las gentes que 
las pueblan. En las miradas de Barcelona pervive el 
trabajo realizado en Medellín en favor de las perso-
nas con discapacidades, resisten al olvido las labores 
emprendidas desde las bibliotecas en pos de la recu-
peración de la memoria de los territorios y sus gen-
tes y perduran las remembranzas de los colores de la 
ciudad, la música, las celebraciones eucarísticas en 
los centros comerciales, las orondas figuras de Bote-
ro colonizando el espacio público y un libro colocado 
clandestinamente en una de las estanterías de la Bi-
blioteca Piloto. De Barcelona, se instalaron en el re-
cuerdo de los pasantes de Medellín el impacto del tu-
rismo, y otro impacto menos conflictivo: el que siente 
el barcelonés hacia sus equipamientos bibliotecarios. 
También la cercanía del mar, el legado de Gaudí o la 
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cional Medellín-Barcelona. Andanzas y peripecias que 
forjan unos textos con los que fijar en la escritura la 
huella indeleble del viaje.

Finalmente, Herman Montoya y Juanjo Arranz 
proceden a resumir y evaluar los logros de la expe-
riencia y reflexionan sobre su futuro, estableciendo 
un nuevo marco de expectativas y objetivos que re-
fuerzan aún más la experiencia del intercambio. 

Decía Oscar Wilde que “la memoria es el diario 
que todos llevamos con nosotros”. Pero para que la 
memoria no caiga en el olvido ese diario hay que es-
cribirlo diariamente, con la perseverancia y el tesón 
de los antiguos amanuenses. Barcelona-Medellín, cró-
nicas de un descubrimiento mutuo quiere interpretar 
ese papel; quiere ser un recordatorio imborrable de 
nuestra experiencia de intercambio, quiere afianzar 
los conocimientos compartidos y detener la mirada 
que uno ha tenido del otro.
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P ro legómenos del  pr imer  v ia je
 
Assumpta Bailac

Su vida profesional ha estado siempre vinculada 
a la biblioteca pública: desde el trabajo directo con los 
usuarios en una biblioteca a la gestión de las bibliote-
cas de la ciudad de Barcelona, que fue su última respon-
sabilidad. Ha trabajado durante más de diez años en la 
Diputación de Barcelona como apoyo a las bibliotecas 
públicas municipales de la provincia y en la Generalitat 
de Catalunya, como directora general de Cooperación. 

Ha estado también relacionada al ámbito asocia-
tivo bibliotecario, a nivel catalán o internacional, a tra-
vés de diferentes secciones de IFLA. 

· · ·

El inicio del proyecto de cooperación entre las 
bibliotecas de Medellín y las de la ciudad de Barcelo-
na tiene su origen en la apuesta de la ciudad colom-
biana por la mejora de las condiciones de vida de sus 
ciudadanos, a partir de la educación y la cultura. Las 
bibliotecas públicas, en especial el proyecto Parques 
Biblioteca, fueron elementos centrales para alcanzar 
este objetivo. 

En el año 1990, Medellín formula ya su primer 
Plan de Desarrollo Cultural, buscando abordar desde 
lo cultural la crisis social de la ciudad. Pero es en el 
año 2004, y de la mano del alcalde Sergio Fajardo, 
cuando se inicia el proyecto “Medellín, la más edu-
cada”, con la definición de diversas políticas e ini-
ciativas para la transformación urbana, basadas en 
programas culturales, sociales y educativos, con un 
innovador modelo de gestión pública. Es en aquel 
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Bibliotecas públicas de Medellín con estrategias para 
el fomento de la lectura y la escritura.

Las bibliotecas se incorporan a la agenda pública 
del cambio

La relación entre las ciudades de Medellín y 
Barcelona ya existía previamente, pero fue en el año 
2009 cuando se formalizó la Cátedra Medellín-Barce-
lona, bajo el liderazgo de sus exalcaldes, Pascual Ma-
ragall y Sergio Fajardo, y con el apoyo de la Fundación 
Kreanta. La declaración fundacional de la Cátedra 
pone de manifiesto la función central de las ciudades 
en el ámbito de la cooperación, a la vez que la define 
como un modelo de aportación de conocimiento entre 
las partes, con la cultura y la educación como los ejes 
centrales de trabajo. Un objetivo y unos valores que 
coincidían plenamente con los principios políticos 
que orientaban el cambio en la ciudad colombiana y 
que compartía plenamente Barcelona.

El proyecto plantea la transferencia de cono-
cimiento en cultura y educación entre las ciudades 
de Medellín y Barcelona, así como conseguir sensi-
bilizar a la opinión pública de los principios y valo-
res de una cooperación bidireccional. Con el lema 
“Transfiriendo conocimiento en cultura, educación 
y ciudad”, se inician los primeros proyectos en los 
ámbitos de las escuelas de música y las bibliotecas 
públicas. El fortalecimiento cultural evidenciado 
en el desarrollo bibliotecario, desde la nueva con-
cepción de las bibliotecas como lugares para el 
encuentro ciudadano, plantea el mejor escenario 
para facilitar la construcción de una sociedad que, 
desde la diversidad, sea reconocida y aceptada 
como el camino hacia una mejor convivencia.
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Como no podía ser de otra forma, las primeras 
acciones de la Cátedra, que tenía como principal agen-
te la sociedad civil de las dos ciudades, cuentan con la 
participación activa del Ayuntamiento de Barcelona y 
de la Alcaldía de Medellín, a través de la Secretaría 
de Cultura, y con el apoyo, en los primeros años, de la 
Fundación Kreanta, que asegura el seguimiento, con-
trol y evaluación de las diferentes iniciativas.

El inicio del proyecto cooperativo en el ámbito 
de bibliotecas se sitúa en el año 2009, “Transfirien-
do conocimiento entre las redes de bibliotecas públi-
cas”. Se plantea con dos objetivos básicos: la identifi-
cación de las temáticas y proyectos de interés de cada 
una de las ciudades y la voluntad de incrementar el 
conocimiento mutuo de las dos realidades bibliote-
carias, conocimiento que se concreta en primera ins-
tancia con unas visitas de las dos delegaciones a cada 
una de las dos ciudades. 

En abril de 2010, se organiza la visita a Medellín 
de la delegación de Barcelona y, en otoño del mismo 
año, la de Medellín a la ciudad de Barcelona. 

En el primer encuentro, tienen lugar diversas 
sesiones de trabajo en la Secretaría de Cultura con 
el objetivo de concretar los intereses mutuos. La 
delegación de Barcelona participa también en una 
reunión del Plan de lectura de Medellín y presenta, 
en una sesión abierta, las Bibliotecas de Barcelona, 
su origen y su trabajo. 

Formó también parte de la delegación de Barce-
lona una representante de la Diputación, organismo 
provincial, para trabajar conjuntamente con los res-
ponsables de Medellín en un sistema estadístico co-
mún para las bibliotecas de la ciudad.
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dellín visitaron Barcelona. Fue, por voluntad expresa 
de la Secretaría de Cultura, una delegación que quería 
incorporar a todos los agentes que participaban en el 
sistema bibliotecario de Medellín, especialmente las 
dos cajas de compensación, Comfama y Comfenalco, 
responsables de la gestión de algunos de los parques 
biblioteca, así como la dirección de la Biblioteca Piloto 
de la ciudad. La delegación de Medellín participó en las 
Jornadas Internacionales “El futuro de las bibliotecas 
públicas” que, del 13 al 15 de octubre del 2010, organizó 
el Consorcio de Bibliotecas de Barcelona. Medellín pre-
sentó a las direcciones de las bibliotecas de la ciudad de 
Barcelona el Plan de Lectura y Escritura, en un formato 
más abierto, el sistema bibliotecario de su ciudad, en 
la conferencia “Medellín: bibliotecas, violencia y trans-
formación urbana”, con la violencia, abordada desde la 
transformación cultural de la ciudad.

Áreas de interés de Bibliotecas de Barcelona

Barcelona tenía interés en aprender de Medellín:

• Del Plan Municipal de Lectura “Medellín una ciudad 
para leer”, un proyecto interinstitucional de la ciudad 
en el que participaban más de cuarenta y cinco enti-
dades públicas y privadas. 

• De las iniciativas de trabajo con jóvenes y en especial 
de la experiencia “HiperBarrio”. 

• De los proyectos de memoria histórica, especialmen-
te del trabajo con la comunidad de la Sala “Mi barrio”, 
en el Parque Biblioteca Belén.

• De los diferentes procesos participativos de la ciu-
dad, y no solamente los relacionados con las bibliote-
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cas públicas. Nos interesaba profundizar en las bases 
utilizadas para la formulación del “Plan de Desarrollo 
Cultural de Medellín 2011-2020”, iniciado en el año 
2007, con la participación de más de tres mil ciudada-
nos. Así como conocer de primera mano las Mesas de 
Trabajo en la definición de los nuevos equipamientos 
de los parques biblioteca. 

Plan Municipal de Lectura y Escritura de Medellín 
2009-2014, “Medellín una ciudad para leer” 

Del Plan nos interesaba conocer los objetivos 
y la metodología utilizada, así como la implicación 
de los diversos agentes participantes. Nuestro inte-
rés se centraba en profundizar en los propósitos del 
Plan de Lectura y evidenciar la suma de esfuerzos y 
saberes que posibilitaba un trabajo interinstitucio-
nal en este campo.

La idea de construir una estrategia de ciudad 
para el fomento de la lectura estaba entre los objeti-
vos de Bibliotecas de Barcelona. Medellín ya tenía una 
buena experiencia de trabajo en este ámbito. Partici-
par en una de las reuniones del Plan nos dio la pers-
pectiva de la diversidad de agentes que trabajaban en 
él, desde autores, librerías y bibliotecas, entidades y 
fundaciones culturales o el mundo de los medios de co-
municación, para poner algunos ejemplos. Nos acerca-
mos también a algunas de las iniciativas promovidas 
por el Plan como el Juego Literario, en el ámbito de la 
literatura infantil, con un trabajo compartido entre el 
mundo educativo y las bibliotecas o el trabajo de vo-
luntariado de los “Abuelos cuenta cuentos”. También 
conocimos con más profundidad los Días del Libro, la 
Parada Juvenil de la Lectura y la Fiesta del Libro y la 
Cultura, tres grandes eventos del Plan.
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De la experiencia “HiperBarrio”, de la bibliote-
ca filial de San Javier, nos interesaba ver diferentes 
maneras de implicar a los jóvenes en la biblioteca. 
“HiperBarrio” es un proyecto de inclusión digital que 
trabaja con población joven, creando pequeñas comu-
nidades de productores de contenidos digitales, como 
artistas y periodistas ciudadanos y con el foco en lo-
calidades periféricas. Medellín fue pionera en Colom-
bia en involucrar a las comunidades en el manejo de 
destrezas digitales y en la formación de formadores 
en el terreno de la cibercultura. Los principios que 
inspiraban este trabajo eran la educación informal en 
torno a la ciudadanía, el cuidado del bien común y la 
participación democrática. 

 Sala “Mi barrio”

Bibliotecas de Barcelona ha trabajado para dar 
respuesta a las necesidades concretas de cada entorno, 
sin perder los elementos de identificación comunes de 
ciudad. Por eso nos interesaba la función de Sala “Mi 
barrio”, su trabajo en la selección y difusión de la in-
formación local así como la participación de la comuni-
dad. Desde la Biblioteca Belén, y con el programa Sala 
“Mi barrio”, los vecinos y las entidades comparten in-
formación generada por la propia comunidad.

Tenía para nosotros especial interés el refuerzo 
de la entidad de la comunidad, así como conocer de 
primera mano cómo se fomentaba la participación 
de los vecinos en las actividades colectivas, como 
el Plan de Desarrollo Local por ejemplo o los presu-
puestos participativos.
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Construir comunidad a partir de la participación

Bibliotecas de Barcelona quería analizar dife-
rentes canales para introducir la participación de los 
ciudadanos en la creación y funcionamiento de los 
servicios. La experiencia de Medellín en los procesos 
de transformación de la ciudad es para nosotros un 
referente prioritario. 

Utilizamos como base de conocimiento el proce-
so participativo utilizado para la creación del Parque 
San Cristóbal, en las zonas rural y urbana de la comu-
na noroccidental, a partir del análisis del territorio y 
de la metodología utilizada para implicar a los dife-
rentes agentes. Fue interesante conocer la importan-
cia que se daba en el proyecto a buscar la participa-
ción de aquellas entidades o grupos que normalmente 
no eran activos en estos procesos.

La participación tenía como objetivo, a partir 
de diversas sesiones de trabajo, conseguir el consenso 
para la definición de los equipamientos necesarios y 
los modelos de servicio a implementar.

Primeras iniciativas y nuevas orientaciones

Uno de los primeros logros fue la puesta en mar-
cha en el 2011 del Club de Lectura Internacional Me-
dellín-Barcelona. El objetivo era conformar un club de 
lectura, dirigido a un público general, que permitiera 
promover la obra de escritores catalanes en Medellín 
y de autores colombianos en Barcelona. 

Otra de las iniciativas de éxito fue el proyecto 
“Letras al mar”, conducido por la Biblioteca Sant An-
toni-Joan Oliver con la participación de centros educa-
tivos del barrio y de la ciudad de Medellín. 
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A par t i r  de  es tas  p r imeras  ac t i v idades  se  tomó la 

dec is ión  de  o r ien ta r  e l  p royec to  de  cooperac ión  en  la 

fo rmac ión  de  los  p ro fes iona les  de  las  b ib l i o tecas , a  par t i r 

de  pasant ías  en  las  dos  c iudades , manten iendo  como 

foco  de  in te rés  las  temát icas  iden t i f i cadas . De  es tos 

in te rcambios , que  tuv ie ron  lugar  en t re  los  años  2012 y 

2015, se  bene f i c ia ron  ocho  b ib l i o tecar ios  de  Barce lona .

Durante el año 2016 con la visita de los nuevos 
responsables de las bibliotecas de Medellín, y a partir 
de los análisis de las diferentes realidades, se orienta-
ron los nuevos objetivos del proyecto de cooperación.









Crónicas de un descubrimiento mutuo



Dado que el descubrimiento fue mutuo, quisimos 
organizar los textos escritos por los pasantes, interca-
lando las miradas: Del lado de allá, Barcelona. Del lado 
de acá, Medellín. Barcelona Medellín. Medellín Barcelo-
na. Un no muy preciso palíndromo si se mira letra por 
letra pero que, en su esencia, se nos antoja se puede leer 
igual de aquí para allá que de allá para acá.



El espacio público es el único lugar donde los 
ciudadanos conviven en condiciones de igualdad.
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Medel l ín :  la  cul tura  y  las  b ib l iotecas en 
la  t ransformación de una c iudad

Marta Zamora

Licenciada en Filosofía y Documentación, ha tra-
bajado en diferentes ámbitos de la biblioteca pública. Ha 
sido directora de la Biblioteca de Bon Pastor de Barcelo-
na. Actualmente, dirige la Biblioteca El Clot-Josep Benet.

· · ·

Cuando a principios del año 2011 se me hizo 
la propuesta de poder realizar una pasantía profe-
sional en Medellín, organizada en el marco de la Cá-
tedra Medellín-Barcelona y dentro del programa de 
cooperación internacional de la Fundación Kreanta 
con Biblioteques de Barcelona, el corazón me dio un 
pequeño salto… ¿Medellín? ¿La ciudad de los narcos, 
de los sicarios, de los secuestros…? Sí, en un primer 
momento todos estos hechos que durante tantos años 
ocurrieron en la ciudad y en el resto de Colombia pa-
saron por mi cabeza.

Acepté la propuesta, por supuesto, y casi de in-
mediato (¿casualidad?) conocí a dos personas que me 
hicieron replantear mi sesgada visión de Medellín. Y 
eso, porque si bien los episodios de extrema violencia 
son ciertos, también lo es que la calidad humana de 
los paisas de origen o de adopción te atrapa sin reme-
dio. Como decía un eslogan reproducido en diferentes 
lugares de la ciudad, el riesgo es que te quieras quedar.

La primera persona que motivó mi replan-
teamiento de la ciudad fue el fotógrafo y periodista 
barcelonés Javier Sulé, gran conocedor de Medellín 
y de Colombia. A través de sus fotos, artículos y ex-
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nada tenía que ver con la que nos mostraban los no-
ticieros, ni era deudora de los datos estadísticos de 
asesinatos y heridos. 

Después de varias conversaciones con Lucía, una 
camarera de una cafetería de Girona, entendí cómo se 
puede echar de menos la amabilidad de tu gente, aun-
que sea para migrar a un nuevo país en el que salir a 
la calle no se percibe como un riesgo diario. A este co-
nocimiento “emocional” añadí bibliografía profesional 
referente a los proyectos culturales, de fomento de la 
lectura y de construcción y revitalización de bibliotecas 
que se estaban realizando en Medellín. Y con todo este 
bagaje, el lunes 25 de abril de 2011 empezaron dos se-
manas profesional y vitalmente muy intensas. 

La apuesta del Ayuntamiento

En el momento en que viajé a Medellín yo era la 
directora de la Biblioteca Pública Bon Pastor, situada 
en un barrio periférico de la ciudad de Barcelona, con 
un perfil de vecinos y usuarios sometidos a dificulta-
des económicas y sociales, y carencias culturales.

Durante las dos semanas que, junto a Neus 
Montserrat, otra directora de Biblioteques de Barce-
lona, estuve en Medellín, pude hacerme una idea bas-
tante completa de la apuesta que estaba haciendo el 
Ayuntamiento de la ciudad para mejorar las condicio-
nes sociales y económicas de sus habitantes a través 
de una gran inversión en cultura y educación. 

Así, conocimos y “vivimos” los parques bibliote-
ca, situados sobre todo en las zonas más deprimidas 
de Medellín. También las más modestas y pequeñas 
bibliotecas de la Secretaría de Cultura Ciudadana; la 
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Biblioteca Pública Piloto y sus filiales; el Plan Munici-
pal de Cultura; el más que interesante proyecto “Hi-
perBarrio”; el Centro Cultural Moravia; el Juego Lite-
rario de Medellín… una gran cantidad de espacios y 
proyectos ideados para llegar a un mismo fin: trans-
formar una ciudad acercando la lectura y la cultura a 
todos sus habitantes. 

La acupuntura urbana

En el 2011, los gobiernos de las dos últimas legis-
laturas habían apostado por la transformación social 
de Medellín mediante la recuperación del espacio ur-
bano y el intento de conseguir un equilibrio entre la 
ciudad y la comunidad, entre el espacio y sus habitan-
tes. El motor que regía esta transformación era que 
el espacio público es el único lugar en el que existe la 
posibilidad de que los ciudadanos convivan en con-
diciones de igualdad. El Plan de Desarrollo de Mede-
llín otorgaba al espacio y a los edificios públicos, y por 
tanto también a las bibliotecas, una gran importancia 
y estaba invirtiendo muchos recursos para que se con-
virtieran en verdaderos puntos de encuentro ciudada-
no en igualdad de condiciones y de convivencia. 

En este importante proceso de transformación 
urbana se había puesto en práctica un concepto que 
me pareció muy interesante y destacable: la acupun-
tura urbana. Este concepto consiste en construir equi-
pamientos públicos en espacios físicos marcados en la 
memoria de los ciudadanos por la huella de la violen-
cia. Un ejemplo es el Parque Biblioteca León de Greiff, 
construido donde antes existía una cárcel, o el Parque 
Biblioteca Belén, situado donde se encontraba el F2, 
un equipamiento policial, símbolo del miedo y de la 
poca transparencia del gobierno de esa época. 
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cios y equipamientos accesibles a todo el mundo, y el 
hecho de apropiarse del espacio público, fueron una 
de las experiencias que más me interesó y que seis 
años después sigue presente en mis recuerdos.

Y ¿cómo se lleva a cabo un proceso tan ambicio-
so? Sin duda, además de una clara apuesta política, re-
sulta indispensable que los ciudadanos se impliquen 
en la planificación, en la creación y en el funciona-
miento de las bibliotecas y del resto de equipamientos 
y proyectos culturales. 

Una ciudad para leer y escribir

El Plan Municipal de Lectura de la Alcaldía de 
Medellín se apoya en las bibliotecas pero va más allá 
de estas, desarrollando acciones en diferentes luga-
res: escuelas, fundaciones, centros culturales y espa-
cios públicos como parques y plazas. El metro de la 
ciudad forma parte de este plan de lectura y realiza 
en sus instalaciones diversas propuestas como los 
“pregoneros”, animadores que leen en voz alta du-
rante los trayectos. En el mes de junio se programa 
la Parada Juvenil de la Lectura, donde la mayor parte 
de los actos tienen lugar entre las doce de la noche y 
las seis de la mañana. 

La extensión de acciones culturales relaciona-
das con el fomento de la lectura fuera del espacio de la 
biblioteca constituye uno de los puntales de la idea de 
que la cultura se convierta en catalizadora de la trans-
formación social de la ciudad. Las bibliotecas no son 
los únicos agentes que pueden promover la lectura. Las 
posibilidades de que los ciudadanos se conviertan en 
lectores aumentan si las actividades de promoción se 
extienden hacia espacios no convencionales de lectura. 
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San Cristóbal, la apropiación de una biblioteca 
antes de su apertura

La Mesa de Trabajo de la Comunidad de San 
Cristóbal sobre el Parque Biblioteca San Cristóbal, 
cuya inauguración estaba prevista para finales del 
2011, es otro de los ejemplos de implicación de la so-
ciedad. Durante los dos años anteriores a la apertura 
de este centro, se trabajó con la comunidad para cono-
cer sus expectativas y necesidades. A lo largo de estas 
reuniones se trataron temas tan diversos como la co-
lección documental, el dinero invertido, el seguimien-
to de las obras, los servicios que se iban a ofrecer, etc… 
La apropiación que los vecinos habían realizado del 
nuevo espacio se había producido aun antes de que 
este se pusiera en funcionamiento. Los vecinos pro-
ponían estrategias para que los futuros usuarios de la 
biblioteca se la sintieran suya planteando crear una 
“cultura de biblioteca”. 

La biblioteca, el centro del territorio

El proyecto “HiperBarrio” que empezó en 2007 
como un laboratorio de inclusión digital y que tenía 
como finalidad principal propiciar espacios libres 
donde todo el mundo pudiera ejercer la libertad de 
expresión con la ayuda de las TIC, convirtiendo a los 
usuarios en creadores de contenidos, es otro de los 
proyectos que busca generar identidad local entre las 
comunidades más desfavorecidas. “ConVerGentes”, 
uno de los grupos de “HiperBarrio”, estaba forma-
do por usuarios de la Biblioteca Filial San Javier - La 
Loma. Estos usuarios querían dar visibilidad a su te-
rritorio y recuperar la memoria histórica y cultural de 
la vereda La Loma en San Cristóbal, una de las partes 
de la ciudad más castigadas por la violencia y desfavo-
recidas económica y socialmente. Uno de los primeros 
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de un mapa de su zona, ya que se habían percatado de 
que su barrio no aparecía en ningún mapa, no estaba 
cartografiado ni podía hallarse siquiera con la ayuda 
de un GPS. El primer sitio que se “mapeó” fue la biblio-
teca. Partiendo de ella, y convirtiéndola de esta mane-
ra en el centro del territorio, se fueron registrando los 
demás lugares. 

Este hecho aparentemente tan sencillo: ela-
borar el mapa de un barrio, tiene un valor enorme 
tanto simbólico como real. De repente estos jóvenes 
dejaron de vivir en un lugar que no existía y pasaron 
a poder situar sus vidas, sus ratos de ocio, sus preo-
cupaciones… todas sus vivencias en un sitio real; una 
manera fantástica de conseguir que estos jóvenes se 
apoderen de sus vidas. 

La recuperación de un vertedero

La visita al Centro de Desarrollo Cultural Mo-
ravia me mostró, una vez más, como se puede trans-
formar una ciudad. Situado en la zona nororiental de 
Medellín, el barrio Moravia forma parte de la comuna 
4 y en él se ubicaba el vertedero de la ciudad: el Mo-
rro de Basuras de Moravia. En 1977 se construyó el 
basurero y el barrio creció con mucha rapidez hasta 
llegar a las diecisiete mil personas en 1983. El entorno, 
completamente insalubre, el hacinamiento de las per-
sonas y las dificultades económicas de sus habitantes, 
hicieron necesario crear un plan de intervención inte-
gral del que forma parte este centro con su auditorio, 
sala de lectura, ludoteca, y talleres… Está abierto todos 
los días de la semana, incluidos los festivos, y es acce-
sible a todos sus vecinos. 
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La biblioteca como espacio neutral

En este proceso de cambio y crecimiento se esta-
ban ampliando algunas de las bibliotecas más peque-
ñas. Una de las bibliotecas que se estaba construyendo 
de nuevo era El Limonar. Cuando los vecinos se entera-
ron del inicio de las obras pidieron que se buscara una 
ubicación provisional ya que ese era uno de los pocos 
espacios neutrales que existía en esa zona, uno de los 
puntos del barrio no asolados por el rebrote de violen-
cia. Situada en un pequeño piso del corregimiento de 
San Antonio de Prado, El Limonar seguía ofreciendo 
los servicios básicos de consulta, préstamo, sala de or-
denadores y actividades de promoción de la lectura. 
Muchas de estas actividades se realizaban fuera de la 
biblioteca, en escuelas y otros centros culturales, por-
que la conflictividad existente en el barrio no permitía 
una movilidad normal de los vecinos. 

El Parque Biblioteca Tomás Carrasquilla - La 
Quintana constituye una unión física entre los dos 
barrios separados por la quebrada La Quintana, un 
espacio desolado y poco concurrido, a causa de los al-
tos índices de inseguridad. La arquitectura del equi-
pamiento ha permitido la recuperación de este lugar 
de paso entre los barrios, acabando por constituir un 
puente de comunicación entre sus habitantes. 

Y en último lugar quiero mencionar la visita que 
hicimos al Museo-Cementerio San Pedro, de camino al 
Jardín Botánico, espacio en el que se celebra cada sep-
tiembre la Fiesta del Libro y la Cultura. Este cemente-
rio, en sus orígenes, fue el lugar en el que se enterra-
ban a las personas ricas e influyentes de la ciudad; sin 
embargo, en la época en la que la violencia tuvo sus 
momentos más brutales, debido a la necesidad peren-
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los asesinados durante el conflicto. En la actualidad 
hay una gran diversidad de tumbas y mausoleos que 
representan todos los estratos de la sociedad. 

El objetivo de crear un museo en un cementerio 
fue el de contribuir a la construcción de un nuevo dis-
curso sobre el valor de la vida en una ciudad donde 
la violencia y la muerte han sido un elemento perma-
nente. En este espacio existe una programación bas-
tante amplia que se ofrece como alternativa cultural 
y pedagógica con nombres tan sugerentes como “Me 
muero por jugar”, juego de pistas para conocer el ce-
menterio, y “Noches de luna llena”, con actividades edu-
cativas sobre historia, antropología, arte y arquitectura. 

Lectura y participación ciudadana

Intentar plasmar por escrito lo vivido durante 
las dos intensas semanas de trabajo en las que estuve 
en Medellín es imposible. He intentado, sin embar-
go, dejar constancia de los dos aspectos que más me 
impresionaron: el papel que la lectura, la educación 
y la cultura estaban interpretando en la apasionante 
transformación de una ciudad estigmatizada por la 
violencia, y la alta participación de los ciudadanos de 
Medellín en el funcionamiento de las bibliotecas, cen-
tros culturales y proyectos sociales. 





La Biblioteca de Sant Pau, en el barrio el RavaL, 
considera a la comunidad inmigrante que habita 

mayoritariamente este sector de Barcelona, en sus 
colecciones y programación. Y su señalización, además de 

castellano y catalán, está también en árabe.
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Medel l ín  y  Barcelona se leen desde 
la  cul tura

Margarita María Villada Monsalve

… hay pocas ciudades que desplieguen una vida en la calle 
con todos los colores y todas las músicas como ésta… 

El palimpsesto de Barcelona, Joan Barril

Comunicadora Social - Periodista de la Universi-
dad Pontificia Bolivariana de Medellín, con estudios en 
Comunicación y Educación de la Universidad Autónoma 
de Barcelona y Diploma en Gestión de Bibliotecas Públi-
cas Modalidad E-Learning para el Sistema Nacional de 
Bibliotecas con la Universidad Alberto Hurtado de Chile. 

Con experiencia en el sector cultural en las áreas 
de cinematografía, lectura y bibliotecas, ámbito en el 
que ha sido coordinadora del Plan Municipal de Lec-
tura de Medellín y el Plan Departamental de Lectura y 
Bibliotecas de Antioquia. Actualmente se desempeña 
como articuladora de fomento de lectura y escritura en 
el Sistema de Bibliotecas Públicas de Medellín. 

· · ·

Mi relación con Barcelona 

Enero de 2008, San Cugat del Vallès, Barcelona, 
España. 7:15 p. m. Invierno. 

Me encuentro en mi habitación de estudiante, 
sola, observo el espacio que ocuparé durante once 
meses con la emoción de cumplir un sueño y al mis-
mo tiempo con el miedo que produce emprender una 
nueva vida en un lugar a 8.524,70 km de distancia 
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Procedo a desempacar mis maletas, las cuales tienen 
sobre todo ropa, los elementos necesarios para la su-
pervivencia, algunos objetos recuerdo y dos libros: 
Amor perdurable de Ian McEwan, la lectura que me 
acompañó en el vuelo, y El principito, como objeto 
capricho, forma y presencia de mi biblioteca en este 
nuevo hogar, en el cual sé que por mi presupuesto de 
estudiante no tendré una biblioteca personal pese a 
estar en una de las ciudades con la mejor industria 
editorial del mundo, pero también sé que fácilmente 
accederé a un sinnúmero de libros leídos que habi-
tan en la biblioteca más cercana que en ese momento 
creí sería la biblioteca universitaria. 

La relación con la biblioteca fue inmediata, el 
primer día de clase tuve que visitarla, le encontré 
algunas similitudes en su apariencia física con la bi-
blioteca de mi universidad en Medellín, pero grandes 
diferencias en cuanto a los contenidos y cantidad de 
materiales a los cuales podía acceder. Sin embargo, 
con el tiempo descubrí la biblioteca del pueblo en el 
que vivía y me quedé en ella. La Biblioteca Central Ga-
briel Ferrater, una de las bibliotecas de la Diputación, 
me pareció preciosa con sus ventanales y además muy 
acogedora. Lo primero que me llamó la atención fue 
el carné que te entregan al hacerte usuario de la bi-
blioteca, el cual tenía diferentes beneficios como des-
cuentos en museos, teatros, cines y librerías de toda 
Cataluña, ¡¡¡eso me pareció grandioso!!! Desde la bi-
blioteca se abría una puerta al mundo cultural de la 
ciudad. Otra de las razones para decidir quedarme en 
ella fueron sus materiales, si bien era pequeña, tenía 
muy buenos recursos y recuerdo que me fasciné con 
la música y las películas que esta biblioteca tenía en su 
catálogo. Fue maravilloso acceder a tantos contenidos 
de manera gratuita.
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Así fue como mi tiempo de estudiante transcu-
rrió entre letras, sonidos e imágenes que salieron de 
esta biblioteca. Recuerdo especialmente el descubri-
miento durante mi estadía en Barcelona del escritor 
catalán Idelfonso Falcones, el cual parecía imprescin-
dible en ese momento por su afamado libro La cate-
dral del mar, aquella que recorrí con mis pies antes 
que con mis ojos e imaginación en una lectura e, igual-
mente, recuerdo mi acercamiento a la obra del autor 
Carlos Ruíz Zafón del cual ya había escuchado hablar 
por su obra La sombra del viento, pero a quien conocí 
con el libro El juego del ángel. 

Se acercaba el final de mis estudios en Barcelo-
na, momento en el que es inevitable que aparezca la 
pregunta: ¿y ahora qué quiero hacer?, ¿quedarme? –
un deseo muy común en una ciudad que suele enamo-
rar a todo aquel que la visita– o ¿regresar a Colombia 
buscando aportar desde mis nuevos conocimientos? 
Mi corazón me indicó que el camino era el segundo, 
y la razón, además de obedecer a asuntos familia-
res, también respondió al interés y la convicción de 
querer participar en lo que estaba sucediendo en ese 
momento en Medellín: las bibliotecas estaban siendo 
la forma de aportar opciones y soluciones en los te-
rritorios más vulnerables de la ciudad, se proponían 
como motores de cambio y transformación, yo quería 
hacer parte de ese momento, creo que lo deseé incons-
cientemente desde el 31 de diciembre de 2007 cuando 
por casualidad terminé acompañando a un amigo a la 
inauguración del Parque Biblioteca San Javier, el pri-
mero de los nueve con los que hoy cuenta la ciudad y 
que a la fecha ya tiene diez años de presencia viva en 
este mencionado sector de Medellín. 
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Dicen que cuando deseamos con todas nuestras 
fuerzas el universo conspira a nuestro favor y así suce-
dió en mi caso. Llego en 2009 a la Secretaría de Cultura 
Ciudadana en el momento que se formula el Plan Muni-
cipal de Lectura y nace la Cátedra Medellín-Barcelona, 
la cual tuvo como objetivo la transferencia de conoci-
miento en cultura, educación y ciudad entre Medellín 
y Barcelona y la sensibilización de la opinión pública 
sobre los principios y valores de la cooperación bidi-
reccional. Es así como siendo coordinadora del Plan 
de Lectura acompaño la agenda de la delegación de 
Barcelona que visita la ciudad en abril de 2010 con el 
propósito de conocer de primera mano los proyectos 
que adelantaba Medellín en el ámbito de la lectura y 
las bibliotecas. Esta es la oportunidad para presentar el 
Plan de Lectura recientemente formulado en la ciudad 
con el liderazgo de la Administración Municipal y en 
compañía del sector de la promoción de la lectura, a los 
representantes del Consorcio de Bibliotecas de Barce-
lona: a su directora en ese momento Assumpta Bailac 
y al director de Cooperación, Juanjo Arranz, quien se 
convertiría en mi par desde ese momento y con quien 
tuve el gusto de recorrer la ciudad con la intención de 
presentarle los diferentes proyectos que componen el 
Plan de Lectura con el ánimo de darle un panorama 
completo del acontecer literario de la ciudad. 

Finalizando la visita a Medellín y en uno de esos 
días de la apretada agenda que ha caracterizado la pa-
santía en la ciudad y de la cual nuestros compañeros de 
Barcelona que nos han visitado en el marco del conve-
nio y las pasantías nunca se olvidarán, nace uno de los 
primeros proyectos en común de este hermanamiento: 
el Club de Lectura Internacional Medellín-Barcelona. 
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El Club de Lectura Internacional Medellín-Barcelona

Era una tarde de lluvia en abril de 2010, Juanjo 
y Marga se desplazan por el centro de la ciudad en 
un taxi; aprovechando la congestión vehicular pro-
ducto de la lluvia se disponen a realizar el balance de 
la agenda y a explorar qué oportunidades de trabajo 
conjunto tienen Medellín y Barcelona desde el Plan de 
Lectura. Es el momento en el que a Juanjo se le ocu-
rre una maravillosa idea: crear un club de lectura in-
ternacional que una a las dos ciudades culturalmente 
desde la obra de autores locales de larga y corta tra-
yectoria. Marga ve en la propuesta de Juanjo una gran 
oportunidad para que viajen de un lado y del otro las 
historias que nos constituyen como sociedad, que nos 
diferencian como ciudad pero que también nos per-
miten saber que, pese a que nos separa un océano, 
Medellín y Barcelona tienen algunas similitudes, las 
cuales se hicieron aún más evidentes con las lecturas 
y conversaciones que desde hace siete años se reali-
zan cada mes en el encuentro virtual entre paisas y 
barceloneses, que esperan siempre con curiosidad y 
emoción de una orilla y la otra.

Durante los siete años de existencia del club se 
han leído cuarenta y dos libros, siete u ocho títulos en 
promedio por cada temporada. Los libros siempre han 
sido parte del equipaje de las personas que de una ciu-
dad u otra han viajado en el marco del convenio, este 
gesto ha permitido que los autores del Fondo Edito-
rial del Plan de Lectura en Medellín tengan como uno 
de sus primeros puertos internacionales a Barcelona, 
así como la posibilidad de la lectura y la mirada crí-
ticas de unos lectores constantes, exigentes y riguro-
sos como los que integran este club. A lo largo de este 
tiempo se han realizado cuarenta y dos encuentros 
virtuales del club, en Medellín desde el Museo de An-
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to, sin desconocer igualmente la importancia de otros 
aliados como la Corporación Estanislao Zuleta, la Bi-
blioteca EPM y la Red de Bibliotecas de la Fundación 
EPM, así como el Centro de Cultura Contemporánea 
de Barcelona y la Casa América de Cataluña. De otro 
lado, es importante mencionar que, sin proponérse-
lo, pues no estuvo dentro de los objetivos del club en 
sus inicios, este ha logrado contar con la presencia de 
algunos de los escritores que han sido leídos durante 
las diferentes temporadas como es el caso de Enrique 
Vila-Matas, David Castillo, Jorge Franco, José Libardo 
Porras, Alfonso Buitrago, Jorge Mario Betancur, Anto-
nio G. Iturbe y Pablo Montoya. 

Igualmente, el club fue invitado al festival literario 
Kosmopolis 15 y en el año 2016 recibió un estímulo en la 
4.ª Convocatoria de Ayudas Iberbibliotecas 2016. Es así 
como la idea que nació de manera espontánea en un taxi 
en Medellín, hoy es uno de los proyectos que mejor cris-
taliza las intenciones de este hermanamiento. 

Hablar del plan de lectura en una ciudad literaria

Octubre 13 de 2010, 6:00 p. m. El Prat, Barcelona, 
España. Otoño 

Me encuentro en la sala de recibo de equipa-
jes del aeropuerto en compañía de mis compañeros 
de delegación: María Rosa Machado Charry, subse-
cretaria de Metrocultura1 de la Alcaldía de Medellín, 
Luz Estela Peña, líder del Sistema de Bibliotecas 
Públicas de Medellín, Gloria Inés Palomino, direc-
tora de la Biblioteca Pública Piloto, Juan Correa, 
coordinador del Sistema de Bibliotecas Públicas de 

1 En la actualidad, Subsecretaría de Arte y Cultura y Subsecretaría de Bibliotecas, Lectura y Patrimonio.
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Medellín, Adriana Betancur, jefe del Departamento 
de Bibliotecas de Comfenalco Antioquia, y Marta 
Grisales, administradora coordinadora de parques 
biblioteca de Comfama. Después de casi una hora de 
esperar y mirar que en la cinta de equipajes se asoma-
ran nuestras maletas, aceptamos con desconsuelo y re-
signación que iniciaremos nuestra estadía en Barcelo-
na sin ellas. Nos acercamos al mostrador de equipajes 
extraviados para exponer nuestra situación y después 
nos dirigimos con prisa a la residencia universitaria 
donde nos hospedaríamos durante nuestra estadía en 
la ciudad condal. Allí nos esperaban Roser Bertran, vi-
cepresidenta de la Fundación Kreanta, y Juanjo Arranz, 
director de Programas y Cooperación del Consorcio de 
Bibliotecas de Barcelona, para darnos la bienvenida, 
presentarnos la agenda de la pasantía y entregarnos 
algunas indicaciones importantes. Siendo las 8:30 p. m. 
salimos corriendo hacia la plaza de Cataluña a buscar 
en una de las cadenas de almacenes más grandes de 
España (único sitio abierto a esa hora) la ropa para el 
siguiente día, en el cual tendríamos una agenda bas-
tante importante y agitada que comprendía la parti-
cipación en las Jornadas profesionales: Biblioteques 
de Barcelona 10 anys +, realizadas en la Biblioteca 
Jaume Fuster, ubicada cerca al barrio Gràcia, uno 
de mis lugares favoritos de Barcelona. 

Las jornadas tuvieron una duración de tres 
días, del 13 al 15 de octubre, y giraron en torno a tres 
ejes: usuarios y servicios, contenidos digitales y espa-
cios. Las experiencias y los conferencistas del evento 
fueron principalmente de Inglaterra y los países nór-
dicos, lo que las hacía muy interesantes para nosotros 
pero, al mismo tiempo, bastante distantes por sus ca-
racterísticas socioculturales. 
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en su oficina a Pascal Maragall, codirector de la Cá-
tedra Medellín-Barcelona, con quien hablamos de al-
gunos asuntos relevantes sobre Barcelona, se le contó 
sobre la agenda y algunas perspectivas de trabajo de 
las ciudades en el marco de este convenio. 

El Raval

El sábado 16 de octubre iniciamos la visita por 
las bibliotecas del Consorcio, ese día estuvimos en la 
mañana en la Biblioteca de Sant Pau, ubicada en el 
barrio del Raval, la cual recuerdo especialmente por 
dos razones: primero, por sus características físicas, 
ya que se encuentra en las instalaciones del antiguo 
Hospital de Santa Creu que se remonta al siglo xv y 
que como biblioteca cumplirá setenta y cinco años; 
segundo, por su enfoque de inclusión, dado que su 
señalética, colección y programación considera a la 
comunidad inmigrante que habita mayoritariamente 
este sector de Barcelona y, por lo tanto, su señaliza-
ción además de castellano y catalán está también en 
árabe. Ese mismo día en la tarde visitamos la Biblio-
teca Bon Pastor, ubicada en el distrito de San Andreu 
en el barrio que recibe el mismo nombre. Recuerdo de 
esta biblioteca a Marta, quien un año después visitaría 
Medellín en el marco de las pasantías. Terminamos 
ese día con la visita a la Biblioteca Ignasi Iglesias-Can 
Fabra, de la cual me llamó muchísimo la atención su 
enorme colección de cómic de más de veinticinco mil 
documentos, así como el número de clubes de lectura 
y su especificidad, como es el caso del Club de lectura 
de manga y otros dirigidos a diferentes públicos con 
una amplia diversidad de temáticas. Es importante 
resaltar que esta biblioteca después se convertiría en 
la sede permanente del Club de Lectura Internacional 
Medellín-Barcelona. 
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El domingo 17 de octubre continuamos con 
nuestro recorrido por bibliotecas; ese día en la maña-
na Juanjo y yo estuvimos en la Biblioteca Sant Anto-
ni-Joan Oliver a la que un año después (2011), cuando 
se inauguró el Parque Biblioteca San Cristóbal en Me-
dellín, le encontré muchas similitudes en su aspecto 
físico con esta, dado que ambas son estructuras mo-
dernas de fachada negra y enormes ventanales. Esta 
biblioteca está ubicada en el Eixample, reconocido 
sector de Barcelona por las importantes avenidas, 
monumentos y construcciones que se encuentran allí, 
así como por ser un referente en urbanismo. La vi-
sita a esta biblioteca me permitió identificar una im-
portante diferencia entre la forma de operación de 
nuestras dos redes de bibliotecas en el ámbito de la 
promoción de la lectura y la escritura, ya que en Me-
dellín se cuenta con la figura de un gestor de lectura y 
escritura, profesional que es contratado para diseñar 
e implementar todas las actividades de fomento de la 
lectura y escritura en cada una de las bibliotecas que 
componen el Sistema de Bibliotecas Públicas de Mede-
llín, en cambio en el Consorcio de Bibliotecas de Bar-
celona, esta programación es desarrollada una parte 
por profesionales vinculados a la Red de Bibliotecas y 
otra por terceros, sean estos personas naturales o jurí-
dicas, que ejecutan las acciones culturales y literarias 
según les corresponda en su momento, modelo que ya 
había conocido en el evento académico realizado días 
antes en Barcelona a propósito de los diez años de las 
Bibliotecas de Barcelona, ya que fue el caso expues-
to por los países nórdicos: la persona que desempeña 
este rol en las bibliotecas es conocida como el gestor 
de literatura, denominación que me llamó bastante 
la atención pues a mi modo de ver marca diferencias 
importantes desde las intenciones, los enfoques y las 
apuestas del proyecto de biblioteca.
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La visita a esta biblioteca y los compromisos del 
domingo terminan con una conversación con Neus, 
coordinadora de esta biblioteca en esa época y quien 
después sería clave para impulsar en Barcelona el 
Club de lectura infantil “Letras al mar”, resultado de 
la pasantía de las bibliotecarias de Medellín, Rosa y 
Ana Lucía, el cual nace en 2012 en las dos ciudades y 
se realiza aún desde esta biblioteca en alianza con las 
bibliotecas La Floresta y Robledo en Medellín. 

El ritmo se intensifica y la semana comienza con 
una agenda todavía más agitada, en la cual me debo 
dividir entre las reuniones con el resto de la delega-
ción para desarrollar asuntos comunes del convenio y 
continuar con las visitas a bibliotecas en compañía de 
Juanjo para revisar temas muy puntuales en relación 
con el Plan Municipal de Lectura, del cual se haría una 
presentación dirigida a todos los directores de las bi-
bliotecas de Barcelona el miércoles 19 de octubre en 
la Biblioteca Zona Nord recientemente inaugurada y 
ubicada en el distrito Nou Barris. 

La experiencia de Medellín

Mi presentación fue a las 10:00 a. m., al even-
to asistieron unas setenta personas del Consorcio de 
Bibliotecas de Barcelona interesadas en conocer la 
experiencia de Medellín con su primer Plan de Lec-
tura. Para ese día yo ya tenía un panorama del tra-
bajo de Barcelona así como un primer acercamiento 
a su modelo de gestión, lo cual me permitía orien-
tar un poco mi presentación, siempre reconociendo 
las fortalezas de nuestro Plan de Lectura para saber 
qué destacar durante la intervención. Sin embargo, 
me seguía preguntando cuál debía ser el enfoque de 
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la presentación en este caso, teniendo en cuenta la 
tradición lectora de una ciudad como Barcelona y en 
general de la sociedad europea, su riqueza cultural, 
su amplia oferta editorial y la autonomía de sus ciu-
dadanos como lectores y consumidores de la cultura 
y las artes, proceso que había iniciado Medellín des-
de hacía apenas unos pocos años cuando se decidió 
apostar por la educación y la cultura como motores 
de la transformación social en Medellín. 

Así las cosas, además de hablar de los anteceden-
tes históricos de la ciudad, los cuales seguramente ya 
eran conocidos por los asistentes a raíz de las noticias 
negativas que ocuparon las páginas de periódicos y 
secciones de noticieros locales e internacionales hace 
algunas décadas, esta intervención fue la oportunidad 
para entregar otra información sobre nuestra ciudad, 
como su distribución geográfica; dar a conocer que 
nuestra Medellín es urbana y rural, que es bastante di-
versa como resultado de procesos de asentamiento en 
sus laderas producto del desplazamiento forzoso que 
ha vivido el departamento de Antioquia y otras regio-
nes de Colombia, que la resiliencia es tal vez una de 
las características para definir mejor la ciudad, y que 
la fuerza de sus organizaciones sociales y comunita-
rias ha permitido hacer resistencia y gestar procesos 
culturales en tiempos de conflicto. Infinitas oportuni-
dades de trabajo que nos ofrece la ciudad y que debe 
potenciar un plan de lectura. 

Además de exponer de manera muy detallada 
cada uno de los componentes del Plan de Lectura: 
Medellín una ciudad para leer y escribir, con sus tres 
eventos del libro, el Fondo Editorial y los más de vein-
te proyectos de fomento de lectura y escritura, la pre-
sentación se centró en el trabajo interinstitucional y la 
construcción colectiva que caracteriza a este proyecto 
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mento diferenciador de otros planes, así como en el 
capital más valioso del Plan de Lectura de Medellín. 
Este modelo de gestión que dialoga con el sector, se ha 
convertido en uno de los rasgos característicos del tra-
bajo en Medellín y por ende se planteó como uno de 
los aspectos a compartir con Barcelona para unir a un 
sector en función de un objetivo común. Igualmente, 
la presentación tenía como propósito permitir a los bi-
bliotecarios de Barcelona identificar aquellos proyec-
tos que consideraran susceptibles de ser transferidos 
a sus bibliotecas o de ser realizados con Medellín de 
manera conjunta. 

El encuentro con Gusti 

Las visitas a las bibliotecas terminaron con una 
muy especial para la cual Juanjo y yo nos habíamos 
puesto cita con el ilustrador de origen argentino, radica-
do en Barcelona, Gusti, quien realizaba un trabajo muy 
interesante con la Biblioteca Clarà ubicada en el sector 
de Sarría - Sant Gervasi, biblioteca a la cual llegamos 
en los Ferrocarriles de la Generalitat, recorrido que me 
evocó mi tiempo como estudiante en Barcelona, ya que 
dos años antes debía hacer este mismo desplazamiento 
con frecuencia desde Barcelona hasta Sant Cugat. 

Esa tarde se llevaba a cabo en la biblioteca un 
taller de “basurarte” dirigido por Gusti, quien venía 
desarrollando este interesante concepto hacía algún 
tiempo e incluso ya había publicado de la mano de la 
editorial Océano un bellísimo libro dedicado a esta téc-
nica. Finalizado el taller, Juanjo nos presenta y en la 
conversación veo a Gusti como un excelente invitado 
para la siguiente versión del Juego Literario, proyecto 
de fomento de lectura de Medellín que se realiza con 
la Fundación Taller de Letras Jordi Sierra i Fabra y que 



P
Á

G
. 

53

cada año reúne un selecto grupo de escritores e ilus-
tradores de la literatura infantil y juvenil, quienes se 
encuentran con sus lectores en Medellín luego de que 
estos hayan tenido un acercamiento con su obra. Gus-
ti, de inmediato, aceptó con alegría la invitación y me 
dejó algunos de sus libros para que me empapara un 
poco más sobre su trabajo; entre los títulos obsequia-
dos se encontraban el recién publicado Basurarte, la 
edición en japonés de La mosca y La princesa cautiva, 
realizado en compañía del escritor Ricardo Alcántara. 
Nos despedimos y prometí seguir en contacto con él 
cuando estuviera en Colombia. Gusti se despidió sin 
imaginar que sería el invitado central de la versión 
XIX del Juego Literario de Medellín para la cual donó 
una de sus ilustraciones como imagen del proyecto 
para ese año y además fue invitado a la ciudad por 
tres semanas con una agenda que no solo incluía el 
encuentro con los grupos del proyecto que habían tra-
bajado su obra, sino con otras entidades y poblaciones 
de la ciudad que eran de su interés. 

Gusti en Medellín

La visita de Gusti a Medellín tuvo mucha más 
trascendencia, pues producto de esta visita años más 
tarde ilustró uno de los títulos ganadores en el área 
de literatura en la convocatoria de Arte y Cultura de 
la Alcaldía de Medellín Mira lo que trajo el mar de 
la escritora de literatura infantil Marcela Velásquez, 
publicado por el Fondo Editorial del Plan de Lectura, 
presentado en la Fiesta del Libro y la Cultura de Mede-
llín y leído por los chicos del Club de lectura “Letras al 
mar” en Medellín y Barcelona. 

Los libros de Gusti no fueron los únicos que 
atravesaron el Atlántico con nosotros, cada uno de 
los integrantes de la delegación llevaba consigo por 
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de la pasantía, los libros fueron protagonistas en este 
viaje en sentido literal y figurado, pues nuestra misión 
es su promoción y democratización, es lograr ganar 
para el universo de las letras un lugar fundamental 
en nuestras ciudades, labor constante, ya que estamos 
convencidos de que mientras los ciudadanos accedan 
libremente a la información y al conocimiento nues-
tra vida en sociedad será mejor y más justa. ¡Llegamos 
sin maletas a Barcelona y regresamos con ellas más 
que llenas de historias! Octubre 20 de 2010. Rionegro, 
Antioquia. 7:35 p. m. 





Un hip-hopper no podrá detener una bala, pero 
una bala nunca detendrá al hip-hop. 

 
Pancarta callejera, comuna 13, Medellín
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En t re  Medel l ín  y  yo
 
Neus Montserrat

Recordar es pasar otra vez por el corazón. 

Héctor Abad Faciolince

Maestra, bibliotecaria-documentalista, gestora 
cultural y técnica en protocolo y relaciones instituciona-
les. Ha trabajado en bibliotecas universitarias, empre-
sas privadas y en el archivo del diario La Vanguardia, 
de donde saltó al mundo de la biblioteca pública. Desde 
el 2001 ha dirigido cuatro bibliotecas. Actualmente, di-
rige la biblioteca de distrito de Les Corts. Madre de una 
niña de dos años, disfruta con su familia y su trabajo.

· · ·

El hilo del recuerdo

El epígrafe de Héctor Abad Faciolince con el que 
se abre este texto, describe perfectamente el ejercicio de 
invocar el recuerdo de mi viaje a Medellín. 

El recuerdo hace emerger emociones, experien-
cias compartidas, contactos inolvidables, amistades 
perdurables, conocimientos, reminiscencias que desean 
volver a repetirse, aunque nunca volverán a ser como 
fueron. Vivencias todas que fueron y que ahora volverán 
a ser el dictado olvidadizo de la memoria, porque como 
nos recordaba García Márquez “la vida no es la que uno 
vivió sino la que uno recuerda y cómo la recuerda para 
contarla”. Esta será pues la forma en que volveré a vivir 
mi estancia en Medellín, “la ciudad encerrada por dos 
brazos de montañas. Un abrazo topográfico que nos en-
cierra a todos en un mismo espacio” (Jorge Franco).
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En mis cuadros hay cosas improbables, no imposibles

Fernando Botero

Mi llegada a Medellín fue como seguir en casa. 
Medellín es la segunda ciudad más poblada de Colom-
bia, como Barcelona lo es de España. Las esculturas 
de Fernando Botero que reinan en Medellín también 
tienen su espacio en Barcelona, baste recordar El ca-
ballo de la terminal de llegadas del aeropuerto bar-
celonés, que acaso simbolice el puente entre las dos 
ciudades construido por el paisa universal; o El gato 
de la Rambla del Raval, cuyo nombre en inglés (cat) 
se forma con las tres primeras letras de Cataluña, el 
nombre con el que nos bautizó la historia. Más allá 
de los paralelismos y los juegos de palabras (Colom-
bia y Cataluña poseen el mismo número de letras y 
son las mismas las que inician y concluyen el nombre 
de nuestras geografías) no tardé en sentir que ambos 
pueblos somos cuates (amigos, colegas, cómplices), y 
Botero, el escultor de la monumentalidad de las for-
mas corrientes, el humor, la ironía y la ingenuidad, un 
nexo, un punto de unión entre ambas ciudades.

En la época en que visité la ciudad, corría el año 
2011, recién había nacido el Plan de Desarrollo Cultural 
de Medellín (vigente hasta el 2020). Me gustaría creer 
que ese marco de intenciones que despliega todo plan 
cultural encontró, y aún encuentra, en las reuniones 
habituales entre el personal de las bibliotecas de Mede-
llín y de Barcelona un ámbito de extensión y materia-
lización de sus propósitos. En su lineamiento 2, el plan 
propone la interculturalidad como elemento de cons-
trucción de la ciudad y de la ciudadanía democrática 
cultural; las pasantías profesionales entre Barcelona 
y Medellín constituyen la profundización de un cono-
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cimiento mutuo, desde una relación equitativa, supe-
rando prejuicios, enriqueciéndonos y enriqueciendo 
nuestros espacios públicos mediante el conocimiento y 
la visión que sobre nuestro espacio despliega la mirada 
del Otro. Una mirada que supera lo estrictamente nor-
mativo para instalarse en lo humano.

De Medellín sabía que era una ciudad de 2.300.000 
habitantes. Que una parte importante de su población 
vivía en condiciones de pobreza o vulnerabilidad. Sa-
bía que la sociedad se dividía en diferentes estratos, 
dependiendo de los barrios y del nivel económico, y 
sabía que durante las décadas de los ochenta y noven-
ta del siglo pasado había sufrido un gran aumento en 
el número de homicidios. Sabía que esos fueron años 
de extrema inseguridad, que el miedo reinaba en la 
ciudad y que a partir de los primeros años del 2000 las 
cosas comenzaron a mejorar, auspiciadas por un go-
bierno que apostó muy fuerte por las políticas socia-
les, educativas y culturales. El contraste de la ciudad 
que me encontré con aquella otra sobre la que había 
leído, la diferencia abismal que las separaba, hizo aflo-
rar en mi recuerdo unas palabras de Laura Restrepo 
en las que se refería a Colombia como el país del mun-
do donde más milagros se dan por metro cuadrado: 
“Donde bajan del cielo todas las vírgenes, derraman 
lágrimas los Cristos; donde hay médicos invisibles que 
operan apendicitis a sus devotos y videntes que predi-
cen los números ganadores de la lotería”. Reparé que 
la diferencia entre la crudeza de lo leído, la violencia 
y la muerte sistematizada, y la ilusión y alegría que yo 
percibía en las gentes y las calles no podía deberse a 
otra cosa que a un milagro.
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Pero las razones del milagro no se debían a la 
invisibilidad de los misterios religiosos y sí a unas 
causas muy visibles: la apuesta por la convivencia 
descansaba en fomentar y estimular la importancia 
de la educación y la cultura. Los mejores equipa-
mientos de la ciudad se comenzaron a construir en 
los barrios más necesitados, y las bibliotecas han ju-
gado un papel fundamental a la hora de transformar 
el espacio público y actuar sobre comunas y barrios, 
corregimientos y veredas.

Las bibliotecas asumieron un rol fundamen-
tal en la transformación de la ciudad. Se trabajó en 
mejorar una estructura bibliotecaria ya desarrollada 
por aquel entonces y que tenía en la Biblioteca Pilo-
to su centro nuclear. A las bibliotecas filiales, a las 
barriales y las corregimentales se les comenzaron a 
sumar los magníficos parques biblioteca. También 
las bibliotecas de las cajas de compensación y los 
centros de documentación formaban parte de este 
ecosistema bibliotecario.

De este sistema, los que más llamaron mi aten-
ción fueron los parques biblioteca. Todos ellos han 
sido construidos en zonas populares, y todos ellos han 
sumado, desde que fueron inaugurados, diez millones 
de visitas. En todos ellos me encontré con servicios 
de ludoteca, amplios espacios para el uso de ordena-
dores, auditorios con capacidad para cuatrocientas 
personas. Del complejo cultural del Parque Biblioteca 
Belén me sorprendió su extensión: nueve mil metros 
cuadrados dedicados a la comunidad, en los que se 
congregaban escuela de música, espacios dedicados a 
los servicios bibliotecarios, jardín y lago interior. El 
Parque Biblioteca España es el edificio más visitado 
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por los turistas que llegan a la ciudad, además de ser 
acreedor de diferentes reconocimientos internaciona-
les. Para llegar hasta él hay que moverse primero en 
metro y después en metrocable. Este ofrece unas fan-
tásticas vistas de la comuna 1, al noroeste de la ciudad, 
en el barrio Santo Domingo Savio. Mereció la pena el 
largo trayecto porque las tres rocas son orgullo y sím-
bolo de la ciudad. 

En otras ocasiones mi impresión se debió a la 
toponimia: el Parque Biblioteca San Javier recibe su 
nombre de un capellán al que mataron por su posi-
ción e implicación en la lucha contra el narcotráfico, o 
bien a los antiguos usos de alguno de los edificios que 
ahora son parques biblioteca; en el León de Greiff se 
conservaron algunos elementos de la cárcel que an-
tes había ocupado ese espacio. En definitiva, todos 
los parques biblioteca se han convertido en edificios 
simbólicos que unen la cultura con la igualdad de 
oportunidades y que representan el acceso libre y 
universal al conocimiento.

Actividades y arte urbano contra el conflicto

No había que retroceder en la vida ante ningún 
conflicto, pues sólo afrontándolos de cerca se ve si 

tienen remedio.

José Eustasio Rivera

“Maletas viajeras”, Sala “Mi barrio”, cuentos, ta-
lleres, lecturas por teléfono, tertulias literarias, “Abue-
los cuenta cuentos”, clubes de lectura para niños y jó-
venes, el Juego Literario… son algunos ejemplos del 
amplio catálogo de actividades culturales que rebosan 
las agendas de las bibliotecas de Medellín. De todas 
ellas, recuerdo especialmente dos:
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cal y de trabajos de memoria con el territorio, cuyo 
objetivo era reflexionar y valorar las identidades cul-
turales, elaborar procesos de construcción del sentido 
de pertinencia de las comunidades y apoyar procesos 
de participación. Sus conceptos claves eran la política, 
la identidad, la comunicación, la formación, la ciuda-
danía y la comunidad.

• Proyecto “HiperBarrio”. Un programa de exten-
sión cultural y formación con jóvenes, en zonas vulne-
rables y de conflicto. Los objetivos eran, entre otros: la 
educación continua, el interés por el bien común y la 
ética hacker. Eran laboratorios de ciencia en barrios 
marcados por la exclusión social y el bajo nivel econó-
mico, donde se buscaba la inclusión social y digital a 
través de las TIC. 

En la comuna 13, la de San Javier, descubrí lo 
bonito que puede ser el arte del grafiti y lo útil que 
puede ser a la hora de representar la historia y los va-
lores que animan a estos jóvenes talentosos (como el 
artista local JOMAG y el grafitero español Yoel, alias 
“Dabuten Tronko”). Tanto es su valor que incluso se 
organizan recorridos turísticos para disfrutarlos: los 
graffitours. Me pareció una buena forma de otorgarle 
un valor añadido a lo que para muchos serían simples 
pintadas. Aunque, a menudo, se puede decir que no es 
arte todo lo que se escribe o dibuja en una pared, los 
grafitis de la comuna 13 tenían mucha fuerza.

Junto con los grafiteros, otros chicos se dedican 
al hip-hop y al rap. Son autores de letras de compro-
miso que intentan reflejar la crudeza de los conflictos 
y la dificultad de sobrevivir en un contexto tan difícil 
(en una pancarta leí esta sentencia: “Un hip-hopper no 
podrá detener una bala, pero una bala nunca deten-
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drá al hip-hop…”), intentan sacarnos de nuestra zona 
de confort, de nuestra indiferencia o alienación coti-
dianas, haciéndonos partícipes de acciones sociales 
concretas, simbólicas o efectivas, de resistencia pero 
también de cambio.

Todo este arte urbano intenta dar a luz una nue-
va ciudadanía cultural que se centra en lo verdade-
ramente importante: crear espacios de convivencia 
caracterizados por el diálogo intercultural e interge-
neracional, la preocupación por las minorías… en de-
finitiva, la búsqueda de espacios de tolerancia, donde 
puedan desarrollar su identidad sin temor a represa-
lias, paso previo antes de conformar una nueva socie-
dad, más humana, más decente.

De vuelta en Barcelona, vi la película Los nadie 
de Juan Sebastián Mesa. La película cuenta la historia 
de unos jóvenes unidos por las ansias de viajar, que 
encuentran en el arte callejero y en la música el lugar 
donde refugiarse y una oportunidad para escapar. La 
película me hizo rememorar los grafitis, el hip-hop, el 
rap, manifestaciones de la cultura juvenil de Medellín 
que tan efectivas se han mostrado a la hora de luchar 
contra la violencia.

Fin del viaje

Cuando la gratitud es tan absoluta las palabras sobran.

Álvaro Mutis

Y los recuerdos también están hechos de los 
olores y del sabor de las comidas. Recuerdo alguno 
de esos ágapes clausurados con una exuberancia de 
frutas exóticas y la afición de los colombianos a com-
partir el contenido de sus platos. Habiendo probado 
la bandeja paisa (fríjoles, arroz, plátano frito, chi-
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o charrón, huevo frito, arepa, chorizo, carne molida y 

aguacate), no extraña; acaso lo extraño sea que pueda 
acabárselo una sola persona. Recuerdo almuerzos, co-
midas y cenas donde se entrelazaban novedades culi-
narias con risas y bromas. 

Cuando estoy a punto de concluir estas líneas, 
pienso que originariamente Medellín recibía el nom-
bre de Villa de Nuestra Señora de la Candelaria de Aná, 
y me resulta muy curioso que el día en que concluyo 
este texto (2 de febrero) se celebre su onomástica.

Y acabo el viaje invocando a mi compañero de 
lecturas Gabriel García Márquez que nos aconsejaba: 
“Dale valor a las cosas, no por lo que valen, sino por lo 
que significan”. Significar las cosas es darles vida, evi-
tar la llegada prematura de una muerte que no arriba 
con la vejez sino con el olvido. Yo no voy a olvidar a 
ninguno de los compañeros que me guiaron la visita y 
facilitaron mi estadía en Medellín. Ya sabemos que la 
vida no es la que uno vivió sino la que uno recuerda, y 
cómo la recuerda para contarla. Yo recuerdo a Luz, a 
Carol, a Elena, a Ana, a Gloria… y tantos otros, pedazos 
contados de un fragmento de mi vida.

¡Hasta pronto, Medellín!





La lectura, la cultura, el conocimiento, el arte y la 
ciencia tienen en esta ciudad un lugar privilegiado 

para vivir la democracia en la cotidianidad: las 
Bibliotecas de Barcelona, unos espacios vitales para 

todos sus residentes.
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B ib l iotecas de Barelona.
Dos miradas a  una c iudad con un secreto 
a  voces

 
Luz Aidé Atehortúa Morales

Licenciada en Educación, magíster en Educación Psi-
copedagógica de la Universidad de Antioquia, especialista en 
Gestión de la Calidad Universitaria y en Docencia Investiga-
tiva Universitaria, con experiencia en cada una de las áreas 
de formación. Actualmente vinculada a la Subsecretaría de 
Lectura, Bibliotecas y Patrimonio, en el Plan Ciudadano de 
Lectura, Escritura y Oralidad del Municipio de Medellín.

· · ·

En el marco de las relaciones de cooperación 
entre el Consorcio de Bibliotecas de Barcelona y la 
Red de Bibliotecas de Medellín, que se inició en el 
año 2010 y que atiende a los objetivos de desarrollo, 
modernización e intercambio cultural entre las dos 
redes de bibliotecas de ambas ciudades, el Consorcio 
de Bibliotecas de Barcelona invitó a profesionales de 
las bibliotecas de Medellín a participar en una pasan-
tía profesional en la ciudad de Barcelona desde el 1 
al 15 de noviembre de 2015, experiencia de la cual 
resulté beneficiaria.

Este texto es producto de mi mirada que se divi-
de en dos: una como pasante que tiene la oportunidad 
de conocer y profundizar los diferentes aspectos de 
las Bibliotecas de Barcelona y otra como visitante de 
una ciudad que convoca al turismo; ambas responden 
a un viaje maravilloso lleno de nuevos conocimientos, 
de una agenda marcada por su profundidad.
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ministran las Bibliotecas de Barcelona fue un espacio 
muy enriquecedor para comprender no solo la dinámi-
ca administrativa y los retos a los que se ven abocados, 
sino también para evidenciar la pasión y el compromi-
so con los cuales manejan diversas instituciones.

El otro intercambio fue con el personal bibliote-
cario, profesionales muy entregados a su labor, quienes 
en cada visita abrieron sus agendas para mostrarnos 
todo lo que hacen en este proyecto maravilloso cargado 
de sentido en una ciudad que se reinventa porque ne-
cesita estar cada vez más cerca de sus habitantes. 

Esta experiencia dividió mi visión de Barcelona 
en dos, una ciudad con dos mundos que conviven co-
tidianamente: el de una ciudad de gran interés para 
el mundo, cuyos atractivos la pueblan de turistas en 
cualquier época del año, y el de una ciudad con biblio-
tecas que les permiten a sus residentes ese encuentro 
cercano con la lectura y la cultura.

La Barcelona del turista

En efecto, Barcelona es una ciudad encantadora, 
llena de museos, arquitectónicamente deslumbrante, 
con un legado histórico único para propios y extraños, 
que permite apreciar el paso de varias culturas en sus 
construcciones, bien sean góticas, románticas, barro-
cas o modernas, que hacen de ella una ciudad para 
recorrer y tan atractiva para el turismo.

Además, su gastronomía, llena de ricos sabores, 
transita de lo tradicional a lo contemporáneo y es una 
mezcla de productos de mar y de montaña, que se 
suma al legado que han dejado varias civilizaciones 
en la mesa catalana y se conjuga también con los nue-
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vos sabores y platos que traen consigo miles de mi-
grantes de todos los continentes que acoge la ciudad.

Ubicada a orillas del mar Mediterráneo, cada 
rincón de esta ciudad esconde un pedazo de historia, 
sus playas de arena blanca, su malecón y sus calles in-
vitan a imaginar un pasado lleno de alegría, donde ar-
tistas, arquitectos, intelectuales y personas del común 
reinventaban la ciudad, se enamoraban, le escribían a 
su Barcelona, la construían como una obra de arte y la 
disfrutaban sin extraños.

Hoy Barcelona es una ciudad visitada diaria-
mente por miles de turistas que se embelesan con las 
obras de Gaudí, con el Templo Expiatorio de la Sagra-
da Familia, con las construcciones contemporáneas, el 
Museo de Arte Moderno, la Torre la Sagrera, con los 
innumerables parques como el Güell o el Montjuïc, 
con Las Ramblas o el Mercado de La Boquería.

Todo este espectáculo arquitectónico, cultural 
y gastronómico está siempre para el disfrute de pro-
pios y extraños, pero los nativos y residentes son pri-
vados de gozar su propia ciudad a causa de la horda 
de extranjeros que diariamente la disfrutan, dejando 
en los habitantes una sensación permanente y mani-
fiesta de falta de intimidad.

Los turistas, agendados y cargados de expecta-
tivas, devoran con avidez la historia de esta ciudad y 
quizá puedan llegar a experimentar una que otra de 
sus costumbres. No paran de consumir, de pelearse 
por un espacio en algún restaurante o de comprar 
desmedidamente las nuevas marcas en Las Ramblas. 
Cada sitio se ve colmado de fotógrafos, idiomas distin-
tos y costumbres ajenas a los habitantes de Barcelona. 
La ciudad que abre sus brazos, queda expuesta a un 
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o visitante que, sin pretenderlo, es percibido como un 

extraño, sin contar que también llegan numerosos re-
fugiados, víctimas del desplazamiento forzado de todo 
el mundo a causa de las guerras.

La Barcelona de los de a pie

Sin embargo están los otros, los coterráneos de 
la ciudad, los que diariamente salen a trabajar, nece-
sitados de un espacio íntimo y verdadero, de la pri-
vacidad que algunas veces se pierde, que añoran los 
rincones acogedores que algún día fueron suyos para 
compartir con amigos, para leer o imaginar nuevas 
historias con sus pequeños hijos.

Durante mi corta estancia en Barcelona percibí 
que sus habitantes necesitan algo que les permita re-
cordar el pasado y comprender un presente desbor-
dante, para no olvidar que algún día Barcelona tam-
bién fue suya y que aún lo sigue siendo, y es así como 
me imagino que las Bibliotecas de Barcelona entraron 
a ocupar en la historia de sus habitantes un lugar pri-
vilegiado para el reencuentro con sus ciudadanos, los 
habitantes de a pie. Este proyecto de la Generalidad de 
Cataluña y la Diputación de Barcelona se gestó para el 
disfrute de la vida cotidiana de sus habitantes. 

Bibliotecas públicas como espacio 
de intimidad ciudadana

Ubicadas en diferentes zonas de la ciudad, las 
Bibliotecas de Barcelona son construcciones impeca-
bles e innovadoras, que habitan el corazón de cada 
uno de los barrios y provincias seleccionados por la 
Diputación y sus habitantes. Cuentan con más de cin-
cuenta mil metros cuadrados construidos a lo largo de 
la ciudad, engalanan sus territorios y son motivo de 
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orgullo y de innumerables premios por una arquitec-
tura limpia y ejemplar, ya que sus construcciones re-
cuperan valores del urbanismo como la sostenibilidad 
y la protección del medio ambiente. 

Las Bibliotecas de Barcelona, conformadas por 
cuarenta equipamientos, responden a la consulta 
de las comunidades, que se ha realizado previo a su 
construcción: ¿qué tipo de biblioteca queremos tener? 
Por tanto, las Bibliotecas de Barcelona son la suma de 
un consenso político, social y democrático con una 
doble dimensión de ciudad y de proximidad. Se pue-
den enunciar algunas como la Biblioteca Vapor Badia 
de Sabadell, la Biblioteca DE-Agustí Centelles Jaume 
Fuster, la Biblioteca El Clot-Josep Benet, la Biblioteca 
Gòtic, la Biblioteca Sagrada Familia, la Biblioteca Bon 
Pastor, la Biblioteca Poble-Sec-Francesc Boix, la Biblio-
teca Barceloneta-La Fraternitat, la Biblioteca El Car-
mel-Juan Marsé, la Biblioteca Ignasi Iglésias-Can Fa-
bra, Vila de Gràcia, la Biblioteca Zona Nord, Biblioteca 
Trinitat Vella-José Barbero, entre otras.

Para lograr beneficiar a las comunidades, las 
Bibliotecas de Barcelona tienen como principio rector 
ser equipamientos de fácil acceso, con distancias ra-
zonables para todos los usuarios; por tanto, el tema de 
la movilidad es clave y, en consecuencia, estos lugares 
son un punto de encuentro donde no hay discrimina-
ción social ni de sexo, raza, religión o cultura.

Estas bibliotecas parecen ser un secreto a voces, 
ese que con orgullo las personas que habitan Barcelo-
na tienen reservado para compartir con sus pares, veci-
nos, familiares y amigos; usuarios de todas las edades: 
pequeños, jóvenes, adultos y ancianos, quienes visitan 
con alegría estos espacios acogedores y abiertos.
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doso y actualizado, las salas TIC llenas de recursos y 
programas de formación para todas las edades, la ase-
soría personalizada para los usuarios que hacen uso 
de las Bibliotecas de Barcelona son una realidad para 
sus habitantes y un reto para los funcionarios que 
proyectan con entusiasmo esos lugares a veces ajenos 
a los turistas. Incluso estos, en ocasiones, sin ser los 
destinatarios directos de muchas de sus actividades, 
pueden llegar a beneficiarse de ellas, como por ejem-
plo, de recorridos temáticos o literarios por la ciudad, 
conciertos, teatro y cine al aire libre y, por qué no, el 
préstamo de libros en la playa durante el verano. 

Facilidades de acceso y consulta

Las Bibliotecas de Barcelona, con su objetivo mi-
sional de promover la lectura, poseen colecciones sin 
precedentes, títulos de vanguardia, los clásicos de la 
literatura y todos los géneros se encuentran allí; los 
libros y el material de apoyo son catalogados con pul-
critud y los estantes están finamente señalizados para 
invitar a jóvenes, adultos y niños a disfrutar de todo el 
material que hay en ellos. 

Los maestros acceden a contenidos de forma-
ción por medio de cartillas, que son realizadas con 
esmero por los bibliotecarios, para que los profesores 
puedan fomentar la lectura en sus escuelas, las cuales 
cuentan con cronogramas de visitas guiadas para sus 
estudiantes. Todas estas acciones convierten esta red 
de bibliotecas en espacios acogedores y en un medio 
imprescindible para el sistema educativo. 

Las bibliotecas son una caja de sorpresas que se 
abre a las comunidades, a los padres primerizos con 
rincones y sesiones llenas de información y literatura 
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experta en el tema; los niños cuentan con innumera-
bles actividades de promoción de la lectura, como por 
ejemplo “Letra pequeña”, programa de proyección en 
casi todas las Bibliotecas de Barcelona que permite a 
padres e hijos disfrutar de obras de títeres y teatro, 
música, literatura infantil, clásica y contemporánea, 
para despertar la imaginación y el deseo de pertene-
cer al mundo de los libros y de la literatura. 

Para inmigrantes y enamorados

Los ciudadanos que apenas llegan a vivir en Bar-
celona, es decir, los inmigrantes de todas partes del 
mundo que allí son acogidos, tienen el privilegio de 
contar con programas especiales que ofrecen las Bi-
bliotecas para ayudarles no solo a adaptarse a las de-
mandas de esta nueva ciudad, sino también a elaborar 
el duelo de dejar su territorio natal y asumir un nuevo 
idioma y una nueva cultura; lo que les permite vincular 
la cultura que tienen y la nueva que irán adquiriendo.

Las Bibliotecas de Barcelona también han sido 
cómplices del surgimiento de una que otra historia 
de amor, como la del joven en búsqueda de la chica 
que se guardó en su memoria el día anterior, quien 
atravesó la mirada por el borde de un cómic y, aunque 
estuvieran separados por una mesa de estudio, encon-
traron un motivo más para acudir a una cita en la que 
se cruzaron los primeros suspiros e iniciaron un reco-
rrido mágico entre letras y palabras no pronunciadas.

Bibliotecas como espacios de formación

Las voces de los maestros que llegan a los equi-
pamientos ansiosos por aprender y profundizar su 
área de enseñanza quieren llevar algo nuevo al aula de 
clase, el último video, el último cómic o la música que 
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o ambientará su encuentro con los alumnos y, por qué 

no, ingresar al mundo tecnológico para poder acceder 
a todos los contenidos que ofrecen la virtualidad y la te-
lefonía móvil en otros soportes para su trabajo en clase. 

También pude conocer algunos laboratorios de 
aprendizaje gratuitos con una metodología propia de 
aprendizaje colaborativo: los Fab Lab, espacios de pro-
ducción de objetos físicos a escala mediante una má-
quina controladora. “Nuestra misión, como un Fab Lab, 
es proporcionar acceso a las herramientas, los conoci-
mientos y los medios financieros para educar, innovar 
e inventar con tecnología y fabricación digital que per-
mite a cualquiera hacer (casi) cualquier cosa y así crear 
oportunidades para mejorar la vida y el sustento del 
mundo” (http://fablabbcn.org/about_us.html).

Los Fab Lab son una gran oportunidad para re-
cortar la brecha laboral por falta de conocimiento, 
discriminación y marginalidad. Por ello, el sueño de 
la administración de las Bibliotecas de Barcelona es 
poder articular este proyecto con el bibliotecario, y 
ayudar a los jóvenes y adultos de la ciudad a mejorar 
sus competencias laborales.

En el mundo laboral

Los cambios en el mundo laboral no son ajenos 
para quienes planifican las actividades en las Bibliotecas 
de Barcelona, pues saben que la reducción de empleo 
para los jóvenes y adultos, causado por la crisis econó-
mica, es una cuestión ineludible. Por eso ofrecen desde 
sus espacios alternativas gratuitas que les faciliten supe-
rar el analfabetismo funcional, dándoles herramientas 
básicas para realizar actividades como llenar una hoja 
de vida, escribir el currículo, acceder a las nuevas tecno-
logías y enfrentar una entrevista de trabajo. 
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Los estudios de opinión y las encuestas mues-
tran que más de un 50% de las personas de Barcelona 
hacen uso de los servicios de sus bibliotecas y más del 
88% las conocen. El 35% de la población encuestada 
las usa por lo menos una vez al mes y, durante nueve 
años, las bibliotecas han sido catalogadas como el me-
jor servicio ofrecido a la comunidad. Este resultado lo 
han logrado gracias a dos asuntos claves: la planifica-
ción y el modelo de trabajo.

Ojo a los indicadores

Los administrativos realizan distintos tipos de 
informes comparativos sobre los servicios de cada bi-
blioteca, sobre la población y los usuarios que atiende; 
además, evalúan los proyectos, el voluntariado y cada 
una de las actividades (un promedio de sesenta y seis 
por biblioteca). También elaboran estudios sobre una 
población concreta cuando no evolucionan los pro-
yectos como se esperaba y analizan el impacto sobre 
los hábitos de lectura.

Todos estos son insumos que permiten que el 
proyecto de Bibliotecas de Barcelona marche bajo 
principios de realidad, con datos sobre el perfil de los 
usuarios. También recurren a la observación directa 
de los lectores y a una constante revisión y mejora de 
la comunicación y las convocatorias. Cuentan con una 
sola imagen corporativa, un manual de identidad para 
todas sus piezas gráficas, incluyendo su página web. 

Más que un simple carné

El carné de Bibliotecas de Barcelona, además de 
permitir a los lectores acceder al tradicional servicio 
de préstamo de materiales de lectura, habilita a los 
usuarios para que puedan obtener múltiples descuen-
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este carné les da acceso a información privilegiada de 
los servicios, al boletín informativo digital, a progra-
mación, concursos, becas, premios, congresos, festiva-
les, entre otros. Los usuarios también pueden utilizar 
aplicaciones de última tecnología para lograr el auto-
préstamo, un proceso de préstamos y devolución rápi-
da y eficiente que facilita la gestión en las Bibliotecas.

Democracia en la cotidianidad

Las exposiciones, las actividades culturales, el 
préstamo de libros de forma virtual, los horarios extre-
mos para estudiantes que se encuentran presentando 
evaluaciones y la concurrencia de todas las generacio-
nes a un mismo espacio se abren al vecindario, pues la 
lectura, la cultura, el conocimiento, el arte y la ciencia 
tienen un lugar privilegiado para vivir la democracia 
en la cotidianidad: las Bibliotecas de Barcelona que, 
aunque desconocidos para visitantes temporales, son 
espacios vitales para los habitantes de la ciudad.

Muchos asistentes tienen la oportunidad de ac-
ceder a los servicios y la programación de estos luga-
res únicos e irrepetibles por sus temáticas específicas, 
que responden a los intereses de cada comunidad, son 
las Bibliotecas donde los habitantes de Barcelona se 
sienten nuevamente compenetrados con su ciudad.





Medellín aporta vitalidad para seguir aprendiendo y 
conciencia para implicarse como individuo en lo colectivo.
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Un  v ia je  cargado de s i lencios

Maria Josep Fontova Rami

Mi familia, mis amistades y mis colegas no lo 
han tenido fácil conmigo, de siempre he sido tozuda 
en las ideas y vergonzosa en los afectos. El verano 
de mis catorce años, a la hora de la siesta, escondida 
detrás del colchón de lana de la cama de mi abuela, 
conoció Macondo. Los grandes libros nos plagian por-
que dicen lo que llevamos dentro. El otoño de 2014 
visité las bibliotecas de Medellín. Dirijo la Biblioteca 
Barceloneta-La Fraternitat.

· · ·

Mediodía del 13 de noviembre de 2014

Aeropuerto de El Prat (Barcelona) a 3,8 metros 
sobre el nivel del mar. Una vez facturadas las maletas 
(una excesivamente repleta de chaquetas primave-
rales, la otra sospechosamente vacía) en la puerta de 
embarque del avión que nos llevará primero a Bogotá 
y después a Medellín, la capital de Antioquia, hacemos 
las últimas llamadas telefónicas. 

Julián, enamorado hasta los tuétanos, habla con 
su novia que acaba de mudarse a su casa. Esa casa que, 
más tarde sabré, tiene una barra de bar de color rojo. 
Rojo pasión. Rojo peligro: Julián está considerando de-
sertar. Salir corriendo por las puertas giratorias del ae-
ropuerto, deshacer el camino, en dirección a El Carmel, 
su barrio de toda la vida, situado en una de las siete 
colinas de Barcelona. La más alta: la montaña pelada. 
Una atalaya con una panorámica de trescientos sesenta 
grados sobre la ciudad, desde la que se divisa mi lugar 
de trabajo, el barrio portuario de la Barceloneta y el 
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neo de Serrat. ¡Ahora o nunca, Julián! 

Dos años antes. Una tarde de mediados 
de octubre de 2012

Una llamada telefónica. El director de programas 
me sorprende con la pregunta de si quiero participar 
en un intercambio profesional. Una pasantía en Mede-
llín que deberá realizarse de inmediato. Confundida 
por mis contradicciones sobre la forma de elección de 
los candidatos, pregunto por el nombre de la otra per-
sona agraciada. La respuesta es Julián, el director de la 
Biblioteca Vapor Vell del distrito de Sants-Montjuïc. Un 
carismático musitecario. Un viejo amigo. 

Un par de días después, reunidos con nuestra 
gerente en su despacho de la Rambla de las Flores, 
preguntamos ¿por qué nosotros? Assumpta, una ex-
celente estratega en todas las distancias, nos mira a 
los ojos y nos regala los oídos. ¡Ay, el ego, el aliado y 
el enemigo más fiel! Un argumento sencillo e irrebati-
ble tranquiliza nuestra conciencia, ninguno de los dos 
ha participado todavía en un proyecto internacional. 
¿Qué debemos hacer a cambio? Nada. Vivir la experien-
cia y compartirla a la vuelta. Admitidas las contradic-
ciones y resueltas las dudas, aceptamos el regalo. 

Para concretar los detalles del viaje se inicia 
una cadena de correos electrónicos –Medellín-Bar-
celona/Barcelona-Medellín–; una semana después el 
plan se suspende. El convenio ha caducado y el viaje 
se anula, sine die. 
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Medianoche del 13 de noviembre de 2014

Aeropuerto de Rionegro (Antioquia) a 2.000 me-
tros sobre el nivel del mar. Nos esperan. Recogemos 
nuestros equipajes y descendemos hacia el Valle de 
Aburrá. Me mareo. Impotente y avergonzada. No con-
sigo contener las náuseas. El coche se detiene en la os-
curidad del bosque. Pocas horas más tarde, Medellín 
amanece nublada. Instalados en nuestro hotel de Con-
quistadores (Laureles-Estadio), no lejos del café de los 
hermanos Aníbal y Fernando Vallejo, sin nada en el es-
tómago y con los ojos brillantes todavía, consultamos 
el programa y situamos algunos puntos en el plano de 
la ciudad. Desayunamos huevos revueltos, queso fresco, 
arepas y café largo. Salimos a la calle donde nos espera 
don Héctor, servicial y tranquilo, para conducirnos al 
Belén de Hiroshi Naito.

Un estigma, una realidad compleja, un compromiso

Comprometerse no es un problema de opciones. 

Marina Garcés (filosofa)

Dos años y medio después, de nuevo en Las 
Ramblas de Barcelona, la Secretaría de Cultura de la 
Alcaldía de Medellín recupera la idea de escribir y pu-
blicar las experiencias de las pasantías a modo de cró-
nica subjetiva y personal. A pesar de que me aterra la 
suplantación que representa escribir un texto de estas 
características, me comprometo a hacerlo. Toco ma-
dera y recupero el idioma de las redacciones escolares 
de mi infancia, pero, acostumbrada al catalán están-
dar del trabajo, la escritura impresionista se me resis-
te. Me falta oficio de periodista, de activista, de poeta.
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hipertextual me traiciona. Intento recuperar la esen-
cia del viaje. Una fotografía me lleva a una anécdota, 
la anécdota a una lectura, la lectura a una idea, la idea 
a un sabor, el sabor a un sentimiento, el sentimiento… 
al desorden de voces y silencios. 

El terror de la página en blanco

Comparto mi sinrazón con mis incondicionales 
amigas de profesión, ellas me preguntan a quién va di-
rigido el texto y me recomiendan significación y con-
traste, evitar el cliché sobre el estigma de la ciudad. 
Mientras parpadeo, la más pragmática me dispara un 
DAFO a bocajarro. 

Destaca una fortaleza: el capital humano, el or-
gullo, la ilusión y el compromiso de la gente. Una debi-
lidad: la extrema desigualdad económica y la comple-
ja composición social y cultural de la población. Una 
oportunidad: la capacidad de articular procesos (edu-
cativos, identitarios, creativos) entre la cultura institu-
cional y la cultura libre, la cultura de autogestión. Un 
peligro: la tiranía del éxito, la proyección de la imagen 
exterior de la ciudad, nacional e internacional, en de-
trimento de la construcción del relato colectivo. 

Interesadas, mis colegas me responden. Las de-
bilidades y los peligros que apuntas son comunes, ¿con-
sustanciales, quizá?, a otras muchas ciudades del pla-
neta. ¿Qué aprendizaje se lleva una de Medellín? 

A mi modo de ver, Medellín aporta vitalidad 
para seguir aprendiendo y conciencia para implicar-
se como individuo en lo colectivo. La experiencia me 
ha servido para tomar distancia y reflexionar sobre 
la trampa de la actividad por la actividad. Producir 
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sin hacernos preguntas sobre el contexto, sobre las 
relaciones con los demás y especialmente sobre las 
intenciones. En este sentido, la imagen que más me 
sigue seduciendo es la del cultivo de los márgenes. 
Cómo podemos intervenir para transformar ciertas 
realidades, sobre qué podemos proyectar. Identificar 
el compromiso de nuestro trabajo o, mejor aún, el de-
safío que nos interpela como profesionales y como 
personas: los cómo y los porqué. Vosotras sabéis a 
qué me refiero. 

El sistema de cultivo de los márgenes 

La cultura es la opción política más revolucionaria 
a medio plazo. 

Montserrat Roig (escritora y periodista)

¿Aquello que no se contabiliza, no sucede? 
¿Cómo se calcula la recuperación del paisaje, del es-
pacio público, de la vivencia colectiva? Mis dudas so-
bre los indicadores de impacto de las bibliotecas, de-
pendiendo de la realidad en la que están situadas, me 
trasladan a diferentes habitaciones de la Casa del Pa-
trimonio de Medellín, donde mantuvimos encuentros 
regulares con Luz Estela, la carismática y energética 
líder del Sistema, y su equipo técnico. 

En la Casa del Patrimonio conversamos también 
con Adriana Betancur (un par de días antes de la emi-
sión de su entrevista en el programa de TV Salvados 
del periodista Jordi Évole, como experta en gestión 
pública) sobre el marco político, teórico y ético de las 
bibliotecas de la ciudad. Sobre su fuerte vinculación a 
los planes, programas y proyectos de desarrollo local 
y sobre la dinámica presencia de las bibliotecas en las 
esferas social, cultural, política y económica de las co-
munidades. Poco a poco, contrastamos y constatamos 
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los barrios, en justa armonía con la apuesta municipal 
por la cultura como un elemento articulador del terri-
torio y de la ciudadanía. 

La Piloto

El Sistema de Bibliotecas Públicas de la capital 
de Antioquia no puede entenderse sin la semilla de 
la emblemática Biblioteca Pública Piloto de Medellín 
para América Latina (UNESCO, 1952) y sus filiales. Un 
símbolo en el imaginario colectivo de generaciones 
que mantuvo y alentó la llama cultural de la ciudad 
a lo largo de los años más difíciles, según nos contó, 
nostálgico y visiblemente emocionado, un prudente y 
educado taxista, circulando una noche cálida por la 
ciudad engalanada por los alumbrados más espectacu-
lares del continente. 

El legado de la Biblioteca Pública Piloto lo en-
contramos en la moderna red de bibliotecas que une 
y vertebra comunas y corregimientos: las bibliotecas 
de proximidad y los parques biblioteca. Estos últimos 
que, constituyendo un modelo cultural propio, fueron 
diseñados entre los años 2003-2004 con la finalidad 
de propiciar oportunidades de paz, de seguridad 
y de educación. Se trata de complejos arquitectóni-
cos singulares situados en zonas marginales que dan 
cabida a diferentes servicios, en cuyo eje están ubi-
cadas bibliotecas dotadas de alta tecnología. Más em-
blemáticos que funcionales, conviven en entornos de 
infraviviendas, la mayoría de las veces. Estos grandes 
proyectos están firmados por reconocidos arquitectos 
capaces de interpretar el concepto de espacio público 
de modos diversos: plazas de encuentro, periscopios 
de paisaje o lugar de introspección con luz cenital, de 
manera que todo el que entre se olvide del exterior y 
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se concentre en el estudio y la lectura. En este sentido, 
uno de los casos más paradigmáticos lo constituye el 
Parque Biblioteca España celebrado y controvertido 
en partes iguales, su potente imagen sobre la ciudad 
junto al metrocable se ha convertido en un reclamo 
turístico de primer orden a nivel mundial. ¿Son quizá 
los parques biblioteca las catedrales del siglo XXI?

A lo largo de dos semanas visitamos edificios 
y proyectos bibliotecarios de distintos tamaños e im-
pactos: programas para combatir el analfabetismo en 
los colectivos más vulnerables (mayores sin recursos 
y menores infractores, por citar algunos); extraordi-
narios esfuerzos de profesionales anónimos capaces 
de autoformarse y conseguir recursos a nivel interna-
cional para dar respuesta a las demandas de personas 
con discapacidades físicas o cognitivas; dinamizacio-
nes de lectura infantil en la calle; acciones de respon-
sabilidad ambiental; actividades de apoyo a la cultura 
popular, las tradiciones y el patrimonio local; iniciati-
vas TIC que conectan lugares, intercambian saberes, 
etc. En definitiva, una pluralidad de programas con 
un denominador común: el cultivo de los márgenes. 

Epopeyas cotidianas

 La cultura no es una actividad del tiempo libre; es lo 
que nos hace libres todo el tiempo. 

Luisa Etxenike (escritora) 

El Sistema de Bibliotecas Públicas de Medellín 
como tal es un fascinante laboratorio de no más de 
doce años, pocos menos que el Consorcio de Bibliote-
cas de Barcelona. Doce años: el tiempo que utilizó Ri-
chard Linklater para filmar Boyhood, la película que 
elegí para resistir el vuelo intercontinental Catalun-
ya-Colombia, rodada con los mismos actores durante 
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aparente. El argumento no es otro que la vida de un 
niño. La secuencia de sucesos constituye un intenso 
alegato a la ilusión, la monotonía, la sorpresa, la incer-
tidumbre y la trascendencia de la cotidianidad: el mu-
dar y el madurar. De la misma manera la huella del 
tiempo y las personas moldean e imprimen carácter a 
las acciones y los planes bibliotecarios. 

ConVerGentes

La reverberación de la Comunidad de Prácticas 
“ConVerGentes” de la Biblioteca Filial San Javier - La Loma 
inspira, ilusiona y conmueve, no solo por la complejidad 
del barrio y los escasos recursos de la biblioteca, sino por 
la convicción y la perseverancia de sus profesionales para 
liderar, mantener y hacer crecer a lo largo del tiempo los 
procesos participativos en los que se fundamenta. “Con-
VerGentes” es un proyecto colectivo de largo recorrido, 
fruto del compromiso y la pasión del bibliotecario Gabriel 
Jaime Vanegas, que reta a los jóvenes a sondear los lími-
tes de la indiferencia haciéndose preguntas, identificando 
necesidades y buscando soluciones colaborativas reales. 

Esta comunidad de preguntones lleva más de diez 
años (un tiempo heroico) haciendo periodismo ciudada-
no para registrar y documentar la vida cotidiana de La 
Loma, recuperando la memoria histórica y cultural de la 
zona y realizando laboratorios sociales de aprendizaje 
cooperativo. Algunas de las prácticas de empoderamiento 
vecinal lo constituyen el laboratorio de cartografía, don-
de con el uso de OpenStreetMaps construyeron su propio 
mapa de la vereda o los esfuerzos por desarrollar una wifi 
ciudadana propia. “ConVerGentes” es un excelente ejem-
plo de cómo el capital humano de las bibliotecas puede 
contribuir a la convivencia de los barrios. Una práctica 
singular, sugerente, provocadora, desafiante si cabe.
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El concepto y el recorrido de las salas “Mi ba-
rrio” o, en su defecto, “Mi corregimiento” de los par-
ques biblioteca no tienen parangón en la oferta de 
servicios y equipamientos municipales catalanes; su 
magnitud y significación van más allá de la suma de 
los programas de nuestras bibliotecas públicas, archi-
vos populares, centros cívicos y casales de barrio jun-
tos. La peculiaridad y el valor de este modelo reside 
en conciliar líneas de trabajo a nivel local: la recogi-
da, el estudio y la divulgación de la información y el 
patrimonio (material e inmaterial) y la participación 
ciudadana. Un instrumento catalizador para fortale-
cer la identidad de las comunidades, que da voz a sus 
protagonistas a través de grupos de vecinos motiva-
dos por recuperar la memoria histórica, organizados 
en mesas de seguimiento y control de los procesos de 
transformación del entorno. Una apuesta cultural pre-
meditada con interesantes efectos secundarios.

Acordes del viaje de vuelta

Ningún sonido teme el silencio que lo apaga. Y ningún 
silencio existe que no esté cargado de sonido. 

John Cage (músico) 

En el silencio del viaje de vuelta distingo dos so-
nidos, el grave del miedo y el agudo de los eslóganes. Y, 
entre uno y otro, ideas simultáneas diferentes pero acor-
des, la dificultad, el reto, la valentía, la violencia, el ner-
vio, el coraje de la ciudad que dejamos atrás, en la que 
cada día hacen suyas las palabras del poeta, tot està per 
fer i tot és possible = todo está por hacer y todo es posible. 

La generosa acogida de nuestras anfitrionas nos 
permitió cruzar las fronteras del circuito turístico sin 
conciencia alguna de peligro. Incansables, acompa-
ñados por el pop español de los setenta y los ochenta, 
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blioteca. Comimos las sopas y los zumos más ricos de 
nuestra vida. En Laureles, sin brújula, buscamos Ca-
sablanca la Bella y no fuimos capaces de encontrarla. 
Deambulamos por calles y parques: Periodista, Bolívar, 
Botero, Explora, de los Deseos. Fotografiamos árboles 
maravillosos. Repetimos tinto y tangos en el Málaga… Y 
nos faltó tiempo para escaparnos, para tomar el pulso 
cultural a la ciudad. Nos perdimos la presentación del 
libro de Héctor Abad Faciolince, la programación tea-
tral, los museos, las librerías, los conciertos, los antros 
literarios y artísticos alternativos, incluso pasamos de 
largo por la preciosa estación de ferrocarril detenida 
en el tiempo, donde ni llegan ni parten trenes. ¡Una me-
táfora del pasado reciente de la metrópoli!

Y también, por qué no decirlo, me quedé con ga-
nas de contrastar algunos temas de fondo como las vo-
ces críticas a los parques biblioteca entendidos como 
herramientas de supremacía y de control institucio-
nal; la sincronía real con la comunidad educativa; la 
conexión con la cultura libre de los barrios; las rela-
ciones con las comunidades religiosas; los programas 
versus los procesos; las paradojas de los macroeven-
tos; las endogamias o el clientelismo (si lo hay) deriva-
dos de la participación ciudadana; el relevo generacio-
nal del público; los criterios y los presupuestos para la 
adquisición o no de fondos bibliográficos; el impacto 
de las TIC sobre los hábitos lectores; la motivación y 
los perfiles profesionales capaces de generar procesos 
e implementar proyectos, etc… 

La pasantía a Medellín ha significado para mí 
una experiencia corta pero intensa, una breve pausa 
en el ruido del trabajo diario. Estoy preparada para un 
bis silencioso. ¿Cuándo repetimos? 





Gracias al convenio Medellín-Barcelona, muchos 
usuarios viven la realidad de la globalización, la 
interdependencia cultural y comunicacional y la 

identificación con otros pueblos y otras generaciones 
en la lucha por un planeta sano y vivible.
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Evocando Barcelona 

Luz Estela Peña Gallego

La vida es un pequeño espacio de luz entre dos nostal-
gias: la de lo que aún no has vivido y la de lo que ya no 

vas a poder vivir. Y el momento justo de la acción es 
tan confuso, tan resbaladizo y tan efímero que lo des-

perdicias mirando con aturdimiento alrededor.

Rosa Montero

Bibliotecóloga egresada de la Universidad de An-
tioquia, especialista en Gestión de Información y Base 
de Datos y Formulación y Evaluación de proyectos, con 
trayectoria en diferentes procesos de la bibliotecología; 
de caminar acelerado, de pocas palabras, disfruta la 
buena lectura acompañada de un buen tinto, los “con-
cervesatorios” y la buena música...  en los últimos ocho 
años su pasión ha estado cerca del corazón del Sistema 
de Bibliotecas Públicas de Medellín.

· · ·

El inicio 

El Sistema de Bibliotecas Públicas Oficiales de Me-
dellín es la conjunción de tres experiencias biblioteca-
rias con orígenes y tiempos distintos: la Biblioteca Públi-
ca Piloto (BPP), de la década del cincuenta y auspiciada 
por la UNESCO, la Red de Bibliotecas Público Escolares, 
nueve en total, creada por la Secretaría de Educación y 
Cultura de Medellín en la década de los ochenta, después 
adscrita a la Secretaría de Cultura Ciudadana como Bi-
bliotecas Públicas, y la saga de los parques biblioteca, 
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o nueve en total, cuya construcción ocupó esfuerzos de 

tres gobiernos municipales sucesivos desde el año 2004. 

Como se sabe, la Biblioteca Pública Piloto operó 
bajo la dirección de Ministerio de Educación Nacional 
hasta el año 2006, cuando pasó a ser parte del ente 
municipal como organismo autónomo y coordinador 
del proyecto de administración de los parques biblio-
teca, en asocio con las dos Cajas de Compensación 
Familiar, Comfama y Comfenalco-Antioquia, en una 
apuesta política denominada alianza publico privada 
y un ambiente cultural que se repetía públicamente, 
bajo la denominación de “corresponsabilidad”. 

Estos tres ambientes bibliotecarios con enfo-
ques distintos procuraban acercarse a un modelo de 
cooperación único que superara las limitaciones de 
panorama estratégico y de cultura corporativa y asis-
tiera a la política de articulación e interrelación regio-
nal e internacional del servicio bibliotecario público 
oficial de Medellín. En esta circunstancia se produjo el 
convenio con la ciudad de Barcelona, España.

El convenio Medellín-Barcelona

Intentar entender el propósito del convenio bi-
bliotecario Medellín-Barcelona como una articulación 
de colaboración mutua ponía de presente las distan-
cias entre un proyecto consolidado como el catalán y 
las debilidades de un proyecto en nuestra ciudad que 
soñaba con ser grande, reconocido e influyente.

Con apenas dos años y pico de constituido, el Sis-
tema de Bibliotecas Públicas de Medellín era para ese 
entonces (2009) un híbrido que recogía experiencias 
desiguales de varios actores, no había una identidad 
propia, no existía una estandarización de procesos, la 
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medición del servicio era diferente y la misma defini-
ción y enfoques que se tenía de las diferentes biblio-
tecas ponía de presente un reto sin una ruta trazada.

En la evaluación del primer Encuentro que se 
realizó en la ciudad de Medellín, los directivos de Bi-
bliotecas de Barcelona,2 después de un recorrido por 
varias de las bibliotecas y experiencias presentadas 
por el Sistema, plantearon algunas observaciones y 
recomendaciones: que la operación bibliotecaria no 
reflejaba la existencia de una Unidad del Sistema de 
Bibliotecas, que su percepción era la de tres tipos de 
organización: la de las Cajas de Compensación Fami-
liar en nuestros parques biblioteca, la de la Biblioteca 
Pública Piloto y la de las Bibliotecas Público Escolares.

Para brindar organicidad a la operación bi-
bliotecaria del Sistema, de cara a una cobertura 
total de la ciudad, se debían abordar inicialmente 
los siguientes asuntos:

1. Homologación en el proceso de captación de da-
tos y tratamiento sistemático de su procesamiento 
y presentación.

2. Dar identidad al Sistema de Bibliotecas, desde la se-
ñalética y desde una estrategia de comunicación gene-
rando una imagen y un imaginario en los usuarios con-
forme al modelo de prestación del servicio bibliotecario.

3. Definir un ejercicio de planeación estratégica.

4. Unificar un ejercicio de planeación de servicios, para lo 
que era necesario estandarizar algunos procesos sin des-
cuidar la impronta local del contexto de cada biblioteca.

2 Assumpta Bailac, Juan José Arranz y Esther Omellia.
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propósito. Como responsable de la operación biblio-
tecaria y partícipe de la agenda que se proponía dar 
forma al convenio de colaboración entre ambas ciu-
dades, se propuso que en el itinerario de las pasantías 
de la agenda se incluyera una amplia instrucción, con 
carácter de usufructo por nuestro sistema, del mode-
lo estadístico de Bibliotecas de Barcelona. Igualmente 
solicitamos nos compartieran la definición de perfiles 
del equipo que trabaja al servicio de dicho Sistema.

La pasantía

La primera visita se hizo en el 2010 y con-
tó con la participación de una delegación generosa 
constituida por siete personas, seleccionadas inten-
cionalmente de tal manera que pudieran apoyar la 
implementación de acciones que garantizaran la ho-
mologación de varios aspectos que le podían dar for-
ma y cuerpo al Sistema de Bibliotecas; ellas fueron: 
el coordinador del contrato con la Biblioteca Piloto 
para los parques biblioteca, la directora de la Biblio-
teca Pública Piloto, la subsecretaria de Metrocultura, 
la coordinadora por parte de Comfama para la ope-
ración de cuatro de los cinco parques biblioteca del 
momento, la jefe de bibliotecas en Comfenalco, con 
quienes se coadministraba el Parque Biblioteca Be-
lén y la Biblioteca Centro Occidental, la coordinadora 
del Plan Municipal de Lectura y la coordinadora de 
las Bibliotecas Público Escolares.3 

Este equipo, que corroboró en su visita a algu-
nas bibliotecas catalanas la alineación de servicios 
bajo unos principios filosóficos de Sistema, comprobó 

3 Juan Correa Mejía, Gloria Inés Palomino, María Rosa Machado, Marta Cecilia Grisales, Adriana Betancur, 
Margarita María Villada y Luz Estela Peña, respectivamente.
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también la importancia del seguimiento y la medición 
en el ejercicio de la planeación y del desarrollo del ser-
vicio bibliotecario y asumió la discusión en primera 
instancia, bajo la tutoría de un estadístico de Biblio-
tecas de Barcelona,4 los aspectos a cuantificar, los mé-
todos que se implementaban en cada organización y 
la posibilidad de un acuerdo para la adopción de una 
plantilla estadística y una ficha de servicios que per-
mitiera el ciclo captura-proceso-reporte de datos e in-
formes en el Sistema de Bibliotecas, así como la defini-
ción de algunos aspectos necesarios para homologar 
un lenguaje relacionado con el servicio y con lo que se 
pretendía medir.

Información sobre el rendimiento

Lo que se buscaba en últimas era dar cumpli-
miento a una de las directrices de la IFLA / UNESCO 
para el desarrollo del servicio de bibliotecas públi-
cas: “La existencia de informaciones fiables sobre 
el rendimiento de la biblioteca es un instrumento 
necesario para evaluar y mejorar la eficiencia, la 
eficacia y la calidad del servicio. El acopio de datos 
estadísticos sobre los recursos, el personal, los ser-
vicios, los préstamos, las actividades, etc., facilita-
rá información para la planificación y la rendición 
de cuentas y ayudará a la dirección a adoptar deci-
siones fundamentales”.5

En segunda instancia, después de largas sema-
nas de trabajo y discusión sobre el modelo estadístico 

4 Joel Pintor.

5 Directrices IFLA/UNESCO para el desarrollo del servicio de bibliotecas públicas / Federación Internacio-
nal de Asociaciones de Bibliotecarios y Bibliotecas. Madrid: Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, 
2002. http://unesdoc.unesco.org/images/0012/001246/124654s.pdf
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de las bibliotecas–, el personal bibliotecario realizó 
un piloto con el modelo y poco a poco el modelo se 
adoptó en la cotidianidad del ejercicio bibliotecario, 
extendiéndose incluso a otras bibliotecas de la Red de 
Bibliotecas de Medellín y el Área Metropolitana.

La incorporación de la práctica de tomas de 
datos y reporte oportuno de los mismos no fue fácil, 
pero cumplió el propósito de generar, en el equipo 
de servidores que está de cara al servicio, una cultu-
ra de la medición y el análisis. Hoy, la herramienta 
tiene importantes y significativos avances y es una 
acción cotidiana que permite dar cuenta del diario 
servir en las bibliotecas.

Identidad institucional

El segundo tema de la recomendación fue un 
poco más fluido en la discusión y llevó a la definición 
de un logo para dar identidad al Sistema de Bibliote-
cas, el mismo que se incorporó en los diferentes dis-
tintivos, la señalética y las piezas comunicacionales.

Se creó el equipo de comunicaciones con sus 
perfiles y sus responsabilidades: comunicación públi-
ca, comunicación territorial y comunicación interna. 
Años más tarde se logra superar los obstáculos y se di-
seña la página web del Sistema de Bibliotecas (www.
bibliotecasmedellin.gov.co), lo que permite reforzar la 
identidad y generar recordación en la comunidad, así 
como diferenciar al Sistema de Bibliotecas como órga-
no sistémico de la función de una red.

La última recomendación, la planeación estra-
tégica, ejercicio nuevo y novedoso para la gran mayo-
ría de servidores del Sistema de Bibliotecas, propues-
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ta del Proyecto de Cooperación Medellín-Barcelona 
2011, no pudo desarrollarse en el marco de la segunda 
fase de la pasantía, pero se implementó posteriormen-
te como una condición ineludible en la construcción 
institucional del nuevo modelo de bibliotecas; hoy, a 
tres años del primer ejercicio, pueden recogerse los 
frutos en un plan metódico de rutinas, intencionado 
y disciplinado, que conjuga la conexión y la lectura 
del territorio con una propuesta institucional que se 
valida en la oferta del servicio desde cada una de las 
bibliotecas que conforman el Sistema.

Un recorrido necesario

La visita a Barcelona llevó a entender que el 
ejercicio de planeación, seguimiento y evaluación en 
las diferentes bibliotecas es un tema único, contex-
tual, que comporta un sello institucional que se reafir-
ma en cada una de las bibliotecas del ente corporativo 
o agencial. Se vio claramente en el circuito de las bi-
bliotecas de la pasantía: Jaume Fuster, donde se par-
ticipó de un Encuentro de Bibliotecas, Can Fabra, San 
Antoni-Joan Oliver, Bon Pastor, Casa América, biblio-
tecas que operan bajo la especificidad de un contexto, 
pero mantienen y reflejan la fuerza institucional de 
un ente corporativo de cooperación. Esta claridad fue 
fundamental para entender también la comunicación 
biblioteca-usuario como una consecuencia de la com-
prensión del contexto de la comunidad usuaria de las 
bibliotecas; la comunicación como acto de servicio, 
como vía para la implantación institucional de la bi-
blioteca y sus servicios.

La visita a otras experiencias bibliotecarias rea-
firmó el concepto de la cooperación como un elemen-
to fundamental para proyectos como el bibliotecario 
que soportan patrimonios bibliográficos y albergan le-
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una de las mejores opciones para conocer y acercarse 
de manera vital a realidades que suponemos afines 
a las nuestras y que pueden aportarnos soluciones o 
pautas de acción. La dificultad estuvo y sigue estando 
en la selección de las personas postuladas para vivir 
la experiencia de la pasantía; esta selección es un acto 
administrativo estratégico, pues el pasante debe en-
carnar la cultura y el futuro de la institución bibliote-
caria, esto es, persona que por su experiencia e interés 
personal y profesional en el proyecto sepa incorporar 
las experiencias vividas a las realidades de nuestro 
contexto, o por lo menos le permita una reflexión en 
el desempeño de tal forma que incida en las maneras 
de concebir la prestación del servicio o genere nuevas 
propuestas en el mismo.

Para vivir la globalización

Con el convenio de cooperación Medellín-Barce-
lona el Sistema de Bibliotecas de Medellín ha tenido el 
mayor número de intercambio de experiencias y se ha 
mantenido un cuadro de contactos profesionales con 
quienes se interactúa y se evalúa la marcha del con-
venio. Con este, muchos usuarios viven la realidad de 
la globalización, la interdependencia cultural y comu-
nicacional y la identificación con otros pueblos y otras 
generaciones en la lucha por un planeta sano y vivible. 

Para cerrar este escrito, solo reiterar que este 
es un rápido recuento de los aprendizajes comparti-
dos; buscando en los recuerdos lejanos –después de 
siete años es difícil tener el detalle en la memoria, 
evocando el pasado se puede recuperar y quedan 
algunos hitos que marcaron la experiencia, que in-
cidieron directa o indirectamente en los rumbos del 
Sistema de Bibliotecas– surge entonces el deseo de 
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repetir la experiencia para contrastar lo aprendido, 
lo vivido, lo logrado, lo soñado… Espero que la alian-
za se revise, se reinvente y permita dar continuidad 
al intercambio profesional, no solo por la experien-
cia de contraste cultural, sino para que sea un ejer-
cicio seductor que permita identificar, implementar 
y disfrutar nuevas propuestas que refresquen el co-
tidiano ejercicio bibliotecario para ambas ciudades.

La  v i s i ta  a  o t ras  exper ienc ias  b ib l i o tecar ias  rea f i rmó e l  concepto 

de  la  cooperac ión  como un  e lemento  fundamenta l  para  p royec tos 

como e l  b ib l i o tecar io  que  sopor tan  pa t r imon ios  b ib l i og rá f i cos 

y  a lbergan  legados  cu l tu ra les  y  c i v i l i za to r ios . La  pasant ía  es 

qu i zá  una  de  las  me jo res  opc iones  para  conocer  y  acercarse  de 

manera  v i ta l  a  rea l idades  que  suponemos a f ines  a  las  nues t ras 

y  que  pueden apor ta rnos  so luc iones  o  pau tas  de  acc ión .



El arte pasa, en el sentido de que es algo que ocurre. No es el 
resultado de una serie de características de la representación 

sensorial. Es una experiencia. Lo mismo podríamos afirmar de la 
biblioteca. La biblioteca no es solo la suma de documentos, usuarios 

y profesionales. Es una experiencia, dentro o fuera de ella.
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Qu ince d ías  en Medel l ín

Julián Figueras

Bibliotecario y músico. Todo en modo amateur, es 
decir amador.

· · · 

Son de la comunidad

En noviembre del 2014 volé a Medellín con Maria 
Josep, mi buena colega bibliotecaria. Yo era, ay, menor 
de edad laboral: solo llevaba quince años trabajando en 
esto, así que llegaba con los ojos inocentes y curiosos. 
Ha pasado el tiempo y no solo los detalles se pierden, 
también cosas importantes. Pero la experiencia sigue 
viva, y haciendo lo suyo en mi corazón bibliotecario. 
Ojalá pueda compartirse algo de todo ello. 

Primero habrá que aterrizar de una vez en Me-
dellín, después de que las aeromozas de Avianca, ves-
tidas de época, nos den las gracias por el vuelo. Un 
gusto. Es de noche, y entre el gentío descubrimos a 
Carolina Lopera, nuestra anfitriona, y a un hombre 
reservado, a su izquierda, que resultará ser el taxis-
ta. Don Héctor, que así se llama, tiene unos preciosos 
ojos de ardilla que iríamos descubriendo junto con la 
ciudad, a lo largo de las dos semanas siguientes. Des-
de el Hotel Conquest los ventanales ofrecen las vagas 
impresiones de la ciudad desconocida. Hasta los se-
máforos nos llaman la atención, y el ruido atronador 
de los motores, y una sombra que pasa, y la silueta 
de los edificios, y el escuadrón de nubes en formación 
para la eterna primavera, y el advenimiento del día 
bullicioso, con las calles llenas de puesticos de fruta, 
telefonía, calcetines, fritangas. 
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deja llevar, y aunque no sabe a dónde va se sabe bien 
acompañado. Sin saber cómo ya estamos en el Par-
que Biblioteca Belén. Nos recibe la responsable de las 
bibliotecas públicas con este saludo: “Las bibliotecas 
son de la comunidad”. No se puede empezar mejor.

El carácter de las bibliotecas pequeñas

En el hotel conozco a Liliana, que limpia las ha-
bitaciones. Tiene treinta y tres años, nunca ha salido 
de Medellín. Vive en una comuna, tiene dos hijos, uno 
de ellos quiere ser futbolista, vocación que ella cues-
tiona con no poca retranca. Le pregunto por su música 
preferida: Diomedes Díaz, contesta, y pasamos un rato 
escuchando sus vallenatos. Llevaba unos días leyendo 
La eterna parranda, del periodista Alberto Salcedo Ra-
mos, donde se cuenta la alocada historia de Diomedes. 
Y ahora, escuchando su música, me choca el amane-
ramiento de esas canciones con el tremendo coctel de 
muertes, amoríos, hijos a granel, drogas y cárcel que 
están en su historia. 

Vamos a la Casa del Patrimonio, donde Luz Es-
tela, qué buen nombre, y su equipo nos situarán en su 
trabajo y en su momento. Nos dicen que la ciudad está 
en un punto emergente, orgánico, y que las bibliotecas 
son uno de sus símbolos. Han hecho mucho, y tienen 
mucho que hacer. Se han metido en las lomas, cum-
pliendo una labor cultural que estaba vacante, han 
dado recursos y autoestima a zonas muy castigadas, y 
están impulsando a la gente. Qué bien suena Medellín, 
y qué hermosa casa esta, la del Patrimonio, de gusto tan 
colonial. Una fuentecilla en el centro daría para varias 
horas de ensimismamiento. Hay unas golondrinas ba-
ñándose en un charquito que se ha formado en el qui-
cio de la puerta de la entrada. El policía me las señala, 
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contentico. La proverbial simpatía de los paisas nos ha 
permitido conocer la oficina informal, a saber, el bar-
cito de la esquina donde empezamos a decidir si nos 
gusta más la cerveza Club Colombia o la Pilsen. Suenan 
vallenatos y salsas de una lírica romanticona, desenfa-
dada y agreste que nos alegra la mañana. 

Don Héctor nos lleva a todas partes con su aten-
ta impasibilidad: es fin de semana y hoy vamos a una 
comida en Rionegro, en las afueras de Medellín. La 
casa está custodiada. Comer se come, pero lo que ali-
menta como nada es la conversación a siete voces que 
se produce entre plantas cuyas hojas son más grandes 
que orejas de elefante. Sale por primera vez el asunto 
de la violencia. Nos cuentan que el deterioro produ-
cido por la mafia de la droga es humano, y político, 
pero que existe también el deterioro estético y cul-
tural, el horterismo del nuevo rico y el autoctonismo 
inmovilista. Por la noche empezamos a elegir entre 
aguardientes, y rápidamente nos decantamos por el 
de tapa azul, con sumo cuidado por si acabamos con-
fundiendo a Goyeneche con Serrat, y no es plan. Al día 
siguiente, en El Colombiano, leo que anoche mataron 
a dos chicos en la misma plaza donde bebíamos aguar-
diente. Se supone que con esa muerte se vengaba una 
anterior. Pistolas con silenciadores. Veintiún años el 
más viejo de los muertos. 

Medellín desde arriba

Patricia Giraldo nos acompañará al metrocable, 
que seguiré desde la base, avergonzado de mi vértigo. 
Por suerte, nada carece de interés para un observa-
dor. Empiezo a ver una pobreza como jamás conocí, 
pero también un contento paralelo. La gente tiene su 
ranchico, su familia, su internet y sus vidas, y qué ciu-
dad. El metrocable cruza una loma de aspecto inquie-
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El vuelo de los gallinazos le da un toque Poe muy con-
veniente. Nos sobrevuelan todavía en la avenida 70, 
mientras observamos los escaparates de los clubes de-
dicados a melodías de ayer. Juan Bau, Nino Bravo. En 
el Museo de la Ciencia veo un ajolote, chafo la nariz 
en el vidrio, al otro lado, la naricita del animal que no 
sabe que está en Medellín. 

El jet lag es precioso, invita a ojear cualquier pa-
pel a cualquier hora, por volandero que parezca. Hoy 
he leído un artículo de Alberto Salcedo Ramos sobre 
las madres que plantan árboles en memoria de sus 
hijos desaparecidos. Hacen muñecos vestidos como 
estaba el desaparecido la última vez que lo vieron 
y los envían en adopción simbólica. Mirando por el 
ventanal del Hotel Conquest, donde nos alojamos, me 
quedo embobado con el reloj digital de la gasolinera 
de la calle. Los números rojos marcando 03:54. Los se-
gundos llenos, ¡diosanto: de mí! Para librarme de esa 
carga está el mundo de afuera, la tierra mojada, las 
lomas con sus luces de rebañito, las motos volando, 
los perros callejeros, los indigentes apareciendo y des-
apareciendo como si viajaran en helicóptero. 

Al día siguiente vamos camino de la biblioteca 
de El Limonar; don Héctor menciona las vacunas, el 
cobro a camiones y autobuses, que sigue funcionan-
do. Nos emociona la biblioteca, cuyo trabajo social es 
extraordinario. Tiene dos puertas, para que entren y 
salgan por la suya los habitantes de las dos partes de 
la loma. Una biblioteca como armisticio, enseñando 
a leer, cultivando plantas, hablando de libros de Sá-
bato. La directora tarda una hora y cuarenta minu-
tos en llegar a su trabajo, que desempeña hace nueve 
años. Visitamos también la biblioteca de Santa Cruz, 
departiendo con un grupo de ancianas para las que 
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la biblioteca ha sido un hogar fecundo. Una anciana 
de ochenta y cuatro años aún trabaja para subsistir. 
Aprendió a leer y gracias a eso ya no se confunde de 
autobús cuando vuelve a casa. Qué carácter singular, 
fuerte, marcado, tienen las bibliotecas pequeñas. Ellos 
lo tienen claro. Todo desde y a partir de la comunidad. 
Es su momento. Suplen la falta de instituciones: ni or-
ganizaciones de ciegos, ni servicios sociales, ni centros 
cívicos. Lo mismo sentimos en la biblioteca de Santa Ele-
na, donde don Luis Enrique, el silletero, nos habla de su 
oficio con verdadero calor. Este hombre de una pieza 
nos cuenta sus caminatas de más de cinco horas de ma-
drugada, cargado de flores para venderlas en Medellín. 
Nos invita a su casa, nos pide que le escribamos. Sea. 

La biblioteca pasa

A mitad de nuestro viaje, casi como completan-
do el ascenso, creemos llegar a una cima. Esa mañana 
nos conducen a la biblioteca de la loma de San Javier. 
Luego sabremos que habían llamado previamente 
para saber si la visita podría realizarse. Cosas de la 
violencia, aún latente. La biblioteca es diminuta. Nos 
recibe Gabriel Vanegas, ojos Cortázar, sonriente, de 
voz firme y delicada. Nos ubica: la loma de San Javier 
fue una de las más violentas, nadie salía al quicio de 
sus puertas, ni de día. Enfrente de la biblioteca había 
un arsenal de los paramilitares. Gabriel es un bibliote-
cario en movimiento, y después del contexto entra al 
trapo en tres actos. 

1. Reconocerse: al llegar a La Loma se dio cuenta 
de que ni siquiera estaba en los mapas, así que se puso 
a mapearla geográficamente, para luego enriquecer el 
mapa con los datos. Para ello ingenió unos globos con 
cámaras y enseñó a varios chavales para que lo desa-
rrollaran ellos mismos. 
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deos de vecinos contando su historia, cómo llegaron, 
qué coplas se cantaban, cómo eran o son sus oficios. 
Todo lo han grabado los propios jóvenes de la comuni-
dad. La posibilidad de indexar y cruzar todo ese saber 
es maravillosa. Es una auténtica creación de patrimo-
nio colectivo. Entre todos podemos enseñárnoslo todo. 

3. Ser autónomo: los usuarios aprenden, lo hacen 
todo ellos y tienen su internet. Para ello han instalado 
unos nodos de tráfico internáutico, y lo han hecho fue-
ra de la biblioteca, para que no dependa de ella. Ya está 
volcada la Wikipedia. Tienen wifi en toda la zona. 

Nos cuenta que un usuario le pidió libros para 
venderlos y poder almorzar con el dinero. Por toda 
respuesta, la biblioteca montó un huerto, que nos en-
seña con naturalidad. El huerto está en casa de una 
trabajadora de la biblioteca, a unos cien metros de 
ella. Paseamos mínimamente, el día es espléndido. Mi-
ramos Medellín, allá abajo. Gabriel señala la escom-
brera: “Esa es la máxima infamia de la ciudad, miles 
de desaparecidos que no se quiere identificar”, dice. 
Un osario. Que busque Operación Orión, dice. Él es de 
otra loma, sus compañeros de primaria están todos 
muertos o huidos. Cruzamos la iglesia: “Fue el enemi-
go de las bibliotecas, pero nos vamos llevando”. A lo 
lejos, varios bloques de nueva construcción. Al final 
del paseo, lo dice: no importa que la biblioteca desa-
parezca. La biblioteca tiene una misión, y esta puede 
cumplirse sin edificio. La gente montará sus foros, se-
guirá creciendo en sus recursos. Puede haber impacto 
estético sin obra, puede haber biblioteca sin sede. 

Maria Josep: Es una revolución, Gabriel.

Gabriel: Es divertido.
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En el mundo artístico, la búsqueda de la origina-
lidad (del origen) y de la pureza ha conducido a belle-
zas de una abstracción total: el cuadro blanco de Male-
vich, la obra sin sonido de John Cage, la tablita de hielo 
de Ferran Adrià. Se puede hacer broma de todo ello, 
pero no desactivarlo. Es el corazón último de los ofi-
cios. Gabriel nos ha dado algo parecido: la biblioteca 
sin edificio. Basta usar esa insinuación, jugar con ella, 
para que se vean cosas nuevas. ¿Habrá edificios biblio-
tecarios sin que suceda lo bibliotecario? ¿No habrá que 
empezar a pensar las bibliotecas como si no fueran 
bienes inmuebles? Lo primero sería dejar de pensar la 
biblioteca como un bien inmueble. No son estanterías, 
documentos y salas de actos. Las salas tampoco son un 
único ambiente de concentración. La biblioteca vela 
por la creación de foros en los cuales su comunidad se 
expresa, crea, debate y comparte. Esa experiencia tiene 
que darse en la biblioteca o fuera, pero sin ella no se 
cumple la misión de la biblioteca. En Granujas de medio 
pelo (Small Time Crooks), Woody Allen crea una farsa 
genial. Unos ladrones quieren atracar un banco por el 
método del butron. Para ello alquilan el local contiguo, 
y por no levantar sospechas se disfrazan de cocineros 
y montan una tienda de galletas. El negocio tiene tanto 
éxito que se hacen millonarios y olvidan que su propó-
sito era atracar. Dejando al margen la dudosa dignidad 
de ese objetivo, ¿no servirá esa broma para entender 
algunos vicios de mi oficio? ¿No nos habremos que-
dado haciendo galletas? El desconocido pintor James 
Whistler es autor de una de las frases más afortunadas 
sobre el arte. “Art happens”. El arte pasa, en el sentido 
de que es algo que ocurre. No es el resultado de una 
serie de características de la representación sensorial. 
Es una experiencia. Lo mismo podríamos afirmar de 
la biblioteca. La biblioteca no es solo la suma de docu-
mentos, usuarios y profesionales. Es una experiencia, 
dentro o fuera de ella.
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aire europeo, propiedad de Aníbal Vallejo, uno de los 
hermanos de Fernando. Un piano en un rincón, libros 
de defensa de los animales. Está su hijo, el otro Aníbal, 
con un ave de madera. Cruasanes sin grasa animal. 
Más Club Colombia y unas ganas de llorar de placer. 
Goyeneche de fondo, lamparitas en las mesas. Vallejo 
sabe lo que se siente al tocar un do menor. Día pleno. 
Escribo todo esto de madrugada en el Conquest, bendi-
to jet lag. Y sí, mi preferida es la Club Colombia, negra. 

El pulmón literario

Seguimos nuestra estadía, mineralizados y vi-
taminados. Comemos sopas deliciosas, jugos exóticos 
(mango, mora, guayaba, guanábana, lulo). El resto no 
es tan interesante para un vegetariano. 

Desde hace unos días nos vienen hablando de 
los líderes de la comunidad, y hasta nos han presen-
tado alguno. Esta figura es curiosísima. Son personas 
apreciadas por los vecinos, que por su trabajo se han 
convertido en cómplices y portavoces, y en cierta 
manera, en pilares. No sé de nada parecido en mi 
ciudad. Quizá porque no es fácil hablar de barrios 
en la multitud. Somos más que muchos, y los barrios 
postales corren el riesgo de inventar una comunidad 
más que reflejarla. Liliana me ha dicho que Medellín 
ya le parece tumultuoso comparado con su loma. Le 
doy la razón en el tremendo atasco con el que llega-
mos lentamente al centro, como si quisiéramos na-
dar en una piscina de harina pan. Junineamos, que 
es como llaman aquí a pasear por Junín. Todo está 
tomado por un mercadillo callejero tremendo, que 
lo mismo ofrece blue jeans que vetustas correas de 
reloj, postales de santos y películas pornográficas sin 
muchos miramientos. Vamos al Café Versalles, que 
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lleva décadas vivo. Hay una foto inmensa de Borges, 
y a su lado otra no menos grande del papa Juan Pa-
blo II. Verdaderamente el siglo XX fue un cambala-
che. Vemos una ceremonia eclesiástica en el centro 
comercial, con el logo de BBVA en el fondo del im-
provisado altar. Seguimos al Café Málaga, un lugar 
donde podrían buscarnos cuando nos perdiéramos. 
El tango está vivo aquí, y con su pervivencia se man-
tienen algunas gracias. Se nos ha hecho evidente la 
ausencia de música en inglés, que en Barcelona es 
omnipresente. La cultura americana está metida en 
los tuétanos de la nuestra hasta niveles chocantes: 
los fans de Neil Young no saben de qué van sus letras. 
En Medellín parece primar la música en español, es 
decir la música cantable y compartible por todos. Y 
también se conoce que las músicas, siendo rítmicas, 
no tienden a la batería sino a la percusión. Son gene-
ralizaciones un tanto rudas, pero es muy poco lo que 
el turista alcanza a ver. 

Hay perros callejeros, qué tristeza. Un taxista de 
mediana edad, voz locutora y rasgos nobles se intere-
sa por nuestra visita a su ciudad. Cuando se entera de 
nuestro negocio nos dice: “No dejen de ir a la Bibliote-
ca Pública Piloto. Quizá ya no sea tan moderna, pero 
la Piloto fue un pulmón literario para mi generación. 
Hónrenla, visítenla”. Por honrar al taxista tanto como 
a la biblioteca vamos allá, y le damos la razón secreta-
mente. El fondo es gigantesco. Encuentro los mismos 
libros de Rufino José Cuervo, en la edición de los años 
cincuenta, que consultó Vallejo. Dejo el Epistolarium 
Tremens, mi primer libro, colado entre Platero y yo y 
Belleza, y me da una felicidad pueril sentirme clan-
destinamente entre los libros queridos de Juan Ramón 
Jiménez. ¿Cuánto tardarán los funcionarios en encon-
trarlo y darle pasaporte? Intentaré que alguien vaya a 
rescatar el ejemplar, por seguir el juego. El espacio es 
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café, que está fuera y parece vivo. 

Pasó el último fin de semana, y estamos en la 
biblioteca de Santo Domingo. Empezamos a entender 
la complejidad de los parques biblioteca, con sus in-
auditas salas de música y de teatro, la ocupación de 
los vecinos para el desarrollo de sus actividades y la 
aceptación de las decisiones comunitarias que impli-
can. En el Parque Biblioteca 12 de Octubre, siguen 
cuajando nuestras impresiones. Estas bibliotecas tie-
nen menos libros, y más espacios. Aquí abrieron con 
una colección de cinco mil volúmenes. La Sala “Mi ba-
rrio”, que es como llaman al espacio relacionado con 
la comunidad, es el centro de la biblioteca, su corazón 
y su cerebro, todo en uno. Además, observamos una 
tendencia notable a que la biblioteca favorezca la re-
sistencia contra los monopolios editoriales y políticos, 
contra las líneas marcadas por los poderes. La biblio-
teca se alinea con la gente. Acompaña sin guiar, como 
los buenos profesores. Aprendemos también la distin-
ción entre bibliotecólogo y bibliotecario. El bibliote-
cólogo sería el técnico. El de bibliotecario es un oficio 
abierto, que puede prescindir de formatos MARC y 
reglas angloamericanas, es el pulmón, un profesional 
sin gremio pero con calle. 

Visitamos IPSICOL, el reformatorio de adoles-
centes. La media es de tres meses adentro, en espera 
de juicio. Contrasta el tono militar del instructor con 
el tono infantiloide del video que han presentado las 
bibliotecas. Como andamos en grupo, los que están en 
el mío me preguntan de dónde soy. ¡Barcelona! “¿Y 
cómo son las mujeres allá?”. Les pido que me digan 
sus parámetros preferidos al respecto. El más rápido 
desenfunda: “Mire la dentadura de Daisy”, y la señala. 
Comemos en el pabellón, junto a los presos. Pequeño 
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revuelo en la entrada: dicen que ha entrado un chico 
baleado y otro apaleado. Es don Héctor quien nos lle-
va de regreso al hotel. Dada la última visita, tenemos 
el ánimo algo fúnebre. “Temo a la muerte”, nos dice. 
Cuando habla de dios lo llama “Mi dios”. “No sabe uno 
qué pensar –dice–, que si cielo, que si infierno, que si 
karma. Es un enredo”. Si la claridad es la cortesía del 
filósofo, don Héctor es el hombre más cortés que hubo 
en la tierra. Durante años llevó a sus dos hijos en el 
taxi, mientras trabajaba, por no tener dónde dejarlos. 
Alguna vez la presencia de los niños le libró de un 
atraco. Ahora son grandes y no viven con él, pero los 
va a ver todos los días. Dice que no hay que matar: “No 
acelero el taxi si me asaltan, no podría vivir con un 
atropellado en la conciencia”. Esos ojos son labrados. 

Un santo y una guanábana

Volvemos a la Biblioteca Belén, felices. Come-
mos con Olga Acosta, que nos explica algunas ceremo-
nias que hemos visto en la calle. Muchas que parecen 
bodas, nos dice, son las ceremonias de los egresados. 
También existe en algunos ambientes la costumbre 
de regalar una operación de aumento de pechos a los 
quince. Nos pone en la pista de un reportaje sobre la 
venta de la virginidad de las niñas: el burdel de vírge-
nes más grande del mundo. Medellín es, como todas, 
dos ciudades. La de abajo y la de las lomas. Paseamos 
de regreso al Café Málaga. Con esa felicidad de las re-
peticiones en los viajes, esa preciosa sensación de es-
tablecerse. Un hombre ofrece una balanza, para que 
te peses por unas monedas. Es lo único que tiene, si 
tuviera algo más lo mostraría. Hasta mencionarlo me 
produce desazón y como suciedad, como si lo estuvie-
ra usando. Otro limpia ollas. Hay hombres tirados por 
el suelo. Vamos a El Acontista, una hermosa librería 
y café, donde escucho algo de jazz por primera vez 
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cosas nos estaremos perdiendo, qué ganas de volver. 
Gastamos nuestros últimos cartuchos en ir al Parque 
del Periodista. Entramos en El Guanábano, un buen tu-
gurio. Metido en una hornacina, un santo con cabeza 
de guanábana iluminado por una luz roja. Magnífica 
herejía. En las televisiones se retransmite una final de 
fútbol colombiano, y todo es tan bullicioso que Maria 
Josep y yo apenas entendemos las confidencias en las 
que andamos metidos. Yo estoy feliz porque el equipo 
de don Héctor ha ganado. Medellín está vivísima. 

Luz Estela nos lleva a La Payanca. Un bar de 
tango. Hay una jukebox y nos vamos dedicando “Vol-
ver”, “Cuesta abajo”, cantados por Gardel. Suena 
Goyeneche, de nuevo. Don Héctor esperando imper-
térrito afuera del coche, aparcado en la puerta. Se-
manas después, Olga Acosta, ya Olguita, rescatará el 
libro de la Biblioteca Piloto.





De las pasantías surgió la creación del club de 
lectura internacional infantil, “Letras al mar”, 

entre la biblioteca San Antoni-Joan Oliver 
de Barcelona y las de Robledo y La Floresta, 
en Medellín, una oportunidad para que se 

conozcan y se reconozcan niños de uno y otro 
lado del Atlántico.
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De  paso por  Barcelona
Intercambio de conocimiento y 
exper iencias entre  Bib l iotecas de 
Medel l ín  y  Bib l iotecas de Barcelona

Rosa Elena López Bedoya

Las entidades participantes fueron Fundación Krean-
ta, la Alcaldía de Medellín, Bibliotecas de Medellín y Biblio-
tecas de Barcelona. El programa fue financiado por el Área 
de Cooperación del Ayuntamiento de Barcelona y la Agencia 
Española de Cooperación Internacional al Desarrollo.

Bibliotecóloga de la Universidad de Antioquia, ha 
desarrollado su carrera en el Municipio de Medellín, en 
las bibliotecas públicas del Sistema de Bibliotecas; ha 
coordinado varias unidades de información, con una 
amplia trayectoria en este campo. La profesión la ve 
como una práctica social, es un compromiso muy gran-
de que se tiene con la sociedad porque corresponde a 
los bibliotecólogos ayudar a transformar, construir e 
innovar de la mano con las comunidades, para edificar 
juntos ese tejido social que tanto se necesita.

· · ·

Un día 5 de junio de 2011, a las seis de la tarde, 
partí del aeropuerto José María Córdoba hacia Bar-
celona, haciendo escala en la ciudad de Madrid: ate-
rricé a las seis de la mañana, hora colombiana, en el 
portentoso aeropuerto de Barajas. Llegué a un mundo 
desconocido, pero con gran deseo de vivir una nueva 
experiencia; no me asusta lo inexplorado, al contrario, 
me encanta encontrarme en situaciones como estas. 
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para todos los lados y llegar a buscar dónde tomarme 
algo, quería una Coca-Cola y por las vitrinas veía que 
valía € 3,2; al hacer la conversión, me devolvía, casi no 
resuelvo dónde sentarme… Manejar euros en vez de 
pesos colombianos es toda una sorpresa. No se pue-
de hacer la conversión porque te horrorizas… ¡Ah!, es 
que es otra cultura… Otra cosa…

Debía continuar mi viaje cinco horas después 
hacia la ciudad de Barcelona. Me anclé allí con el áni-
mo de conocer algunas bibliotecas y otros proyectos 
culturales de la ciudad; esta visita me dio la posibi-
lidad de recorrer dieciocho de ellas: Can Fabra, San 
Antoni-Joan Oliver, Sagrada Familia, Gòtic-Andreu 
Nin, Les Roquetes, Vila de Gràcia, Agustí Centelles, 
Bon Pastor, Clarà, Collserola, Francesca Bonnemaison, 
Horta - Can Mariner, Jaume Fuster, Les Corts, Santa 
Creu, Vapor Vell, Xavier Benguerel, Casa América. Y 
llegué para observar cómo funcionaba el sistema de 
gestión, planificación, evaluación, comunicación y di-
fusión de las Bibliotecas de Barcelona.

Viviendo un sueño

La experiencia que se tiene al haber pasado por 
estas bibliotecas de la ciudad de Barcelona me permi-
tió crecer en lo personal y en lo profesional; con esta 
pasantía sentí que conocí muy de cerca cómo un Siste-
ma de Bibliotecas sólido que funciona con una planta 
administrativa muy integral da mayores resultados.

El sentirme en un país europeo, enfrentarme a 
otra cultura y por ende a un Sistema de Bibliotecas 
que marcha tan diferente al nuestro, fue vivir un 
sueño, con un ambiente muy agradable porque me 
tocó llegar a finales de la primavera y salir entrando 
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el verano, por lo que pude ver que el celaje de la lle-
gada y el de la salida eran diferentes, el ambiente en 
cada estación es distinto. Así, entremezclada en este 
mundo, me fui sumergiendo en el conocimiento de 
las bibliotecas de esta ciudad. Sentirse en espacios tan 
confortables, tan amplios, llenos de colorido, unas co-
lecciones fortalecidas, unos servicios variados, y una 
planta administrativa tan amplia con una estructura 
administrativa tan definida, lo ponen a pensar… qué 
buenos esos rincones de acogida: las temáticas y par-
ticularidades que maneja cada unidad de informa-
ción, la tranquilidad que se siente en esos espacios y 
la gama de oportunidades que tienen los usuarios son 
únicas, vi como existían ¡setenta! clubes de lectura en 
diferentes idiomas. Las bibliotecas se han ido adap-
tando paulatinamente a la multiculturalidad.

Igualmente, disfrutar al pie del Mediterráneo 
de un almuerzo de trabajo en compañía de Juan José, 
Assumpta, Neus y Marta, compartiendo una paella 
(receta a base de arroz) acompañada de una bebida 
refrescante (horchata) y poder hablar de nuestro país, 
fue poner en el telón temas como las bibliotecas, el 
sistema metro y la arquitectura de Antoni Gaudí.

Esto me permitió crecer, marcar en mi vida pa-
sos firmes en mi proceso de trabajo, sentir que debo 
ser cada día un aporte positivo más a la sociedad para 
la cual sirvo, “las Bibliotecas”… En conclusión, la ex-
periencia lo hace a uno más fuerte, y lo impulsa a ser 
mucho más maduro y activo, es que nada es gratuito, 
las cosas se ganan con esfuerzo.

¿Aún nos falta mucho por recorrer?

La experiencia más maravillosa fue llegar a 
Jaume Fuster, la primera biblioteca que pisé: ver esa 
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creer… Las bibliotecas, todas tan grandes, podrían ser 
unos parques biblioteca. La biblioteca más pequeña 
que visité es como la biblioteca de La Floresta en Me-
dellín. Y me preguntaba: ¿aún nos falta mucho por re-
correr? Pero me conformaba pensando en los parques 
biblioteca que compiten con Barcelona en cuanto a di-
mensión. Lo que más admiré y aprendí es que allí los 
usuarios son muy autónomos, acompañados del gran 
silencio, no permiten ni siquiera un cuchicheo, porque 
cuando nos reuníamos con los directores de bibliote-
cas, los usuarios se alejaban de nuestro lado porque no 
se permite un solo sonido. ¡Ah!, qué bonito era entrar 
a esos templos de conocimiento y ver cómo los visi-
tantes se atendían solos, entonces me decía dentro de 
mí, qué bueno sería que en mi país llegáramos a este 
punto; también me dije que nuestras bibliotecas han 
construido mucho trabajo con comunidad, y gracias 
a ello se ha venido posicionando mucho más el tema 
de las biblioteca en la ciudad, aunque somos bastante 
normativos, lo que no vi allí. La experiencia vivida fue 
bastante emocionante, inolvidable, me ha estimulado 
a comprometerme con el apoyo en el fortalecimiento 
de las bibliotecas y me ha preparado para descubrir 
un futuro lleno de oportunidades. 

Es te  in te rcambio  me l l evó  a  comprender  que  como 

b ib l i o tecar ios , inmersos  en  una  soc iedad tan  he te rogénea, 

con  unos  usuar ios  que  cada  d ía  rec laman ser v ic ios  más 

so f i s t i cados , con  más opc iones , tenemos que  es ta r  p reparados 

para  desar ro l l a r  es t ra teg ias  e fec t i vas , porque  e l  t i empo 

cor re  ve r t ig inosamente  y  con  e l l o  l a  cons t rucc ión  de  una 

nueva  soc iedad que  espera  cada  d ía  se r  más  competen te .
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Medellín ha tenido una transformación bastan-
te significativa a nivel social y cultural en los últimos 
diez años, y el Sistema de Bibliotecas de Medellín no 
es ajeno a esta transformación. Contando con el apoyo 
de las administraciones locales ha dado pasos seguros 
para posicionar y potenciar las bibliotecas como ejes 
transformadores de la sociedad mediante el desarro-
llo de servicios bibliotecarios de calidad.

Club de lectura infantil

De esta pasantía surgió la creación del club de 
lectura internacional infantil entre la biblioteca San 
Antoni-Joan Oliver de Barcelona y la Biblioteca Fer-
nando Gómez Martínez de Medellín, que se inició en 
el año 2012. Surgió por la cercanía entre las coordina-
doras de las dos bibliotecas, quienes tuvimos la opor-
tunidad de conocernos y acompañarnos en la visita a 
ambos países; en el año 2013 se extendió a la bibliote-
ca de La Floresta y aún es un programa que continúa. 
El nombre del club de lectura es “Letras al mar”; se 
interactúa a través de un blog, de entrevistas por Sky-
pe, y por correo electrónico. La experiencia ha sido 
maravillosa, porque es la oportunidad para que los 
niños de nuestro país conozcan y compartan aspectos 
de otra cultura tan distinta a la nuestra.

Esta es una oportunidad que pocas veces se 
gana, se presenta una vez en la vida, hay que saberla 
aprovechar. Agradezco al Sistema de Bibliotecas por 
haberme dado la oportunidad de estar allí.



Qué importante ha resultado este viaje para hacer un 
alto en el camino y reflexionar sobre lo que resulta 

esencial en nuestro trabajo: el servicio a la comunidad.
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Medel l ín , un regalo

Mercè Pérez

No me alcanzan los versos pero me envuelve

la visión de tus parques florecidos,

tus campos regados con semillas de paz;

Colombia, la tierra

de la memoria, del bambuco y las mariposas

amarillas; la tierra del café, la del cacique Sopó.

Y habrá reconciliación y justicia y sanarán las heridas.

Raúl Vallejo

Licenciada en Historia Contemporánea y en Do-
cumentación por la Universidad de Barcelona. Trabaja 
en el Consorcio de Bibliotecas de Barcelona desde el año 
2001; desde su inauguración en el año 2010, es la direc-
tora de la Biblioteca Gòtic-Andreu Nin de esta ciudad. 
En noviembre de 2015 realizó una pasantía profesional 
para conocer los diferentes servicios, proyectos y equi-
pamientos bibliotecarios de la ciudad de Medellín.

· · ·

Desde hace algunos años, compañeros y com-
pañeras de Colombia han visitado la biblioteca del 
Barrio Gótico en la que yo trabajo, para conocer los 
materiales de “Lectura fácil” que gestionamos en la 
red de bibliotecas públicas de Barcelona. Estas visitas 
siempre me sabían a poco a la hora de saciar mi cu-
riosidad sobre los proyectos de fomento de la lectura 
en vuestro país, pues mi espacio de preguntas se veía 
muy limitado por el tiempo. Somos muchas bibliote-
cas y vuestra agenda no daba para más. 
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convocada en el despacho de nuestra gerente, lo último 
que podía imaginarme es que había sido elegida para 
visitar Medellín. Más que una noticia inesperada, la po-
sibilidad de poder realizar ese viaje fue un regalo. 

Desde una mirada lejana, los recuerdos de vues-
tra ciudad se han conservado en mi memoria asocia-
dos a paisajes, a sabores, a imágenes y a sentimientos 
que creía olvidados y que han brotado de nuevo con 
fuerza inesperada cuando me dispongo a fijarlos en la 
escritura. Siempre tuve presente que se trataba de una 
pasantía profesional, fruto del convenio de colabora-
ción entre el Consorcio de Bibliotecas de Barcelona y el 
Sistema de Bibliotecas Públicas de Medellín, para cono-
cer los diferentes servicios, proyectos y equipamientos 
bibliotecarios de la ciudad de Medellín, pero aun así, el 
tránsito de lo personal a lo profesional fue constante. 

Una agenda apretada

Con una apretada agenda de visitas y dos ma-
letas llenas de libros, aterricé en Medellín como una 
niña golosa ante una vitrina llena de moritos en la 
pastelería Astor de la carrera Junín, dispuesta a sabo-
rear toda la ciudad, pero consciente de la imposibili-
dad de abarcarla toda.

Mi primer recuerdo evoca la ciudad en su con-
junto, una ciudad que si tuviera que definir en una 
frase sería: pura vida en movimiento. Las comunas 
que trepan por las laderas del Valle de Aburrá, espe-
sos bosques de obra vista, alterados aquí y allá por 
esos ejemplos de rabiosa arquitectura moderna que 
son los parques biblioteca. La marea humana que a 
lo largo del Paseo Carabobo me transporta desde un 
escenario futurista como la plaza Cisneros, hasta un 
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precioso y delirante Palacio de la Cultura neogótico, 
situado en la plaza Botero, lugar emblemático e im-
presionante donde se exhibe la muestra más grande 
de generosidad hacia su ciudad que yo haya visto en 
un artista de fama mundial. De la misma manera que 
el río Medellín fluye atravesando el valle, las líneas de 
metrocable discurren por la ciudad hasta tocar el cielo 
del Parque Arví, configurando un sistema de transpor-
te que facilita la movilidad por una ciudad que vive y 
palpita por y para sus habitantes.

Medellín es una ciudad de vivos contrastes urba-
nísticos y arquitectónicos. Yo, urbanita enamorada de 
las viejas piedras de Barcelona, me rendí ante el encan-
to de edificios rehabilitados como el Archivo Histórico 
de Medellín o la Casa de la Lectura Infantil (Casa Ba-
rrientos), al tiempo que me maravillaba ante los gran-
des y modernos parques biblioteca, tanto por su diseño 
arquitectónico, como, especialmente, por su significa-
do de logro social, de apuesta política y de testimonio 
histórico. Junto con el valor arquitectónico de los conti-
nentes, causa emoción percibir la convicción asumida 
por la ciudad: que mediante la lectura, la educación y 
la cultura se puede transformar un territorio y ayudar 
a cambiar una sociedad desigual y en conflicto.

La lectura como un derecho

Sobre la experiencia profesional vivida durante 
esas dos semanas, no podría enumerar, con una agen-
da intensa en visitas y un trato muy cercano con el 
personal de las diferentes bibliotecas, todas las apor-
taciones recibidas. Y aunque mencionaré solo los pro-
yectos que más me impactaron, me gustaría destacar 
un elemento común al conjunto de experiencias: la 
implicación y la pasión de los habitantes de Medellín, 
tanto de las personas de perfil multidisciplinar que se 
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munidades de los barrios visitados, volcadas en la rei-
vindicación de las bibliotecas como un derecho irre-
nunciable y con un grado de participación muy alto. 

Esta implicación provoca que entre los proyec-
tos que han poblado con más insistencia mi memoria, 
guarde especial cariño por aquellos en que destacó la 
calidad humana y profesional del compañero o com-
pañera que compartió su experiencia conmigo. Así, 
permanece en mi recuerdo “Otras formas de leer y es-
cribir”, programa que, orientado a personas con disca-
pacidad visual, se realiza en la Biblioteca Robledo. En 
“Otras formas de leer y escribir” se emplean materiales 
de apoyo para la lectura y escritura en braille, ideados y 
confeccionados por la biblioteca. Mientras sostenía en 
mi mano aquellas tablillas horadadas que emplean se-
millas para enseñar el abecedario braille, reflexioné so-
bre nuestro trabajo en Barcelona, basado en la gestión, 
y reparé en que vosotros lo enriquecéis con una labor 
cimentada en la relación y la imaginación, elementos 
con los que superar las carencias que en Barcelona es-
tán cubiertas por otras instituciones públicas. 

Gracias a vosotros mi percepción sobre el fo-
mento de la lectura se vio potenciada escuchando y 
visitando proyectos de promoción en espacios no con-
vencionales. “Regalando palabras” es una interven-
ción de oralidad en el metrocable, trayectos de quince 
minutos llenos de palabras; constatación, además, de 
una implicación que va más allá de las cuatro paredes 
de la biblioteca y que es recibida con entusiasmo por 
una comunidad que otorga valor a la cultura. Aún hoy, 
cuando entro en el metro de mi ciudad y contemplo los 
escenarios de incomunicación que los viajeros diseñan 
sobre los vagones del metro, siento añoranza por aque-
llos momentos de cordialidad cotidiana.
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La relación y la convivencia con la gente de Me-
dellín es la que trae a mi memoria los mejores mo-
mentos vividos en vuestra ciudad: ese vendedor que 
me explica cómo enamoró a su señora gracias a las 
canciones de Camilo Sexto, o el abuelo cuenta cuentos 
que se acercó a la Biblioteca La Floresta para explicar 
su experiencia como participante en el proyecto de 
narración oral y mediación lectora con la gente de su 
barrio y acabó deseándome un feliz día; o el niño de 
Altavista que abre sus ojos sorprendido al saber que 
vengo de España, ya que conoció tiempo atrás a otro 
español que iba con muletas, al que le gustaba mucho 
ir a la biblioteca y que para volver a su casa tenía que 
subir trescientos escalones.

La paz y la ética no se enseñan

Impactante resultó, durante la inauguración de 
la Biblioteca Pública Altavista, la participación de un 
líder de la comunidad que, embutido en vestido blan-
co y largo báculo en la mano, abrió su discurso con la 
frase “la paz y la ética no se enseñan”, para lanzar a 
continuación una encendida reivindicación de la edu-
cación y de la cultura como elementos irrenunciables 
para todos los habitantes de la comuna. Sus palabras 
me emocionaron. Qué importante ha resultado este 
viaje para hacer un alto en el camino y reflexionar so-
bre lo que resulta esencial en nuestro trabajo: el servi-
cio a la comunidad.

Dada mi formación como historiadora, no quie-
ro olvidarme de mencionar los proyectos relaciona-
dos con la recuperación de la memoria histórica de las 
comunidades, como el llamado “Barrio y Biblioteca”, 
destinado a la recuperación de la memoria barrial en 
los parques biblioteca 12 de Octubre y La Quintana. El 
proyecto se construye mediante mapas virtuales del 
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memoria de miembros de la comunidad. El núcleo de 
donde surgen este y otros proyectos similares, la de-
nominada Sala “Mi barrio”, espacio de las bibliotecas 
en el que se ubica la información y la colección local 
y en el que se recoge la memoria escrita y fotográfica 
del territorio, va mucho más allá de nuestras colec-
ciones locales. Estos espacios, gracias a la implicación 
de los ciudadanos y al espíritu reivindicativo de los 
habitantes de Medellín, se convierten en auténticos 
motores de concienciación y cambio social. Fruto de 
este trabajo han surgido programas que, como el desa-
rrollado en la biblioteca de San Cristóbal, responden a 
nombres tan evocadores como el mapa donde los habi-
tantes son el territorio.

Memoria y territorio

¡Qué importante es trabajar la memoria y el te-
rritorio! Que una ciudad abra fosas de víctimas del 
conflicto, cuando aún se están cerrando las heridas, 
es una lección de valentía política, de conciencia y 
humanidad ciudadana, todo un ejemplo para un país 
como el nuestro que aún no ha superado la tragedia 
de una guerra civil sobre la que el tiempo no logra di-
sipar sombras y nieblas. El orgullo de pertenecer a un 
territorio y la voluntad de recoger su testimonio para 
la posteridad es un ejemplo para todos.

En mi memoria pervive vuestra inabarcable ciu-
dad, y lo hace por su cultura mestiza, por su geogra-
fía humana y sus paisajes físicos: las vistas de la ciu-
dad desde el metrocable que se hermanan en belleza 
con las que la Atalaya, una vieja atracción de feria de 
nuestro monte Tibidabo, ofrece de Barcelona; las locas 
carreras en un autobús suicida, atravesando la Cande-
laria; los paseos por el Parque Arví sorteando árboles 
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y contemplando la azarosa forma que toman las nu-
bes; una tarde de lluvia sin paraguas en el pueblito 
paisa junto al vuelo de las mariposas del Jardín Botá-
nico; el Museo Cementerio San Pedro donde muertos 
presentes, y aun otro ilustre, ya ausente del recinto 
pero presente en la inmortalidad de sus tangos, reci-
ben homenaje. Medellín es vida en movimiento.

Poemas al viento

Antes de viajar a vuestra ciudad leí un artícu-
lo escrito por el antioqueño José Andrés Ardila, que 
describía Medellín como “La ciudad de los poemas al 
viento”. Después de conocer la ciudad puedo dar fe 
de todo lo escrito. Descubrir una ciudad que organiza 
festivales de flores y de poesía, la Fiesta del Libro y 
la Cultura. Poder compartir con ella el amor que yo 
siento por el tango argentino, beber aguardiente en el 
Salón Málaga mientras canta Gardel. Que la ciudad se 
vista de colores nocturnos en noviembre para recor-
dad la proximidad de la Navidad y las familias canten 
y bailen espantando el sueño de los justos y las pesadi-
llas de los injustos. 

Medellín es una ciudad en la que la generosidad 
de sus gentes sobrepasa el espacio de las palabras. Una 
ciudad que ante la violencia y la desigualdad blande el 
arma de las letras y la música.



Aunque la mayoría de sus habitantes tienen un 
gusto por la lectura y defienden la biblioteca 

como espacio cultural, en Barcelona existen pro-
blemáticas de otra índole, como la migración, 
que implica la prestación de servicios innova-

dores que incluyan a esas poblaciones foráneas 
que ahora hacen parte de la sociedad.
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B ib l iotecas para c iudadanos del  mundo

Sandra Catalina Vásquez Carvajal

Comunicadora social de la Universidad Coope-
rativa de Colombia y magíster en Comunicación de la 
Universidad de Medellín. Apasionada del cine, la músi-
ca y la investigación social, que ha encontrado en las bi-
bliotecas un medio ideal para el propósito de fortalecer 
los lazos comunitarios por medio del empoderamiento 
ciudadano. Lectora del contexto y de textos basados en 
la realidad, amante del café y la buena mesa.

· · ·

Cuando se es niño, la palabra biblioteca co-
mienza a introducirse en la vida de cada uno en 
respuesta a unas necesidades básicas de aprendiza-
je, de entendimiento de la sociedad que se habita y 
de la historia que la compone; es así como unos pri-
meros acercamientos con esa infraestructura están 
mediados por la escuela, pasando por el colegio y, 
finalmente, aquellos que tienen la oportunidad, se 
reencuentran con ella en la universidad. Para la ma-
yoría de colombianos, esa relación entre biblioteca 
y persona no está del todo definida, e inicia y acaba 
con cada trabajo escolar e investigación que desde 
los espacios académicos se requieren para el desa-
rrollo formacional que el sistema educativo nacional 
contempla, pero, para la minoría restante, la curiosi-
dad es la base en la que se fundamenta esa relación, 
definiendo la biblioteca como ese lugar para estar y 
que se vuelve cómplice de aventuras íntimas con los 
libros, un lugar para hacer amigos con los personajes 
de texto y poner a volar la imaginación.
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Aunque, como la mayoría de colombianos, el 
uso que le he dado a la biblioteca pública ha estado 
mediado, en mayor proporción, por el nivel académi-
co cursado, desde que mi vida profesional se enlazó 
con estos espacios, se ha forjado en mí un concepto 
de biblioteca que ha trascendido, por mucho, la ma-
nera en la que mis ojos de niña la entendían cuando 
era pequeña. Y es que cuando se tiene la oportunidad 
de vivir de cerca y dilucidar el propósito de estos lu-
gares para el crecimiento de las sociedades, y viendo 
retribuido el esfuerzo en este propósito, por medio de 
la apropiación que los individuos (grandes y chicos) 
hacen de programas y servicios, la infraestructura 
pasa a un segundo plano y se teje una biblioteca que 
va más allá de los libros y las historias que conserva, 
para construir otras, en colaboración con quienes les 
dan vida a estos sitios.

Al momento de mi ingreso al equipo de bibliote-
cas públicas, siendo comunicadora de formación con 
un interés particular en la investigación, sentí curiosi-
dad por el lugar en el que la vida me estaba poniendo 
para desempeñarme profesionalmente. Confieso que 
fue una sorpresa para mí llegar al proyecto Sistema 
de Bibliotecas Públicas de Medellín a sabiendas del 
tipo de relación que había tenido con estos espacios 
por el lapso de veintiocho años. Aunque me gustaba 
la lectura, el 70% de la que había hecho en mi vida fue 
en correspondencia con mi formación profesional, lo 
que dejaba un escaso 30% a la lectura libre, es decir, 
aquella que hacía por gusto y no por necesidad. A fin 
de cuentas no era una lectora asidua y tener la respon-
sabilidad de fomentar la lectura y el acceso al libro en 
los habitantes de la ciudad que me vio crecer me pare-
ció un compromiso alto, un reto que introdujo incer-
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tidumbres e inseguridades, pero que, aun así, estuve 
dispuesta a asumir con las mayores expectativas por-
que sabía que no tenía el asunto aprendido, pero que, 
en la marcha, no solo me dejaría enseñanzas para mi 
acervo personal y laboral, sino que me abriría la opor-
tunidad para poner en práctica mis conocimientos y 
experiencia humana en favor de la sociedad.

Un mirador para el sur del valle

Han sido tres años en los que el camino de la 
gestión social y cultural me ha acercado a la comu-
nidad de San Antonio de Prado, un corregimiento al 
suroccidente de Medellín con una población entre 
urbana y rural de alrededor de ciento veinte mil per-
sonas. Un mirador extraordinario del sur del Valle de 
Aburrá, con paisajes tan hermosos y complejos como 
la gente que lo habita y sus problemáticas socioespa-
ciales. Durante este tiempo me he comprometido con 
el objetivo de este tipo de gestión en el Parque Biblio-
teca José Horacio Betancur, propósito que, junto con 
el Sistema de Bibliotecas Públicas, se ha ido definien-
do en ese hacer que permite el acercamiento entre el 
libro, los individuos y sus situaciones en comunidad, 
porque ¿qué sería de la biblioteca pública sin el en-
lace de su materia prima (libro) con la sociedad? Y es 
que cada territorio tiene su particularidad y, eso, en 
el bibliotecario de este proyecto tiene una claridad 
que influye en su quehacer diario, tanto, que es su 
deber verificar a través de la lectura contextual las 
necesidades y propuestas que las comunidades tie-
nen para alcanzar el fin último de la formación ciu-
dadana, una que se traduzca en el accionar para el 
bienestar colectivo y singular.

Lo interesante de ejercer la gestión social y cul-
tural en las bibliotecas públicas de Medellín es la com-
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las diferentes relaciones que se entablan con la comu-
nidad. De ahí que se tenga que asumir un rol de escu-
cha permanente y de operar en vía de la resolución de 
las problemáticas que la aquejan. En este sentido, te-
ner la posibilidad de observar otras culturas se volvió 
un elemento fundamental para desempeñar la labor 
de fomentar la lectura y el uso de los libros. Así que, 
si estuve sorprendida porque como comunicadora so-
cial ingresé a trabajar en las bibliotecas, no imaginan 
cuánto más al ser elegida para viajar y aprender de las 
experiencias de las bibliotecas en la ciudad de Barce-
lona, conocer e interactuar con la cultura española, en 
vía de mejorar la calidad de mi labor como biblioteca-
ria al otro lado del mundo. 

Cuando la expectativa se vuelve presión

La odisea comenzó en septiembre de 2015, lo re-
cuerdo muy bien porque desde el viernes 11 estaba 
haciendo actividades de mi línea de trabajo en la 9.a 
Fiesta del Libro y la Cultura. Era la primera vez que 
participaba en este gran evento de ciudad y estaba 
feliz de compartir con los asistentes, en colaboración 
de mis compañeros de área, el proyecto de huertas de 
siete bibliotecas. Socializamos este programa con una 
actividad a la que llamamos el solar de las palabras, 
que hicimos en una pequeña carpa ubicada en el co-
rredor de Carabobo, con la disposición de treinta ma-
teras con jardín y un tendedero del que colgarían los 
textos de quienes nos visitaban. Demandante la tarea, 
no solo por el flujo de visitantes, sino también por el 
riego de las plantas y la atención al público, pero, a 
su vez, gratificante, puesto que cada día terminába-
mos con historias maravillosas de todas partes de la 
ciudad, colgadas en nuestro tendedero de recuerdos y 
saberes ancestrales. 
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Pero la odisea no fue la participación en el even-
to, sino el hecho de que se me informase del inminen-
te viaje a España en un momento de la vida en el que, 
por primera vez, tuve fallas de salud que me podrían 
impedir viajar. La noticia se me anunció el cuarto día 
de la Fiesta, uno en el que me encontraba adolorida 
y cansada, tratando de reposar por el esfuerzo físico 
puesto en ese hermoso evento que deseaba acompa-
ñar hasta el final. Las palabras que me informaron la 
oportunidad de conocer la experiencia bibliotecaria 
de Barcelona fueron una sentencia motivadora, debi-
do a que, si no resolvía lo que aquejaba mi estado de 
salud, el nuevo sueño no se cumpliría. 

No estaba dispuesta a dejar pasar la oportuni-
dad y emprendí una lucha que duró dos meses para 
garantizar el intercambio. Cálculo y quiste en riñón 
y ovario izquierdos fueron los diagnósticos, cirugías 
para ambas dolencias y tiempo de recuperación. ¿Al-
canzarían la voluntad propia y nuestro sistema de se-
guridad social para evacuar el problema y continuar 
con la meta trazada?… Litotripsia y canasteo fueron 
las intervenciones para la piedra de centímetro y me-
dio alojada en mi órgano de región lumbar, principal 
actor de mi sistema urinario. Además, laparoscopia a 
mi regreso del viaje, fue el diagnóstico optimista del 
ginecólogo para mi sistema reproductor, así me iría 
con menores malestares para el esfuerzo que se re-
queriría en la experiencia. A dos días de viajar reti-
raron los remanentes del procedimiento quirúrgico 
que alivió los dolores de parto causados por el cálculo, 
bien vale decir que, espero, este sea el único cuadro 
embarazoso que sufra en lo que resta de mi vida. En 
respuesta a la pregunta, finalmente, después de mu-
chos trámites y procedimientos, vencí los obstáculos 
en aras de no defraudar la confianza depositada en 
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texto doy fe de lo vivido y aprendido.

Una vez en el exterior…

Nunca tuve la curiosidad de conocer tierras 
lejanas, tal vez porque me dediqué mucho tiempo a 
recorrer las propias y, en ello, estreché lazos con mi 
cultura, posición un tanto conformista, pero que no 
deja de ser verdad. Aun así, aumentadas las expecta-
tivas del viaje y con ansiedad extrema, se llegó el 1 
de noviembre, fecha en la que comenzaría un viaje 
hacia suelos desconocidos; pasantía internacional que 
engrandecería el amor que hoy les tengo a las biblio-
tecas y ratificaría mi estancia en ellas como propósito 
de vida, porque a través de las bibliotecas no solo he 
visto ejercidos mis conocimientos académicos, sino 
también satisfecha la necesidad que como profesional 
del área social tengo de apoyar a los demás para su 
crecimiento ciudadano y cultural. 

Decidida a encarar la situación de que esta fuera 
la primera experiencia alejada de mi país, tomé male-
tas y seguí los protocolos establecidos, a veces confu-
sos por mi desconocimiento en esta materia, pero lo 
suficientemente claros para llegar sana y salva al otro 
lado del Atlántico. Diez largas horas de vuelo fueron la 
antesala de quince días de ardua agenda que se cum-
plieron en las Biblioteques de Barcelona. La llegada 
fue en época de otoño, cuando la temperatura estaba 
bajando para alcanzar el invierno, y las ropas que se 
usan en nuestro suelo tropical no eran suficientes para 
resguardar al cuerpo del frío. Una vez en el aeropuer-
to de Barcelona, la mejor noticia a mi llegada, el lunes 
2 de noviembre, fue encontrar que las dos personas 
que íbamos desde Medellín no seríamos las únicas en 
disfrutar de esta experiencia. De esta manera se con-
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formó un grupo de siete bibliotecarias colombianas de 
Cali, San Vicente del Caguán, Bogotá y Medellín, color 
y sabor latinoamericano que se enriquecería con las 
metodologías de trabajo del Consorcio Español. 

Pasantías y jet lag

La falta de sueño en los primeros días no fue im-
pedimento para abrazar con ímpetu la agenda propues-
ta por Juanjo Arranz y su equipo, días que iban de nueve 
de la mañana a siete de la noche; itinerario por medio 
del cual conocimos doce bibliotecas, dos laboratorios de 
fabricación,6 un centro de documentación especializada 
y la Casa América, un espacio cultural para el desarrollo 
de actividades con miras al fortalecimiento de la comu-
nidad latina que habita en Barcelona. El desplazamiento 
a la mayoría de los lugares fue por cuenta propia, con ru-
tas indicadas en documento entregado el día de nuestra 
llegada. Hay que decir que su sistema de transporte está 
muy bien organizado y le encontramos claridad a pesar 
de que los anuncios estaban en catalán. 

En Barcelona cada biblioteca actúa en razón de 
su contexto próximo y, como en las de Medellín, ge-
nera momentos de intercambio e interlocución con 
sus usuarios para mantener una cultura, en su caso, 
del encuentro con el otro y el acceso a la información; 
en el nuestro, esos momentos son indispensables, a 
través del arte y del esparcimiento, para generar una 
cultura del libro y la lectura en todos las poblaciones, 
comenzando por la primera infancia y llegando hasta 
la tercera edad, cultura que permita compartir y re-
conocer, en las formas de habitar de las personas, la 
apropiación que tienen de los territorios.

6 Fab Labs: centros de desarrollo tecnológicos en los que la comunidad puede aprender a usar tecnologías 
para resolver problemáticas cotidianas.
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A diferencia de las bibliotecas de Medellín, en 
las de Barcelona la lectura es un tema posicionado y se 
ve reflejado en las reacciones que tienen los usuarios 
cuando se hace un uso diferente de la infraestructura, y 
fue sorprendente para las bibliotecarias colombianas, 
acostumbradas a bibliotecas vivas en las que la pala-
bra es la protagonista, ser silenciadas a solicitud de los 
usuarios que disfrutaban de la lectura, tanto como no-
sotras de sus lugares para acceder a ella. Hasta hace 
poco nuestras bibliotecas eran silenciosas, lugares de 
respeto, casi como templos a los que se va con un solo 
propósito, algo similares a las españolas, tal vez por 
herencia en este tema. Sin embargo, desde hace unos 
años, el papel de estos lugares ha evolucionado en Me-
dellín, entendiendo que, en nuestra sociedad, la cultura 
del libro y el acceso a la información es menos fuerte, 
contrario a los procesos artísticos y culturales asocia-
dos a tradiciones e identidades propias de los latinos, 
procesos que cada vez se incrementan más y que pue-
den ser medios perfectos que generan cercanía con el 
usuario para que se interese en la lectura y en el cono-
cimiento que los libros tienen en sus letras.

A pesar de las vastas diferencias y de las pocas 
similitudes, comenzando por el tipo de públicos que 
hacen uso de las bibliotecas, la experiencia catalana 
me enseñó que cada usuario tiene una manera parti-
cular de habitar la biblioteca y que, esa manera, per-
mite que el Consorcio actúe como tal en sus políticas 
de acción, para pensarse como un todo con unas ca-
racterísticas específicas desde cada unidad de infor-
mación. Este aspecto también ha sido aprehendido 
por el Sistema de Bibliotecas Públicas de Medellín y, 
aunque sus políticas y planes estratégicos tienen li-
neamientos que unen a todas las unidades de infor-
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mación, no desconocen las individualidades de las 
comunidades que habitan los espacios en los que se 
encuentran ubicadas las bibliotecas y sus necesida-
des propias, tratando siempre de accionar en aras de 
darles solución y acompañamiento. 

La cultura barcelonesa entiende la importancia 
del patrimonio arquitectónico toda vez que perpetúa 
el objeto de las infraestructuras poniéndolas al servi-
cio de la sociedad. Nos encontramos con que seis de 
las bibliotecas visitadas estaban ubicadas en sedes 
que habían sido usadas con otros propósitos, y que tie-
nen un valor para su identidad. Este ejemplo me ense-
ñó a valorar el patrimonio inmaterial de mi territorio, 
haciendo lo posible, desde mis funciones y la gestión 
que realizo en biblioteca, por preservar toda práctica, 
tradición, costumbre y oficio que tienen las personas 
en su haber, a fin de proteger el acervo cultural de las 
comunidades, a través del servicio de información lo-
cal que se ha pensado desde el Sistema de Bibliotecas 
Públicas de Medellín.

A disfrutar Barcelona

Los días fueron pasando y en el afán de los des-
plazamientos no podía faltar el disfrute de la gastro-
nomía y de los paisajes que nos ofrecieron Barcelona 
y territorios cercanos como Cerdanyola y Sabadell. 
Hubo tiempo para recorrer los sitios que hacen tu-
rística a esta ciudad, imponentes espacios y estructu-
ras que enriquecieron de otra manera nuestra visita. 
Fueron, entre otros, la iglesia de la Sagrada Familia, 
el parque Güell, las fuentes de Montjuïc, la Rambla, 
el monumento a Colón, la Casa Batlló, el Museo Na-
cional de Arte de Cataluña, el Museu del Disseny, la 
plaza de toros Monumental, la plaza de Cataluña, el 
puerto de Barcelona, el Ayuntamiento, el Palacio de la 
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loneta, los lugares que dieron contexto a una sociedad 
de la que estábamos aprendiendo prácticas y metodo-
logías de trabajo con usuarios de bibliotecas; también 
lugares que permitieron acercarnos como grupo de 
bibliotecarias que, a pesar de habitar el mismo país, 
teníamos claras diferencias situacionales en cada una 
de nuestras regiones, en las que el reto seguía siendo 
el mismo: fomentar la cultura del libro y la lectura en 
un área geográfica que pasó de la tradición oral, direc-
tamente al uso de las tecnologías de la información y 
la comunicación TIC, obviando la brecha digital que 
subsiste, sobre todo, en la ruralidad. 

La brecha tecnológica

El ciudadano colombiano ha sido afectado por 
la globalización a un punto en que no ha trasegado el 
camino de las eras tecnológicas y culturales tal como 
lo han hecho aquellos del viejo mundo: oralidad, tex-
to escrito y era digital. De ahí que se hayan adopta-
do, a partir de la Constitución del 91, las políticas de 
globalización que permitieron el acceso a tecnologías 
como el teléfono celular, el computador y la internet; 
circunstancia que llevó a que, viniendo de una cul-
tura tradicionalmente oral, se diera un salto directo 
al uso de las TIC sin terminar la comprensión del li-
bro. Este es un reto que las bibliotecas públicas de 
Colombia han tenido que asumir desde el hacer de 
sus bibliotecarios, aprovechando las TIC y sus posi-
bilidades para incrementar el ejercicio lector en vía 
de comprender que el libro es una plataforma rica 
en alimentar la imaginación y el mejor aliado a la 
hora de sembrar la semilla de la academia en los más 
chicos. El asunto es que comprendí, desde el hacer en 
Barcelona, que, aunque la mayoría de sus habitantes 
tienen un gusto por la lectura y defienden a la biblio-
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teca como espacio cultural de encuentro con el libro, 
existen problemáticas de otra índole, como la migra-
ción, que implican la prestación de servicios innova-
dores que incluyan a esas poblaciones foráneas que 
ahora hacen parte de su sociedad.

Los quince días de visitas a las diferentes uni-
dades de información del Consorcio de Barcelona nos 
mostraron las diversas modalidades con las cuales los 
bibliotecarios de esta ciudad fomentan el uso y apro-
piación de estos espacios con sus muchos usuarios, 
no solo españoles, sino también de diferentes nacio-
nalidades. Circunstancia que me hizo comprender de 
mejor manera las lecturas de contexto y del territorio 
que tanto se nos piden en las bibliotecas de Medellín, 
porque solo con estas herramientas podremos acer-
carnos de manera pertinente a las necesidades de las 
personas que habitan los territorios en los que esta-
mos ubicados, y ese acercamiento es el que permite 
que nuestra labor rinda frutos.

El valor social de la biblioteca pública

De las formas de administración y de las preo-
cupaciones que les conciernen a los administradores, 
también tuvimos la oportunidad de conocer y enten-
der en nuestro viaje. En mi caso particular, debo res-
catar que, aunque las Biblioteques de Barcelona no 
tienen en sus líneas de trabajo una que se preocupe 
directamente por la gestión social y cultural, sí se ocu-
pan del tema en cuanto ofrecen servicios culturales 
de puestas en escena en teatro, danza y música, y es-
pacios para la exhibición de obras plásticas en cada 
una de sus sedes. Además de que comprenden que la 
meta a alcanzar es la de una formación ciudadana que 
perpetúe las acciones culturales y tradiciones identi-
tarias (sin corresponderse necesariamente con el sue-
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mecanismos de evaluación y verificación de dichas 
acciones. Por eso, una de las herramientas que mayor 
impacto generó en mi experiencia en esta pasantía 
fue el estudio del valor social de la biblioteca pública. 
¿De cuándo acá, las bibliotecas tienen una medición 
de impacto que vaya más allá del registro estadístico 
de uso de materiales bibliográficos? Pues bien, es una 
metodología de impacto que ahora aplico a diario en 
la ejecución de mis funciones, pues solo así sabré que 
la gestión que hago tiene una verdadera trascenden-
cia que afecte la vida ciudadana de quienes se “bene-
fician” de las actividades que ofrezco. 

Creo que el reconocimiento de estas metodolo-
gías, y su aplicación en el diario acontecer de las bi-
bliotecas públicas de Medellín, hacen de nuestro ejer-
cicio bibliotecario uno con mayor conciencia y con un 
norte definido que va más allá del uso de los libros. Es 
un norte que busca el uso y apropiación de la informa-
ción para generar cambios y lógicas de actuación de la 
ciudadanía, en corresponsabilidad con sus territorios.

Volver a casa…

Me queda por decir que el viaje de regreso a casa 
fue más extenuante de lo que imaginé, pero la satisfac-
ción de lo vivido ya nadie me la quitaría jamás. Más 
que los recuerdos de una experiencia de aprendizaje, 
tengo la aplicación de un cambio de vida a partir de 
esta pasantía. Las fotografías y notas que tomé en las 
bibliotecas de Barcelona, así como en todos los espa-

7 Con esta afirmación se pone en el texto el concepto de ciudadano del mundo. Un tipo de ciudadano que 
no requiere de arraigo geoespacial, sino de unas identidades que se generan mediante la interacción 
cultural por medio de la globalización y de las TIC. De esta manera, el ciudadano puede tener filiaciones 
con diversidad de lógicas que no necesariamente se encuentran en el suelo que habita.
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cios que tuve la oportunidad de conocer, son soportes 
de un momento en el que las formas de pensar y hacer 
mi trabajo mejoraron gracias al intercambio de sabe-
res y conocimientos que amablemente compartieron 
los catalanes conmigo y con el grupo de bibliotecarias 
colombianas que hicimos parte de su agenda. No ten-
go más que palabras de agradecimiento, tanto para el 
Consorcio Español como para la Alcaldía de Medellín 
por hacer este viaje posible. 

Volver a casa después de una experiencia como 
esta, con sus altibajos antes y después de viajar, ha 
significado un ejercicio más consciente de mis respon-
sabilidades como bibliotecaria en el Sistema de Biblio-
tecas Públicas de Medellín. La oportunidad de ejercer 
con mayor cualificación las funciones propias de mi 
cargo, en aras de fortalecer el servicio bibliotecario 
en mi ciudad; una apuesta que le ha significado a este 
municipio un cambio importante de paradigma social, 
la lucha constante de personas y gobiernos que se han 
arriesgado por posicionar la cultura como eje funda-
mental para salir del imaginario de violencia que tan-
to la ha aquejado por décadas.

Ahora desafío diariamente las condiciones cultu-
rales de quienes viven en San Antonio de Prado, con el 
propósito firme de sembrar las semillas de la lectura, la 
escritura y la ciudadanía reflexivas por medio de la in-
formación urbana y rural que posee el corregimiento; 
me doy por bien servida porque sus habitantes tienen 
la disposición de la escucha y del trabajo colaborativo, 
y eso facilita la implementación de las metodologías 
para que este proyecto bibliotecario sea el que como 
Sistema y Subsecretaría de Bibliotecas, Lectura y Patri-
monio hemos soñado a lo largo de nueve años.



Desencuentros entre diferentes tradiciones son resueltos 
mediante la charla y el diálogo en el ambiente sosegado 

que siempre ofrecen los espacios repletos de libros.
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Medel l ín , la  c iudad en la  que amanece 
temprano

Magnolia Fuentes Cruz

Licenciada en Filosofía por la Universidad de 
Barcelona (1991), licenciada en Documentación (2003) 
y máster en Sociedad de la Información (2008), ambas 
por la Universitat Oberta de Catalunya. Ha trabajado 
como bibliotecaria desde 1991 siempre en el ámbito de 
la biblioteca pública. En el 2003 entra a trabajar en el 
Consorcio de Biblioteques de Barcelona. Ocupa la plaza 
de directora de la Biblioteca Zona Nord desde el 2009, 
año en el que se inaugura el equipamiento.

· · ·

Medellín es la ciudad en la que amanece tem-
prano. En las horas de ese amanecer, el viajero, para 
quien en su lugar de origen aún transcurre la noche, 
ya se siente rodeado por el ruido de la ciudad. Desde 
las primeras horas las calles están ocupadas por el tra-
siego de las gentes, los carros, los puestos de venta; las 
personas que van y vienen se encuentran y charlan, 
se paran a escuchar a los músicos que están por todas 
partes… una ciudad caribeña sin mar. 

Esto es lo primero que me llamó la atención. Vi-
niendo de una ciudad mediterránea y bulliciosa como 
Barcelona, Medellín parece que tiene, quizá no más 
vida, pero sí una vida más intensa, más veloz, más 
densa. Cada día las experiencias se multiplican. 

El mío era un viaje de trabajo, una ocasión para 
compartir experiencias con compañeros bibliotecarios 
de Colombia. Desde los tempranos amaneceres hasta 
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uniones, debates, visitas a bibliotecas; también para ca-
llejear y palpar el embriagador ambiente de la ciudad.

Medellín es una ciudad que me sorprende, y me 
sorprende sobre todo porque ese color, ese sonido, ese 
aroma, ese bullicio, que tan extraño me resultó al llegar, 
construyen una ciudad que descansa en la normalidad. 

Todos hemos oído historias de Medellín, la ciu-
dad envuelta en una leyenda de narcotraficantes y 
violencia. Una ciudad que no sé si fue, pero que, desde 
luego, no es la Medellín actual. La Medellín que yo he 
conocido está poblada por personas muy acogedoras y 
amables que conservan el recuerdo de aquella época 
como una cicatriz que ya ha cerrado y que afrontan 
el futuro con enorme entusiasmo y optimismo. Esta 
primera sorpresa –la normalidad imperando en la ciu-
dad− llega como un bálsamo. La ligera tensión que, 
reconozcámoslo, te asalta cuando te planteas un viaje 
a una ciudad como Medellín, desaparece al poco de 
transitar por sus calles. A partir de ahí resulta más fá-
cil adaptarse a las exigencias de un viaje profesional 
como el que nos ocupa.

Un barrio de gentes sencillas

La biblioteca en la que trabajo está en Ciudad 
Meridiana, un barrio de Barcelona que trepa colina 
arriba como muchos barrios de Medellín. El mío, 
como los de Medellín, es un lugar habitado por gen-
tes sencillas, en su mayoría procedentes de otras par-
tes de España y de otros países, muchos latinoame-
ricanos. Es una biblioteca que supera las funciones 
tradicionales de las bibliotecas públicas. Es un punto 
de encuentro para las personas y las comunidades. 
En la biblioteca conviven los que vienen del África 
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subsahariana con emigrantes venidos de países del 
norte de África; los que vienen de Oriente Medio o la 
India o Pakistán lo hacen con gentes procedentes de 
Ecuador, Colombia o Santo Domingo.

En la biblioteca no solamente se leen o se pres-
tan libros. Muchos niños hacen sus deberes en ella, 
se ofrecen conferencias, talleres, charlas en las que se 
comparten experiencias, se imparten cursos. Sin estar 
planificado inicialmente, la realidad y adaptación a la 
comunidad en la que nos insertamos nos ha llevado 
a ir ampliando las funciones de la biblioteca, a la vez 
que fortalecíamos las relaciones con agrupaciones de 
vecinos, con otras instituciones municipales y centros 
cívicos y con entidades representativas de los distin-
tos grupos que tienen en el barrio su hogar.

Con los compañeros de Medellín he compartido 
experiencias y constatado que en su ciudad también 
existen experiencias parecidas. Me ha llamado espe-
cialmente la atención la figura de los parques bibliote-
ca, algo que se parece mucho a lo que yo experimen-
to en Barcelona. La diferencia es que en Medellín la 
biblioteca reúne la doble condición de biblioteca y 
de lo que en Barcelona denominamos centro cívico, 
mientras en mi ciudad se mantiene la diferencia entre 
este y aquella, y la biblioteca, al tiempo que ejerce las 
funciones que le son propias, realiza otras con las que 
complementar las del centro cívico. Este contacto exi-
ge una estrecha coordinación entre los responsables 
de estos dos equipamientos culturales.

Escuchar a las comunidades

Desde mi experiencia creo que el contacto entre 
la biblioteca y la comunidad ha de ser permanente, 
fluido y empático. No se trata solamente de trasladar a 
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la biblioteca o de otras entidades municipales o provin-
ciales de las que depende la biblioteca; sino también de 
asumir el papel de antena a la hora de captar y recoger 
las preocupaciones, las iniciativas y las peticiones de 
estas comunidades, con el fin de ayudarlas mediante 
proyectos propios o bien trasladar a los foros corres-
pondientes sus preocupaciones e iniciativas.

De esta forma, la biblioteca es un elemento que 
contribuye a reforzar las redes municipales. Es un 
punto de contacto y unión entre administración y ad-
ministrados; entre organización pública y realidad ve-
cinal. La biblioteca ha de actuar con gran flexibilidad 
para ganarse la complicidad de los vecinos. En cierta 
forma, nuestro papel es ser percibidos por los vecinos 
como el referente de la administración municipal en 
su espacio, sin dejar de ser, a la vez, una entidad que 
signifiquen como propia. Por otra parte, también he-
mos de conseguir que las instituciones públicas de las 
que dependemos (Consorcio de Biblioteques de Barce-
lona, Consejo del Distrito de nuestro barrio) nos perci-
ban y nos valoren como mediadores válidos a la hora 
de trasladarles las peticiones de los vecinos.

Cultura y conocimiento

Nunca perdemos de vista que la biblioteca es 
cultura y conocimiento. Esta es la esencia de toda 
biblioteca: desde la mítica Biblioteca de Alejandría 
hasta la modesta biblioteca de Ciudad Meridiana en 
la que tengo la enorme satisfacción de trabajar. To-
das las iniciativas anteriores giran en torno a estos 
dos ejes. Adoptan formas múltiples, pero en todas las 
bibliotecas el objetivo es dar satisfacción a los deseos 
de acceso a la cultura y al conocimiento. En un ba-
rrio que algunos dirán modesto como es el mío, se 
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percibe que estas personas sencillas en muchos casos 
tienen un ansia de cultura y conocimiento que llega a 
ser insaciable. Identificar las manifestaciones de esa 
ansia y ver cómo se puede satisfacer es la tarea más 
noble de los bibliotecarios. 

A miles de kilómetros de mi biblioteca, en Me-
dellín, he podido comprobar que esta era también la 
esencia del trabajo de mis compañeros en las bibliote-
cas o en los parques biblioteca que he conocido. Pro-
blemas similares, estructuras parecidas y en todos los 
casos la misma ansia de saber que caracteriza a todas 
las personas, con independencia de la posición que en 
el mapa de la ciudad ocupa el barrio que habitan.

Ahora bien, si esta ansia es parecida en unos y 
otros lugares –aunque en función del barrio se oriente 
en una u otra dirección−, es en los barrios más humil-
des donde se aprecian mejor los efectos beneficiosos 
que las bibliotecas tienen sobre el tejido vecinal.

Niños que podrían tener problemas para hacer 
cada día los deberes escolares encuentran en la biblio-
teca un entorno propicio que en ocasiones no hallan 
en casa; además, cuánto más divertido es hacer un tra-
bajo o repasar la lección si en la biblioteca descubres a 
un grupo de compañeros.

Libros o wifi

Los jóvenes encuentran en la biblioteca activi-
dades que les atraen. A veces se acercan solamente 
para obtener una conexión wifi; pero ese acerca-
miento ya nos pone en contacto con ellos y nos facili-
ta el trabajo de hilvanar una red de propuestas con-
cretas con las que conseguir integrarlos. Un grupo 
de mujeres encuentra en la biblioteca el lugar donde 
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pias experiencias y cultura. Desencuentros entre di-
ferentes tradiciones son resueltos mediante la char-
la y el diálogo en el ambiente sosegado que siempre 
ofrecen los espacios repletos de libros. Personas in-
quietas que se topan en la biblioteca con múltiples 
ofertas culturales: charlas, cursos o conferencias… 
rica amalgama de personas que se ven completadas 
y realizadas gracias a la biblioteca.

La lectura y la literatura en calles y plazas

Como hemos visto, las realidades de Medellín 
y Barcelona son parecidas y, por tanto, el intercam-
bio de experiencias tiene una utilidad inmediata. En 
mi caso me llevo aquellas que tienen que ver con la 
forma en que la biblioteca sale de los límites físicos 
de su espacio para trasladar la lectura y la literatura 
a calles y plazas. Me refiero a los promotores de lec-
tura y escritura. Un perfil profesional que encuentro 
muy interesante y cuya implementación en Barcelo-
na debería estudiarse.

El promotor de lectura sale del espacio público 
de la biblioteca y se adentra en el terreno privado del 
hogar para ofrecer libros o, incluso, contar cuentos. 
Montan pícnics literarios o se introducen en el me-
trocable para ofrecer lecturas a los pasajeros. Es una 
muy buena iniciativa que visibiliza la biblioteca y sus 
servicios, al tiempo que encarna la lectura en la calle 
y hace de ella un acto social. La lectura está en todas 
partes y en todas partes puede enriquecernos. El pro-
motor de lectura hace visible esta posibilidad. Estoy 
convencida de que en Barcelona, en un barrio como 
en el que se ubica mi biblioteca, el promotor de lectu-
ra podría realizar una tarea llena de sentido.
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Para leer y escribir

La promoción de la lectura se ha de complemen-
tar con la promoción de la escritura. Demasiadas ve-
ces hemos reducido la biblioteca a un espacio en el 
que solo se lee y hemos olvidado que para que haya 
lectores tiene que haber escritores, y que la figura del 
escritor no puede reducirse a los autores conocidos, 
que de vez en cuando visitan la biblioteca para ha-
blarnos de su obra.

Esto último está bien, y difundimos sus obras y 
apoyamos los encuentros tanto en Barcelona como en 
Medellín, pero hay que dar un paso más: convencer 
a todos de que pueden ser escritores, que todos nos 
podemos beneficiar de ese instrumento esencial para 
la ordenación de las ideas, para la comprensión del 
mundo, para la comunicación: la escritura. En mi bi-
blioteca todavía no hemos organizado un taller de es-
critura; pero de mi visita a Medellín me llevo el firme 
propósito de hacerlo lo antes posible.

Es inevitable, visitando Colombia y hablando 
de estos temas, no recordar ese personaje de El amor 
en los tiempos del cólera de García Márquez que es-
cribía para quienes no podían hacerlo. El personaje 
del escribiente es entrañable; pero podríamos decir 
que solo tiene sentido allí donde no hay una bibliote-
ca. Donde hay una biblioteca debemos conseguir no 
solamente que se lea, sino que todos, cada uno según 
su personalidad y características, escriba aquello que 
quiere expresar. Construiremos una comunidad que 
no será solamente de lectores, sino también de escri-
tores; porque como tan bien explicó Georges Perec, la 
literatura, igual que los puzles, no es un juego solita-
rio, y necesitamos que florezcan tanto los escritores 
como los lectores.
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pación de las bibliotecas de Medellín por las personas 
con discapacidad. Es otra lección que me llevo a Bar-
celona. Sería conveniente que, al igual que sucede en 
Medellín, las bibliotecas estén muy atentas a las nece-
sidades específicas de las personas con discapacidad. 
Es cierto que en España existe una organización, la 
ONCE, que desarrolla una importantísima labor de 
ayuda y promoción a personas con discapacidad; pero 
la existencia de esta y de otras instituciones no debe-
ría verse como una excusa para no actuar, y sí como 
una oportunidad de colaboración para desarrollar ac-
ciones que faciliten el día a día de las personas con 
discapacidad cuando visiten las bibliotecas.

No es bueno que nadie quede excluido de la co-
munidad que forma una biblioteca, por eso, cualquier 
iniciativa que vaya orientada a colectivos con necesi-
dades específicas debería ser potenciada. En este sen-
tido, lo que he aprendido en mi visita a Medellín me 
será muy provechoso para mi trabajo en Barcelona.

Detrás del espejo

En definitiva, la ciudad en la que amanece tem-
prano se ha convertido para mí en un espejo en el 
que mirarme como bibliotecaria. Elementos comunes 
entre el entorno físico y humano en que se ubica mi 
biblioteca y el que me he encontrado en Medellín me 
han permitido comprobar cómo la biblioteca ha supe-
rado sus funciones tradicionales para convertirse en 
un elemento de dinamización del espacio.

Esta expansión de las funciones de la biblioteca 
obliga a mantener contactos permanentes con otras 
administraciones, colectivos, entidades y ciudadanos. 
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Es un desafío encaminado a conseguir una proyección 
social en el trabajo de las bibliotecas.

Son varias las experiencias que llevo anotadas 
en mi libreta para poder desarrollarlas en Barcelo-
na. Entre las muchas, he mencionado la figura de 
los promotores de lectura y escritura, el desarrollo 
de actividades dirigidas a potenciar la escritura y la 
atención a la discapacidad que he percibido en las 
bibliotecas de Medellín.

Una experiencia enriquecedora en lo personal y 
en lo profesional. El goce de la ciudad ruidosa y exube-
rante en su normalidad, donde la Navidad –la época en 
la que la visité− se vive con la luz y el calor caribeños.



Fenómenos como el turismo, las migraciones,
la multiculturalidad y la crisis económica  ponen a 

las bibliotecas de Barcelona, hoy, 
en el reto de acercarse al contexto sociocultural 

de sus comunidades, en jugar un papel más 
protagónico, ser parte activa en la dinamización y 

en el fortalecimiento de tejido social.
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Una mezcla  de b ib l ioteca y  centro 
cul tura l

 
Patricia Giraldo Mora

El objetivo de viajar no es solo conocer tierras extrañas,

sino que en última instancia se pueda volver

y ver al propio país con extrañamiento.

G. K. Chesterton

Licenciada en Educación Preescolar de la Univer-
sidad San buenaventura de Medellín, egresada de la Es-
cuela Popular de Arte de Medellín y cofundadora de la 
Corporación Cultural Canchimalos, docente del colegio 
Colombo Francés de Medellín y especialista en Gerencia 
de Servicios Sociales de la Fundación Luis Amigó.

Su actividad laboral ha estado vinculada al área 
de la cultura por más de veinticinco años como gestora 
cultural comunitaria en el barrio La Floresta, en el cual 
fue fundadora de la Junta de Acción Comunal e inte-
grante del Comité de Participación Ciudadana.

Como promotora de cultura y coordinadora de 
promoción estuvo vinculada a la Secretaría de Cultura 
del Municipio de Medellín, en proyectos como la creación 
de los Centros de Desarrollo Cultural para la ciudad.

Como docente del ITM coordinó la realización 
del diplomado “Dirigir actores para teatro, cine y tele-
visión”, llevado a cabo en la ciudad de Medellín en el 
2009.  Entre 2004 y 2006 coordinó la conformación de 
los grupos temáticos para la formulación  del Plan Es-
tratégico  de Desarrollo Juvenil  2006-2015.
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o Consultora del programa Planeación Local y Pre-

supuesto Participativo entre 2004-2006, 2008, 2009 y 
2011-2013. En la actualidad se desempeña como ges-
tora-coordinadora de la Biblioteca Pública El Poblado 
del Sistema de Bibliotecas Públicas de Medellín.

· · ·

En el marco de un convenio de cooperación 
entre las ciudades Barcelona y Medellín, iniciado ya 
desde el año 98, tuve la oportunidad de conocer el Sis-
tema de Bibliotecas de la ciudad catalana, que desde 
entonces se ha convertido en un aliado estratégico 
para Medellín en temas relacionados con el desarrollo 
económico, cultural y educativo. 

Volver la mirada a mi cuaderno de viaje después 
de tres años, es reencontrarme con una experiencia muy 
significativa tanto a nivel personal como profesional.

Apenas recibí la invitación armé maletas y en 
compañía de Carito, mi compañera de viaje, emprendí 
el recorrido cargada de entusiasmo y ávida de conoci-
miento hacia el viejo mundo; ella con su experiencia 
como viajera y caminante… y yo apenas dando mis 
primeros pasos en salir de estas tierras “… la otra Espa-
ña” como dice la canción de Mocedades, “… tú eres la 
otra España, la que huele a caña, tabaco y brea, eres la 
perezosa, la de piel dorada, la marinera, oh, marinera, 
oh marinera…”, la otra España, para mí toda nuestra 
América, que abrigó en tiempos de la represión políti-
ca de la dictadura española, entre otros, a personajes 
como el cantautor Joan Manuel Serrat, que lucharon 
por una España libre, o para otros como homenaje a 
los emigrantes españoles que llegaron a nuestras tie-
rras en búsqueda de nuevas oportunidades. Me que-
do con la primera teoría, por lo menos, esta es menos 
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dolorosa, menos desgarradora en la historia hispánica 
de nuestras tierras.

¿Y cómo no sentirme contenta con esta oportu-
nidad? Si para mí España siempre ha sido un referen-
te cultural, un sueño por cumplir, una añoranza… su 
música, mi música… Solo el hecho de pensar que co-
nocería la casa de artistas como Ana Belén, Víctor Ma-
nuel, Serrat, Amaya o Bosé me llenaba de entusiasmo, 
¡de pronto hasta un concierto me tocaba!

La ropa colgada en los balcones

Muy motivada y al compás del pretexto del via-
je, recorrí las bibliotecas de la ciudad, algunas de las 
cuales funcionan hoy en sitios que en otros tiempos 
habían sido ocupados por plazas de mercado, coope-
rativas o fábricas, brindándome así la oportunidad 
de acercarme a la riqueza arquitectónica que viste 
a la ciudad de Barcelona: parques, iglesias, teatros y 
construcciones milenarias que conservan sus oríge-
nes; es una fascinación recorrer sus calles estrechas, 
muchas de las cuales se conservan como en sus orí-
genes, meterse por esos recovecos, rincones entraña-
bles; alzar la mirada y encontrarse con balcones de 
mosaicos –hasta la ropa colgada allí tiene otro senti-
do estético–, sus fachadas decoradas con faroles, ven-
tanas y puertas de madera antigua y con aldabones 
en hierro forjado; es una mixtura de culturas que se 
refleja en cada detalle.

Entre joyas del modernismo y de la edificación 
contemporánea, sus mercados, sus barrios medieva-
les, los restos de su origen como ciudad romana, Bar-
celona tiene mucho que enseñar, es una ciudad que 
sorprende y que, a diferencia de nuestra Medellín em-
pinada, es casi en su totalidad plana y esa sensación 
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ciudad que invita a ser caminada.

En todo ese recorrido era inevitable que llega-
ran a mi mente imágenes de bienes patrimoniales de 
mi ciudad que ya no existen, como el Teatro Junín y 
muchos otros, donde hoy pudieran funcionar maravi-
llosamente locales comerciales, oficinas o bibliotecas. 

Como parte de este ejercicio de memoria recuer-
do especialmente la exposición permanente de la bi-
blioteca La Ladera de Medellín, donde se presenta una 
serie de fotografías de las ruinas de lo que otrora fue-
ra la Cárcel Celular de Varones La Ladera, construida 
por el arquitecto belga Agustín Goovaerts a principios 
del siglo XX, que fue abandonada y saqueada para dar 
paso muchos años después a la construcción del Par-
que Biblioteca León de Greiff - La Ladera, y me ima-
gino la posibilidad que hubiera tenido este escenario, 
al igual que muchos otros en nuestra ciudad, de ser 
convertidos en centros de interés cultural, antes que 
ser abandonados.

Rescatando el patrimonio

Si bien existen esfuerzos públicos y privados 
para recuperar el patrimonio material de Medellín, 
como una forma de salvaguardar la memoria histó-
rica, es necesario convencernos de que el desarrollo 
y transformación de la ciudad puede hacerse sobre la 
base de dicha recuperación y entender que lo antiguo 
no tiene por qué ser lo abandonado, lo viejo, lo que cae 
en desuso; es reconocer la importancia del patrimonio 
cultural en la trasmisión de valores y como base de la 
identidad de una ciudad. 
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Así mismo, el paisaje natural como eje articula-
dor de la vida urbana debe ser reconocido en la cons-
trucción y vida de la ciudad. 

Desde cualquier punto donde te ubiques en Bar-
celona puedes ver los cerros del Tibidabo y Montjuïc 
como dos guardianes que la protegen, pero que se 
integran a la dinámica de una ciudad turística y por 
ende son recorridos casi obligados de quien visita la 
ciudad; es inevitable pensar de inmediato en mi ciu-
dad “Capital de la Montaña”, y sus siete majestuosos 
cerros tutelares, con valores ambientales, diversidad 
de flora y fauna que enriquecen el paisaje y son consi-
derados patrimonio natural de la ciudad; aunque son 
áreas protegidas, requieren de una mayor integración 
que permita generar dinámicas de aprendizaje y de 
paso propiciar prácticas más amables que impulsen el 
turismo de la ciudad. 

Hoy puedo decir que la experiencia de acerca-
miento al Consorcio de Bibliotecas de Barcelona me 
aportó grandes aprendizajes, estrategias como “Lec-
tura fácil”, las especializaciones; no solo en las colec-
ciones, sino también en las actividades que las biblio-
tecas generan alrededor de esta, como las “Las rutas 
literarias y artísticas” y “See books” entre otros. 

En el tema de gestión cultural considero impor-
tante el ejercicio de planeación anual: de acuerdo con 
los intereses y necesidades, Servicios Centrales define 
y contrata los proyectos y programas que dinamiza-
rán las actividades de las bibliotecas, lo que permite 
a cada biblioteca de Barcelona priorizar actividades 
como talleres, exposiciones, conferencias, lanzamien-
tos de libros, entre otros, las cuales responden a las 
diferentes necesidades de la ciudadanía. 
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Para el Sistema de Bibliotecas Públicas de Mede-
llín hoy la apuesta es la conexión de territorios, a tra-
vés de la lectura de las dinámicas y realidades sociales 
que se tejen en los entornos de las bibliotecas, lectura 
que nos da las herramientas para fortalecer nuestros 
servicios bibliotecarios y garantizar que nuestra oferta 
sea oportuna para el desarrollo humano integral de los 
ciudadanos; diría que esta es una de nuestras mayores 
fortalezas con relación a las bibliotecas de Barcelona: 
entender las bibliotecas públicas como verdaderos 
centros de desarrollo cultural es reconocer una comu-
nidad activa y participativa, que se involucra en la vida 
de la biblioteca y nos compromete como Sistema de Bi-
bliotecas en el ejercicio de generar acciones orientadas 
a formar ciudadanos más críticos en un medio social 
cambiante y dinámico que va mucho más allá de nues-
tras instalaciones; conectar territorios es una oportuni-
dad para crecer de la mano de otros. 

Sin olvidar la diferencia de nuestras realidades 
sociales, fenómenos como el turismo, las migraciones, 
la multiculturalidad y la crisis ponen a las bibliotecas 
de Barcelona, hoy, en el reto de acercarse al contexto 
sociocultural de sus comunidades, en jugar un papel 
más protagónico, ser parte activa en la dinamización 
y en el fortalecimiento del tejido social.

Ahora, después de volver a mis apuntes, puedo 
decir que cada uno de los días en los que tuve la opor-
tunidad de recorrer esa hermosa ciudad mediterránea 
fueron enriquecedores para aprender de ella, para 
siempre querer volver y para reflexionar en torno a mi 
compleja, pero siempre sentida y querida Medellín.

 





Contemplé el milagro de reciclar pelotas de goma para 
construir un mouse mucho más cómodo de manejar para las 

personas con problemas de movilidad en las manos.
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M i lagros y  memoria  en Medel l ín
 
Óscar Carreño

Trabaja en el ámbito de bibliotecas públicas des-
de el año 1999. Actualmente, es técnico de cultura en 
el Consorcio de Bibliotecas de Barcelona. Ha ejercido 
el periodismo cultural y la crítica literaria en publica-
ciones como Lateral, Quimera, Qué leer, Caravansari, 
Librújula y el diario El Punt/Avui. Es autor de los libros 
Clubes de lectura, obra en movimiento (2012) y El eco de 
las lecturas (2015).

· · · 

Para hacer honor a su nombre, en la Milla de Oro 
los constructores han multiplicado los centros comer-
ciales con el empeño con el que los viejos conquistado-
res sembraban el territorio de cruces e iglesias. En uno 
de ellos, el Centro Comercial Oviedo, estaba yo la ma-
ñana del domingo en que tenía que volver a Barcelona. 
Mataba el tiempo ante uno de esos jugos maravillosos 
tan característicos de Medellín, leyendo las peripecias 
de Pavel, el personaje de la novela de Juan Diego Mejía 
Soñamos que vendrían por el mar, que decide permu-
tar las comodidades del Salón Versalles de la calle Ju-
nín por los oscuros recovecos de la selva colombiana, 
cuando reparé en el anuncio que se dictaba a través de 
la megafonía: a las doce horas en el auditorio del centro 
comercial se celebraría la santa misa.

No siendo yo muy amante de cirios y altares, mi 
tío-abuelo predicó con ahínco aquella máxima de los 
anarcosindicalistas catalanes que apostillaba que solo 
alumbra la iglesia que arde, y no pudo dejar de sor-
prenderme un anuncio tan singular aun para quien 
reside en un país tan católico como España.
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último libro del filósofo esloveno Slavoj Zizek, Pro-
blemas en el paraíso, que justo había acabado de leer 
antes de salir hacia Medellín. Zizek dice: “¿Acaso no 
es ‘comprar y rezar’ una perfecta versión de nuestro 
capitalismo tardío del viejo dicho cristiano ora et la-
bora, donde la identidad del trabajador es remplazada 
por un consumidor? Y sigue: La apuesta subyacente 
es, naturalmente, que rezar nos hace incluso mejores 
compradores”… No sucumbí a la efímera tentación de 
asistir a la ceremonia, ya me había encontrado otras 
manifestaciones católicas en lugares bastante insos-
pechados: bajo las pilastras de uno de los puentes que 
había de cruzar para ir hasta la estación de metro de 
Aguacatala, me había topado con un sacerdote reci-
tando versículos del Eclesiastés ante un puñado de 
creyentes que no habían podido rechazar el servicio 
espiritual de urgencia que les ofrecía el presbítero;  
acabé reflexionando que salvo el entorno poco podía 
cambiar. Preferí, pues, imaginar. Cómo podría co-
menzar una eucaristía en un centro comercial. Acaso 
se apelaría a Dios para darle las gracias por los pro-
ductos que se habrían de comprar y consumir.

Sin duda, el escenario, como todos los centros 
comerciales del mundo, era muy adecuado a la hora 
de ilustrar el milagro de la multiplicación de los panes 
y los peces, pues en el Centro Comercial Oviedo, como 
en los centros comerciales de Barcelona, París, Ma-
drid, Santiago de Chile o Buenos Aires, se multiplicaba 
y apilaba un extenso catálogo de productos: series de 
relojes suizos, peletería italiana, botellas de vinos chi-
lenos, alta costura francesa, todo a destajo, acumulán-
dose en estanterías y mesas y vitrinas.
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Y los milagros ocurrían en las bibliotecas, 
en la calle

Lejos de la distribución masiva de los produc-
tos de consumo, durante mis trece días en Mede-
llín pude presenciar el efecto mágico de auténticos 
milagros. En estos no mediaron divinidades y sí un 
grupo de chicos y chicas de la Biblioteca Público Ba-
rrial Fernando Gómez Martínez y del Parque Biblio-
teca Tomás Carrasquilla. Presencié el milagro de la 
transformación de vetustos y ajados tubos de PVC 
en seguros bastones con los que las personas ciegas 
del barrio podían salvar, con mayor comodidad, la 
montaña rusa de una topografía escarpada, para 
transitar más y mejor hasta y por la biblioteca. Con-
templé el milagro de reciclar pelotas de goma para 
construir un mouse mucho más cómodo de manejar 
para las personas con problemas de movilidad en las 
manos. Asistí al milagro de metamorfosear un puña-
do de jeringuillas y de botellas vacías de plástico en 
un invento de robótica en que una mano se movía 
mediante la fuerza del agua y lo hacía con la idea 
de, una vez mejorado el prototipo, poder ayudar a 
las personas con amputaciones severas. Vi auténticas 
apps que construidas con el único motor del ingenio, 
la pericia y la constancia estaban dirigidas a mejorar 
de manera significativa el vivir de las personas.

Y cuánta ayuda habrán de prestar estos ingenio-
sos artilugios a las personas con problemas de movi-
lidad cuando transiten por las pendientes del barrio 
Robledo, por las oscilaciones vertiginosas de Las Co-
metas o por las elevadas cuestas de todos los barrios 
que se prolongan sobre las colinas que rodean Mede-
llín. Desniveles que los coches solo sortean con el ge-
mido tuberculoso de los motores y los jóvenes con el 
ritmo que impone el jadeo de los pulmones. 
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Para transitar por Medellín hay que estar en 
forma, los domingos cortan la circulación de coches 
en la avenida El Poblado y las gentes se embuten en 
apretadas camisetas y pantalones de licra para correr 
sobre su asfalto. Dos elementos exigen constantemen-
te recurrir a la fortaleza y la resistencia del cuerpo: el 
consabido desnivel de las calles, otro aspecto que her-
mana a Medellín con Barcelona, aunque en aquella las 
pendientes de las calles se antojen más exigentes que 
en la de esta; y los semáforos. Y eso, porque como me 
dijo la amiga Isa Salazar (un par de tardes alargamos 
las horas con los amigos de la Corporación Estanislao 
Zuleta –Álvaro, Alejo, Santi, Diana– charlando y char-
lando entre el goteo del vino y el chispeo del ron), en 
Medellín los semáforos no se cruzan ni atraviesan, sino 
que se corren. Tan poco es el tiempo que media entre 
el verde del movimiento y el rojo de la quietud que la 
aceleración de los pasos y el trote vivo se hacen impres-
cindibles para salvar el camino; aunque lo cierto es que 
en más de una ocasión tuve la impresión de que los se-
máforos no dejaban de ser un elemento más decorativo 
que normativo, pues no eran muchos los viandantes ni 
conductores que se detenían ante el rojo, dependiendo 
el evite del atropello de la rapidez de los pasos o del 
desgaste de las pastillas de los frenos. 

El consejo de Herman Montoya –al poco de ren-
contrarnos en Medellín me advirtió que pusiera celo 
vigilante a la hora de cruzar los pasos de peatones e 
incluso los semáforos en verde–, que en un principio 
quise ver como la muestra del exceso de prudencia 
con la que un anfitrión aconseja al invitado que llega 
a una ciudad desconocida, acabó por convertirse en 
un mantra que me alertaba en cada calle que yo ha-
bía de atravesar.
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El buen estado físico también se impone a la 
hora de transitar por las alturas del corregimiento de 
San Cristóbal. En un ciudad como Medellín, que para 
los ojos de alguien de Barcelona, ciudad acotada, de 
límites precisos, no parece tener fin, desplazarse hasta 
la Biblioteca Fernando Botero supone la certeza de en-
contrarse ante uno de los límites de la ciudad. Llovía 
la tarde que visitamos la biblioteca. El verde rutilante 
de las colinas y los peñascos acentuaba esa sensación 
de limes. Más allá se extienden las veredas, espacios 
rurales de baja densidad poblacional en la que pervi-
ven formas económicas directamente vinculadas a la 
agricultura y la artesanía. La biblioteca se ha lanzado 
al ejercicio notarial de escribir la memoria de las ve-
redas, y la memoria, esa persona tan olvidadiza, con-
voca esa tarde en mi recuerdo Barcelona, y algunos de 
los proyectos que para salvaguardarla y recuperarla 
hemos trabajado en nuestras bibliotecas. Pero la gente 
de la biblioteca, nos lo explica Héctor con una sonrisa 
perenne y un entusiasmo contagioso, no solo escribe 
la memoria, también la cartografía y la guarda en los 
confines de las grabadoras de audio como el poeta 
Neruda guardaba el chirriar de los pájaros y el rugir 
de las olas de Isla Negra. Porque no solidificar la me-
moria en la fijación de la escritura, la imagen o la voz 
grabada es condenarla a muerte.

Un olvido con mucha memoria

Memoria y desmemoria conviven en paradójica 
relación en Medellín, pues, junto a los ejercicios que 
incentivan la memoria y el recuerdo, la biblioteca de 
Belén, ejemplo paradigmático de acupuntura cultural, 
está erigida sobre un antiguo cuartel de policía; donde 
antes había encierro y clausura, barrotes y gritos, hoy 
encontramos espacios diáfanos y abiertos, alegría y ri-
sas de niños que, en el marco del encuentro de clubes 
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disfrutar con Pinocho; también se esgrime el derecho 
a olvidar en paz, a no recordar los capítulos de la vio-
lencia y el narcotráfico o la figura de Pablo Escobar 
que tan concienzudamente se empeñan en recordar y 
recuperar las narcoseries y el cine. 

Un olvido con mucha memoria, pues el plasma 
y las pantallas multiplican la presencia ficticia del 
narco, dotando sus fechorías de un halo de tragedia 
shakesperiana que alienta las rutas turísticas hacia 
lugares marcados por la infamia. La memoria del ex-
tranjero que llega a Medellín se detiene en Escobar, el 
narco y la violencia, la del viajero leído en Fernando 
Vallejo y Jorge Franco. El recuerdo del viajero que par-
te de Medellín se entretendrá en la aplastante presen-
cia de los parques biblioteca, o en el legado de Fernan-
do Botero, en la apuesta por la innovación, la alegría 
paisa, las vistas nocturnas de la inmensa ciudad desde 
las laderas, en una red de metro que no te deja cer-
ca de casi ningún sitio al que te dirijas o el bullicioso 
ensordecer de la carrera Carabobo, donde los megá-
fonos se adueñan del espacio sonoro para anunciar a 
los cuatro vientos irresistibles ofertas de jeans. Yo me 
llevo todo esto y me llevo también a Tomás Carrasqui-
lla, Manuel Mejía Vallejo, Gonzalo Arango, Juan Diego 
Mejía, Guillermo Cardona o Ricardo Aricapa. Escrito-
res a los que no conocía y cuyas páginas invocarán 
siempre el recuerdo de Medellín. 

Y dejo, claro está, un puñado de amigos.





Mergarita me dijo que la mejor palabra que define a Medellín 
es resiliencia. la capacidad de las personas de sobreponerse 

a períodos de dolor emocional y situaciones adversas, y 
además adaptarse positivamente a ellas. Esta capacidad de 

reinventarse, de hacer y deshacer, de volver a empezar. Eso es 
lo que me llevo de este viaje.



P
Á

G
. 

16
9

Adaptarse a  la  advers idad
 
Sònia Asensio

Directora de la Biblioteca de Sant Antoni-Joan Oliver.

· · ·

Noticias del viaje

El pasado verano tuve la oportunidad de viajar 
a Sri Lanka, donde conocí a un guía que me explicó lo 
enamorado que estaba de Colombia. Le expliqué que 
en la Biblioteca Sant Antoni-Joan Oliver de Barcelona 
estábamos llevando a cabo un proyecto con Medellín, 
en concreto con las bibliotecas públicas de Robledo y 
La Floresta. En él, un grupo de niños comparte lectu-
ras con otro grupo de la Escuela Pía Sant Antoni de 
Barcelona, barrio en el que se ubica la biblioteca que 
actualmente tengo el privilegio de dirigir. 

Los niños de Barcelona que participan en el 
proyecto tienen la oportunidad de conocer a otros 
niños que viven en circunstancias diferentes a las 
suyas. Intercambian impresiones en un blog y reali-
zamos un mínimo de dos videoconferencias durante 
el curso, para que puedan conocerse e interactúen 
a través de la imaginación y el juego. Este proyecto, 
“Letras al mar”, ha recibido una ayuda de Iberbiblio-
tecas durante el año 2016, y a mí me ha brindado la 
oportunidad de viajar a Colombia y poder conocer 
sus bibliotecas y a sus profesionales. Una oportuni-
dad que debo agradecer al Consorcio de Bibliotecas 
de Barcelona, y en concreto a Juanjo Arranz, director 
de Programas y Cooperación. 
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Medellín contacté con mi guía y le pedí lo que uno no 
se puede perder de Medellín. Me dijo: el Parque Arví, 
al que podía llegar en un teleférico, un clásico para 
contemplar la ciudad desde el aire; el Jardín Botánico, 
un buen lugar para relajarse del bullicio, y la plaza Bo-
tero. ¡Ah! Y probar todos los jugos y ensaladas de fruta 
que pudiera, y degustar la bandeja paisa… Pero sobre 
todo me aconsejó que disfrutara de la amabilidad de 
sus gentes, de su cariño. Luego, pude comprobar el 
sentimiento que le ponen a todo, sus cierto señora me 
cautivaron desde el primer momento.

Parada Bogotá

Es difícil resumir en pocas líneas lo que viví en 
Colombia durante esos quince días de noviembre de 
2016. El vuelo de Barcelona a Bogotá, de más de diez 
horas de duración, me dio tiempo de preparar la para-
da en Bogotá, ciudad a la que me dirigía invitada por 
Paola Roa de la Biblioteca Nacional de Colombia, que 
el año anterior había visitado la Biblioteca Sant Anto-
ni-Joan Oliver. La ocasión me ofreció la oportunidad de 
explicar mi experiencia profesional en una biblioteca 
de proximidad. A Paola le pareció interesante organi-
zar un encuentro en torno a la programación y la ofer-
ta de actividades de la biblioteca, dirigido a un equipo 
formado por más de treinta formadores que acompa-
ñan y asesoran a trescientas bibliotecas públicas del 
país, en un programa de consolidación y desarrollo de 
actividades culturales, promoción de lectura y progra-
mación de servicios permanentes para la comunidad. 

El objetivo era explicar mi experiencia al equi-
po de formadores. Debo reconocer que estaba ner-
viosa ante este encuentro, pero creo que conseguí 
compartir, con gran ilusión, todo lo que durante 
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años he aprendido en las diferentes bibliotecas del 
Consorcio de Bibliotecas de Barcelona. Mostré pero 
también aprendí: durante el encuentro se generó un 
intenso debate y, a través de las diferentes interven-
ciones, constaté que en Colombia las bibliotecas vi-
ven realidades muy diferentes de las nuestras. Son 
evidentes las diferencias sociales y económicas y 
también la disparidad de voluntad política en cuanto 
a inversión y promoción de las bibliotecas públicas 
dependiendo del territorio. 

Así, en determinadas zonas de Colombia se cons-
tata una baja inversión económica, una situación aná-
loga a la que se da en algunas zonas de España. Pese a 
los pocos recursos económicos, tuve la oportunidad de 
conocer a personas apasionadas por su trabajo y con 
muchas ganas de formarse. 

Una visita inesperada

Hace una par de semanas sucedió algo curioso 
en la biblioteca, estaba atendiendo a usuarios y, de re-
pente, se acerca a mí una chica con una gran mochila 
y me dice: “¡Qué bien, yo a ti te conozco! ¿Te acuerdas 
de mí?”. Yo en ese momento le respondí que no –es 
lo malo de ser muy despistada–, y me dijo: “Soy una 
de las formadoras que estuvo en tu charla en Bogotá”. 
¡No me lo podía creer! Me explicó que estaba visitan-
do Barcelona y que lo primero que había buscado a su 
llegada había sido la Biblioteca Sant Antoni-Joan Oli-
ver para volverme a ver. Me emocionó pensar que mis 
palabras habían generado en ella las ganas de conocer 
nuestra biblioteca. El trabajo de estos formadores o 
promotores de lectura regionales, como se les deno-
mina, no es fácil. Forman un grupo de veintitrés jó-
venes que se dedica a acompañar a los bibliotecarios 
de más de trescientos municipios de veinticuatro de-
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orientadas al fomento de lectura, la promoción de los 
nuevos usos de la biblioteca, la dinamización de salas 
de lectura infantil, la creación de centros de interés o 
la mejora de los servicios de atención a los usuarios, 
entre otros propósitos. En Bogotá me quedó algo pen-
diente: la visita a la Biblioteca Nacional.

La imagen más impactante que me llevé de esta 
ciudad fue durante el trayecto en taxi hacia el aero-
puerto de Bogotá para volar a Medellín; con Óscar, el 
compañero de trabajo con quien he compartido esta 
experiencia, pensamos que perdíamos el vuelo. El trá-
fico era un caos, y eso que nuestro simpático taxista 
nos explicó que era nuestro día de suerte, había poco 
tráfico en la ciudad porque jugaba la selección colom-
biana. En ese momento vi una larga fila de autobuses 
llenos de gente que apenas podía respirar. En Bogotá 
viven más de siete millones de habitantes que, al no 
disponer de metro, deben desplazarse en coche parti-
cular o bien en autobús.

Parada Medellín

Llegamos a Medellín de noche. En el aeropuerto 
nos recibió Carolina Lopera, a quien agradezco su es-
fuerzo y trabajo durante nuestra estancia, y a la que 
considero una gran embajadora de la cultura de Me-
dellín. Nos acompañó con entusiasmo a bibliotecas y 
diferentes zonas de la ciudad. También se sumó César 
Mazo, formando, sin duda, un gran equipo. A través 
de ellos descubrí uno de los puntos fuertes de las bi-
bliotecas de Medellín: el buen ambiente de trabajo 
que se respira en las bibliotecas gracias a la existencia 
de equipos interdisciplinares. Cuentan con un equipo 
de profesionales motivados procedentes de diferentes 
ámbitos de estudio: informáticos, científicos, artistas, 
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bibliotecarios, periodistas, comunicadores, especialis-
tas en márquetin, trabajadores sociales, profesores… 
Todos ellos comparten su vocación de servicio hacia 
y con su comunidad y, en mi opinión, en este matiz 
radica gran parte del reconocido éxito a nivel mundial 
del Sistema de Bibliotecas de Medellín. Encontré pro-
fesionales motivados, formados e ilusionados, pero, 
si los comparamos con los nuestros, quizá poco reco-
nocidos en términos de categorías laborales y niveles 
salariales. Con frecuencia sus contratos son tempora-
les; y eso, que en un primer momento me pareció que 
generaba cierta inestabilidad, inseguridad laboral y 
cambios constantes en los equipos de trabajo, acabé 
por significarlo como un estímulo para la creatividad 
y las ganas de aprender y seguir creciendo profesio-
nalmente. En algún momento, incluso pensé si noso-
tros, al disfrutar de una mayor estabilidad laboral, no 
nos acomodamos un poquito más. 

Desde mi vuelta a Barcelona, he seguido la ac-
tualidad de Medellín a través de las redes sociales. A 
finales de año, viví con mucho desánimo la noticia 
del cierre, por primera vez, de prácticamente todas 
las bibliotecas de la ciudad por motivos contractua-
les. Afortunadamente, la presión mediática provocó 
su apertura en enero, y espero y deseo que los pro-
blemas contractuales se hayan solucionado para que 
las bibliotecas públicas continúen desarrollando unos 
servicios que resultan fundamentales en una sociedad 
que ha sido muy castigada por la violencia. 

Agradezco la sinceridad con la que los profesio-
nales de las bibliotecas compartieron con nosotros sus 
conocimientos y sus éxitos, pero también sus errores. 
Nos hicieron partícipes de su trabajo con colectivos 
vulnerables y personas con diferentes discapacida-
des. Les agradezco la voluntad de recoger y trabajar 
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consiguen ganar la confianza y el reconocimiento por 
parte de la comunidad, al tiempo que la biblioteca se 
consolida como un punto de encuentro comunitario.

Creando soluciones inolvidables

Entre los proyectos que tuve la oportunidad de 
conocer en Medellín me llamaron la atención los de-
sarrollados en las bibliotecas de Robledo y La Floresta, 
especialmente el llamado “Creando soluciones para 
los que tienen discapacidad”. Se trata de un proyecto 
en el que se invita a los niños a idear soluciones para 
las personas con discapacidad que se desplazan hasta 
la biblioteca. Su objetivo reside en mostrar otras for-
mas de ver, escuchar, escribir y sentir la vida. Hemos 
de tener en cuenta que 1.200.000 colombianos sufren 
discapacidad visual. Para cumplir con este propósito, 
desde la biblioteca Robledo han creado herramientas 
a bajo coste para facilitar los accesos y la vida a los 
usuarios que sufren diferentes discapacidades. El pro-
yecto nos lo explicaron dos niños de siete años, Simón 
y David, que concluyeron la narración del mismo con 
un fantástico aforismo: “No existe la discapacidad, 
sino que existen habilidades diferentes”. El día en que 
nos explicaron la experiencia acabé emocionada. Gra-
cias, Nataly y Dany, por el trabajo con esos chicos. Al-
gunos de ellos participan en nuestro club de lectura.

Otro de los proyectos que más me gustó fue “Es-
cuela de la vida”, desarrollado en la Biblioteca El Limo-
nar. Se trata de un conjunto de estrategias destinadas 
a generar conciencia sobre la violencia contra las mu-
jeres. La biblioteca ha actuado sobre una problemática 
comunitaria a través de un trabajo intenso con niños no 
escolarizados, utilizando para el empeño juegos educa-
tivos y diferentes recursos disponibles en internet.
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Tampoco puedo olvidar la Biblioteca Santa Ele-
na, cerca del Parque Arví, con unas vistas espectacu-
lares. Es esta una biblioteca rural que ofrece sus ser-
vicios a una comunidad de dieciocho mil habitantes. 
En ella conocí a Rosita, vinculada al proyecto “Letras 
al mar” durante sus primeros años. Rosita me conta-
gió su entusiasmo. Hace veinticinco años que trabaja 
en el mundo de las bibliotecas, me recordó las funcio-
nes que la han de definir y los elementos que han de 
guiar sus propósitos: “Estamos para atender a la co-
munidad; yo trabajo hacia fuera no hacia dentro, hay 
que salir fuera del edificio. Hemos de apropiarnos del 
territorio, conocerlo y darlo a conocer, esa es nuestra 
misión”. Una idea que en una ciudad como Barcelona 
a veces es fácil obviar. Aprendí y absorbí energía posi-
tiva en las diferentes visitas a bibliotecas que realicé, 
merecedoras todas de una crónica completa.

En Medellín conocí el proyecto Casa Carlota, 
http://lacasadecarlota.org/, un proyecto que, de la 
mano de Nelson Correa, tuvo sus orígenes en Barce-
lona. Casa Carlota es un estudio de diseño profesional 
con sede en las dos ciudades, en el que se integran per-
sonas que sufren síndrome de Down, autismo y otras 
discapacidades intelectuales. Estas personas se incor-
poran en un equipo creativo del que forman parte es-
tudiantes de diseño, diseñadores, ilustradores y direc-
tores de arte. A raíz de la visita que nos hizo Nelson 
para el proyecto “Letras al mar”, seguimos en contacto 
y pudimos reunirnos con él en Medellín y conocer su 
trabajo de primera mano: un auténtico privilegio co-
nocer a Sebas, Simón, Juanda y Sara. ¡Espero poder 
trabajar con vosotros pronto! 

Con la Corporación Cultural Estanislao Zule-
ta compartí una sesión del Club de Lectura Interna-
cional Medellín-Barcelona, una de las actividades de 
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Medellín. Fue una gran ocasión para compartir méto-
dos que utilizamos también en “Letras al mar”. Con 
Alejo, Álvaro, Santi, Diana e Isabel tuve la oportuni-
dad de debatir sobre diversos temas, de hablar de la 
Colombia actual, del proceso de paz, de la violencia, 
del futuro, de su situación profesional, de la ciudad de 
Barcelona, de la VIDA en mayúscula. Para mí, repre-
sentan el testimonio del trabajo por la paz a través de 
la palabra, la educación y la lectura. 

No me gustaría acabar sin agradecer a la Secre-
taría de Cultura, especialmente a Herman, Luz Aidé y 
Margarita, el buen trato y la especial dedicación que 
nos brindaron. Después de mi experiencia no puedo 
sino hacer mía la premisa con la que Margarita se re-
firió a las gentes de Medellín. Ella me dijo que la pa-
labra que mejor define a Medellín es resiliencia. La 
capacidad de las personas de sobreponerse a períodos 
de dolor emocional y situaciones adversas, y además 
adaptarse positivamente a ellas. Esta capacidad de 
reinventarse, de hacer y deshacer, de volver a empe-
zar. Eso es lo que me llevo de este viaje. Gracias. 







Sería interesante pensar en pasantías 
que se desarrollen bajo la modalidad 
de proyectos,tal como se hace en las 
pasantías artísticas,en las cuales los 

artistas visitantes desarrollan una obra 
colaborativa con las comunidades locales 

en las que intervienen.
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Medel l ín-Barcelona

Seguimos descubr iéndonos

Juanjo Arranz y Herman Montoya

Juanjo Arranz

Su carrera profesional ha estado vinculada siem-
pre a la gestión social y cultural desde los servicios pú-
blicos en la ciudad de Barcelona. Se inició como edu-
cador social en dos de sus barrios más desfavorecidos; 
dirigió dos centros cívicos y coordinó los servicios per-
sonales de una zona de un distrito de la ciudad. Desde 
2001 es director de Programas y Cooperación de las 
Bibliotecas de Barcelona, coordinando sus programas 
culturales y educativos.

· · ·

Herman Montoya Gil

Antropólogo de la Universidad de Antioquia, es-
pecialista en Educación Ambiental y en Gestión e Inter-
vención del Patrimonio Construido de la Universidad 
Pontificia Bolivariana de Medellín.

Es el líder del Programa de Bibliotecas, Lectura 
y Patrimonio de la Secretaría de Cultura Ciudadana de 
Medellín y coordinador del Plan de Lectura, Escritura 
y Oralidad. En esta dependencia ha liderado distintos 
proyectos, entre los que se destacan la formulación de 
los planes corregimentales de cultura; el “Plan de de-
sarrollo cultural de Medellín 2011-2020, Medellín, una 
ciudad que se piensa y se construye desde la cultura”; 
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la investigación sobre la memoria cultural del barrio 
Moravia para la formulación del programa del Centro de 
Desarrollo Cultural de este barrio, y la investigación so-
bre las trayectorias culturales de las zonas en las que se 
construyeron los últimos parques biblioteca de la ciudad.

En varias oportunidades se ha desempeñado 
como subsecretario encargado de Cultura de la Secre-
taría de Cultura Ciudadana de Medellín.

Ha sido ponente en distintos foros locales, nacio-
nales e internacionales presentando la experiencia cul-
tural de la ciudad y los proyectos de investigación sobre 
memoria y patrimonio. Ha publicado distintos artícu-
los y trabajos de investigación sobre los temas cultura-
les y del patrimonio.

· · ·

Si en Medellín hemos incorporado el cómic en la 
promoción de la lectura y el concepto de bibliolabs en 
el manejo de nuestras unidades de información, si he-
mos mejorado en el manejo de indicadores biblioteca-
rios y avanzado en el fortalecimiento de los clubes de 
lectura, ha sido en buena parte gracias a los aprendi-
zajes derivados del convenio de cooperación interna-
cional suscrito por la Secretaría de Cultura Ciudadana 
y el Consorcio de Bibliotecas de Barcelona en 2011.

Para Barcelona, por su parte, esta relación ha 
sido fructífera para el desarrollo de estrategias de par-
ticipación ciudadana, para el desarrollo de proyectos 
y servicios con diversidad funcional y para el trabajo 
de promoción de lectura con población juvenil.

El propósito fundamental del convenio fue en 
un principio intercambiar experiencias que contri-
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carios de ambas ciudades, pero desde entonces se han 
ido tejiendo unas relaciones de amistad y respeto ins-
titucional, de colaboración y construcción colectiva de 
contenidos y saberes que a futuro nos permitirán apro-
vechar de manera más integral todo el potencial acadé-
mico y humano que aportan profesionales y técnicos, 
escritores y lectores en uno y otro lado del Atlántico.

Este acumulado nos abre las puertas a la ex-
ploración de nuevas fórmulas para avanzar sobre lo 
aprendido y darle un viraje fundamental al tema de 
las pasantías que han sido, sin excepción, altamente 
significativas y productivas y que justamente por eso 
reclaman una nueva dirección para que el convenio 
trascienda esta primera etapa de tanteo y exploración 
y pasemos a una nueva faceta donde la cooperación 
implique desarrollar estrategias que profundicen la 
participación de los profesionales y los técnicos bi-
bliotecarios, así como la de escritores, editores y li-
breros; de lectores y por supuesto de los ciudadanos 
considerados ya no como simples usuarios, sino como 
cogestores en la promoción de las prácticas de lectura, 
escritura y oralidad.

Los primeros encuentros

En todos estos años de ejecución del Convenio, 
han visitado la ciudad de Barcelona dieciséis profe-
sionales del Municipio de Medellín, entre directivos y 
profesionales encargados de la operación del Sistema 
Municipal de Bibliotecas Públicas y del Plan de Lectu-
ra y Escritura de la ciudad, y representantes de las en-
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tidades socias del proyecto bibliotecario.8 La primera 
delegación de Medellín que viajó a la ciudad de Barce-
lona en 20109 estuvo integrada por representantes de 
las Cajas de Compensación Familiar Comfama y Com-
fenalco,10 la directora de la Biblioteca Pública Piloto, 
el coordinador del Sistema Municipal de Bibliotecas, 
la subsecretaria de Metrocultura, la coordinadora del 
Plan de Lectura y Escritura y la responsable de las bi-
bliotecas de la ciudad. 

Esta primera visita, que tenía como propósito 
conocer la experiencia del Consorcio de Bibliotecas de 
Barcelona, motivó y provocó una profunda reflexión 
en el interior de la Secretaría de Cultura Ciudadana 
acerca del modelo bibliotecario que debía construir 
la ciudad de Medellín. Un proyecto en ciernes que se 
autodenominaba Sistema Municipal de Bibliotecas de 
Medellín, aunque aún era necesario recorrer un ex-
tenso trayecto para lograr su consolidación.

8 Participantes de la pasantía del 2010: Adriana Betancur de la Caja de Compensación Familiar Comfen-
alco Antioquia; Marta Grisales, de la Caja de Compensación Familiar Comfama; Juan Correa Mejía, asesor 
del sistema de bibliotecas; Gloria Palomino, Directora de la Biblioteca Pública Piloto; María Rosa Machado, 
Subsecretaría de Metrocultura; Luz Estela Peña, Coordinadora del proyecto bibliotecario de la Secretaría 
de Cultura Ciudadana y; Margarita Villada, coordinadora del plan de lectura y escritura de Medellín.
Participantes del 2011: Le siguieron Rosa López y Ana Bustamante;
Participantes del 2013: Carolina Lopera y Patricia Giraldo;
Participantes del 2014: Luz Aidé Atehortúa y Sandra Vásquez;
Participantes del 2015:  Herman Montoya, María del Rosario Escobar Pareja,
Participantes del 2016: Amalia Londoño, Herman Montoya. 
9 Este primer viaje se realizó previo a la formalización del convenio, en el año 2011.
10 En el momento de la visita Comfenalco Antioquia operaba, y aún sigue operando, a través de un conve-
nio de asociación con la Secretaría de Cultura Ciudadana de Medellín, el Parque Biblioteca Belén, la Casa 
de la Lectura Infantil y la biblioteca Centro Occidental. Por su parte, la Caja de Compensación Familiar 
Comfama operaba en ese momento, también por un convenio de asociación con la Secretaría de Cultura 
Ciudadana, los parques biblioteca La Ladera, España, San Javier y Tomás Carrasquilla.
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fesionales del Consorcio de Bibliotecas de Barcelona,11 
cuyas preocupaciones se centraron en la participación 
ciudadana, la promoción de lectura con público juvenil 
y la atención a las personas con diversidad funcional.

Los primeros frutos

En efecto, una de las grandes tareas que surgió de 
esta primera visita fue la de unificar el sistema estadís-
tico de los servicios que se prestaban en las bibliotecas 
de Medellín. Hay que recordar que en este momento 
participaban en el Sistema Municipal de Bibliotecas 
cuatro entidades –Comfama, Comfenalco, Biblioteca 
Pública Piloto y Secretaría de Cultura Ciudadana–, cada 
una con un sistema estadístico distinto y con visiones 
muchas veces encontradas acerca de los servicios bi-
bliotecarios, lo cual hacía mucho más compleja la posi-
bilidad de pensar un proyecto bibliotecario público que 
respondiera a las necesidades propias de la ciudad y, en 
especial, a los intereses de los ciudadanos. 

A partir de esta experiencia se consolidó un 
sistema de estadísticas para el Sistema Municipal de 
Bibliotecas Públicas de Medellín, que actualmente le 
permite a la Secretaría tener cifras de la prestación de 
los servicios en tiempo real. Más adelante se formuló 
el Plan Estratégico Bibliotecas conectando territorios, 
para destacar algunos de los muchos avances que se 
derivaron del convenio. 

Se creó, además, el Club de Lectura Internacio-
nal Medellín-Barcelona, que en 2017 llegó a su quinto 

11 Assumpta Bailac, Juanjo Arranz, Marta Zamora, Neus Montserrat, Maria Josep Fontova, Julián Figueres, 
Mercè Pérez, Magnòlia Fuentes, Oscar Carreño y Sònia Asensio.
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año y que ha permitido que en las dos ciudades se co-
nozcan escritores catalanes y antioqueños. O su her-
mano pequeño, el club “Letras al mar”, que une en la 
lectura a los más infantiles lectores de las bibliotecas 
de La Floresta y Robledo en la ciudad paisa y la Biblio-
teca Sant Antoni en la capital catalana.

Con el transcurrir de las pasantías se imple-
mentaron en varias bibliotecas de Medellín espacios 
especializados en cómic, una modalidad de creación 
muchas veces menospreciada en los procesos de pro-
moción de la lectura, a pesar de que ha sido un género 
que ha venido tomando fuerza, especialmente entre 
la población juvenil. El montaje y la dotación de estos 
espacios en las bibliotecas de la ciudad fue motivada 
por la amplia experiencia del Consorcio de Bibliotecas 
de Barcelona alrededor de este género que combina 
dibujo, ilustración y, por qué no decirlo, literatura.

En resumen, para Medellín los temas que más 
han motivado las pasantías han sido los relaciona-
dos con los sistemas de evaluación y seguimiento a 
los servicios bibliotecarios, la promoción de la lectu-
ra a través del cómic, los clubes de lectura, las nue-
vas lecturas a través de los dispositivos digitales y la 
formulación de planes estratégicos bibliotecarios que 
orienten, de una manera más racional y asertiva, los 
programas y proyectos que se desarrollan en el Siste-
ma Municipal de Bibliotecas Públicas de la ciudad. Y 
en Barcelona, los temas que se consideran de interés 
por su desarrollo en Medellín han sido los programas 
de acercamiento de las bibliotecas a los jóvenes, los 
proyectos de recuperación de la memoria en los ba-
rrios, las fórmulas de participación de las comunida-
des, los servicios que facilitan la accesibilidad de las 
personas con diversidad funcional o el ejemplar Plan 
de Lectura de Medellín.
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Las pasantías también han sido una oportuni-
dad para reconocer contextos y realidades sociales 
y culturales que pueden ser, muchas veces, diame-
tralmente opuestos. En otros casos, los pasantes han 
encontrado que las experiencias se parecen, que las 
bibliotecas han transitado por los mismos caminos, 
y de esta manera se ha generado un sentimiento de 
hermanamiento que robustece el interés de los pa-
santes por continuar construyendo y fortaleciendo los 
proyectos culturales que desarrollan en sus ciudades. 
Tal vez este ha sido uno de los mayores logros de las 
pasantías: renovar el espíritu y la confianza de los bi-
bliotecarios en sus propios proyectos. En otros casos, 
el reconocimiento de nuevas experiencias ha puesto 
en cuestión la pertinencia de algunas estrategias y po-
siblemente ha permitido su redireccionamiento. Del 
mismo modo, este convenio nos ha permitido soñar 
y al tiempo poner en ejecución nuevos proyectos que 
han ayudado a fortalecer la oferta cultural que se pro-
mueve desde las bibliotecas.

Un paso más allá

Sin duda alguna, estos primeros años de inter-
cambio cultural han tenido la mirada del explorador, 
del etnógrafo que intenta sumergirse en otra cultura 
para comprenderla y descifrarla, que es, tal vez, la 
única forma de comprender y descifrar nuestros pro-
pios procesos culturales.

Sin embargo, con el paso de los años, las pasan-
tías, que se realizan en un periodo de dos semanas en 
cada una de las ciudades, se han limitado a experien-
cias de reconocimiento de los espacios bibliotecarios 
y de los proyectos que se desarrollan en cada una de 
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las sedes visitadas por los pasantes. Esta situación su-
giere la necesidad de repensar las pasantías desde di-
versas perspectivas. Primero, es importante redefinir 
los objetivos de las mismas; segundo, es indispensable 
determinar cuál es el papel que deben jugar los pa-
santes y cuáles son los resultados que se espera que 
las pasantías produzcan en ellos; tercero, es primordial 
establecer cuáles son los resultados esperados de las pa-
santías sobre los sistemas bibliotecarios; por último, hay 
que definir un sistema de evaluación y seguimiento.

Objetivos de las nuevas pasantías

Inicialmente consideramos que las pasantías de-
berían articular las prácticas que se realizan en cada 
ámbito bibliotecario (Consorcio de Bibliotecas de Bar-
celona y Sistema Municipal de Bibliotecas Públicas de 
Medellín) con las necesidades de cualificación de cada 
uno de ellos. Así las cosas, las pasantías deben derivar 
en una actividad no formal de formación, con objeti-
vos claramente dimensionados y que impacten positi-
vamente o cualifiquen los programas y proyectos que 
se realizan en los sistemas bibliotecarios respectivos. 
Su fin debe ser esencialmente formativo y al final de 
las mismas deben garantizar que los pasantes hayan 
adquirido competencias útiles para incorporar en los 
dos sistemas bibliotecarios.

Las pasantías deben obedecer además a un pro-
pósito específico previamente diseñado, con el fin de 
hacer transferencias de conocimiento entre ambas 
ciudades y que ayuden a fortalecer los programas bi-
bliotecarios que se ofrecen a los ciudadanos. Las pa-
santías deben migrar de la fase inicial del reconoci-
miento de los sistemas bibliotecarios en la que se ha 
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que estén claramente definidas, con un plan de traba-
jo seriamente estructurado y con unos temas de inte-
rés previamente discutidos, que sirvan para cualificar 
el trabajo de campo que se realiza en las bibliotecas.

Adicionalmente, es importante que las pasan-
tías contribuyan a la formación de los profesionales 
de los sistemas bibliotecarios, así:

• Proporcionando experiencias en los sistemas biblio-
tecarios que sirvan de complemento a su formación 
académica, con el propósito de cualificar su forma-
ción profesional.

• Integrando a los profesionales en otras experiencias 
bibliotecarias que ayuden a la formulación de nuevos 
programas y proyectos que contribuyan al fortaleci-
miento de los sistemas bibliotecarios.

• Permitiendo que los profesionales tengan acceso 
a las tecnologías y metodologías avanzadas o de ac-
tualidad que se están implementando en los siste-
mas bibliotecarios.

• Promoviendo una mayor motivación por parte de los 
profesionales en los proyectos que emprenden en sus 
espacios de trabajo.

En cuanto a los aportes de las pasantías a los 
sistemas bibliotecarios, consideramos necesario 
que estas:

• Proporcionen a los sistemas de bibliotecas un cono-
cimiento de las experiencias implementadas en cada 
uno de ellos y que contribuya a sus fines específicos.
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• Faciliten la cualificación de los profesionales que ha-
cen parte de las organizaciones.

• Fortalezcan las prácticas institucionales y los servi-
cios que se prestan a la comunidad.

• Mejoren la imagen institucional hacia la comunidad.

Así las cosas, hoy se hace necesario buscar nue-
vos rumbos que vigoricen el sentido de las pasantías, 
aprovechando con mayor intensidad los conocimientos 
que se han ido acumulando tanto en el Consorcio de 
Bibliotecas de Barcelona como en el Sistema Municipal 
de Bibliotecas Públicas de Medellín. Las nuevas pasan-
tías deben obedecer a un ejercicio mucho más sistemá-
tico de intercambio de experiencias, sobre la base de 
temas y problemáticas previamente identificados.

Laboratorios de conocimiento

Desde una perspectiva metodológica, las pa-
santías tendrían que pensarse como laboratorios de 
conocimiento que contribuyan al diseño de nuevos 
proyectos y a la búsqueda de alternativas de solución 
a las problemáticas que enfrentan los servicios biblio-
tecarios. Sería interesante pensar en pasantías que se 
desarrollen bajo la modalidad de proyectos, tal como 
se hace en las pasantías artísticas, en las cuales los ar-
tistas visitantes desarrollan una obra colaborativa con 
las comunidades locales en las que intervienen.

Las pasantías deben servir también para la for-
mulación de nuevas agendas, de nuevos proyectos 
colaborativos, de nuevas experiencias en el campo de 
la promoción de la lectura y la escritura. Debemos ex-
plorar por igual el campo de la investigación de las 
prácticas bibliotecarias. Así, las pasantías podrían 
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vas de los pasantes, aportando al análisis crítico de las 
problemáticas propias de los proyectos bibliotecarios 
contemporáneos. Igualmente, podrían conformarse 
equipos interdisciplinarios que aborden desde las dos 
ciudades la reflexión y el análisis de problemáticas 
previamente identificadas, que impliquen la recolec-
ción, el procesamiento y la interpretación de datos que 
ayuden a la toma de decisiones y a la solución de los 
problemas que enfrentan las unidades de información.

De acuerdo con lo anterior, es indispensable abor-
dar temáticas que ya han sido vislumbradas en las pa-
santías y que podrían incorporarse a las nuevas expe-
riencias. Hablamos de temas como la revisión crítica de 
los modelos bibliotecarios de ambas ciudades, las expe-
riencias digitales que se están implementando como los 
bibliolabs, las fábricas digitales y las bibliotecas solida-
rias o el tema del voluntariado en las bibliotecas.

Las pasantías también deben contribuir a desa-
rrollar las capacidades de planificación, organización 
y diseño de los proyectos bibliotecarios. En este cam-
po también cabe pensar en pasantías concebidas para 
el estudio de experiencias bibliotecarias desarrolla-
das en otros países o en otros ámbitos poco conocidos 
en Barcelona o Medellín, las cuales pueden contribuir 
a pensar en nuevos proyectos que vigoricen aún más 
lo que ya se viene haciendo en las dos ciudades. 

Por último, creemos que es importante avan-
zar en la construcción de un sistema de evaluación 
mucho más riguroso, que vaya más allá de un inter-
cambio de impresiones sobre la agenda cumplida du-
rante la pasantía. Es importante diseñar instrumentos 
de evaluación más sofisticados que midan de alguna 
manera las capacidades que lograron desarrollar los 
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pasantes y la contribución de estas experiencias a la 
consolidación de los sistemas bibliotecarios.

Sin duda alguna, las experiencias desarrolladas 
hasta ahora han sido muy valiosas y han arrojado im-
portantes resultados para dar un mayor impulso a los 
proyectos bibliotecarios de ambas ciudades. Sin em-
bargo, el camino que está por delante se nos antoja 
mucho más retador pero también más sugestivo en 
cuanto nos pone en otro escenario de creación cultu-
ral, enriquecido por los saberes y las experiencias que 
hasta hoy hemos construido de manera conjunta. 

Y como se observa al avanzar en la lectura de las 
crónicas, todo este tiempo de intercambio de informa-
ción, de experiencias, de trasferencia de conocimiento 
profesional se ha visto enriquecido por el estableci-
miento de lazos de amistad profundos entre los pro-
fesionales. Algo que las dos ciudades ya poseían, pero 
que también se ha hecho presente entre los biblioteca-
rios que han tenido la suerte de conocerse trabajando. 
No sería justo olvidarse de señalarlo.
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